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    Dedicado a mis tres hombres:


    Juan Manuel, Rocco y Al.

  


  
    -¿Sabes, amor? Hoy nuestro hijo me recordó tanto a ti... Y, cuando miraba a Matilde, lo hacía del modo en que tú me mirabas en mi primera visita a la finca de Jeddah.


    -Ah, entonces está loco por ella.


    Florencia Bonelli, Caballo de Fuego París

  


  
    Prólogo


    Las cosas no salen siempre como uno quisiera. En algunos aspectos de nuestras vidas, fallamos; en otros, somos exitosos. Solo debemos estar conformes y saber que dimos lo mejor de nosotros mismos.


    Ariel estaba tranquilo. Terminar con Bettina hacía ya un año era lo mejor que podría haber hecho en ese momento. Con veintisiete años, recién empleado en una clínica de Argentina -luego de haber buscado trabajo estable durante un año y medio-, compartía el alquiler de un departamento en Capital con su amigo Marcos y no podía tomar la decisión de casarse y tener hijos.


    Bettina le exigía matrimonio. Hacía dos años que estaban de novio y ella, con veintiséis años, quería formar una familia. Quería un hijo antes de los treinta, lo que Ariel juzgaba un capricho, como todo lo que Bettina pedía.


    Él decidió romper la relación en junio de 2012. Un año después, tenía que convencerse a sí mismo de que era la mejor decisión. Sin embargo, dudaba. Se cuestionaba el real motivo de la ruptura: ¿no estaba preparado para casarse y formar una familia, o simplemente no amaba a Bettina?


    Su amigo Marcos insistía en que viviera la vida saliendo y conociendo mujeres. Ellos eran jóvenes aún. Si bien Marcos tenía una novia oficial, sus más allegados sabían de sus affaires con modelos y con promotoras. Era habitué de boliches adonde ellas concurrían. Ariel, algunas veces, lo acompañaba; otras, prefería no hacerlo dado el cansancio que las continuas horas de guardia le imponían. No juzgaba a Marcos por lo que le hacía a su novia, pero no compartía sus métodos ni la infidelidad. Él no podía ser infiel; no estaba en su naturaleza, aunque Marcos lo había incitado varias veces cuando aún salía con Bettina.


    Él esperaba volver a enamorarse o, quién sabe, enamorarse por primera vez.

  


  
    Parte I


    MELISA

  


  
    Capítulo 1


    -¡Mami! ¡Mamá! -gritó Benicio.


    Lorena corrió desesperada ante el llamado de su hijo. No era normal la forma en que la llamaba. Gritaba, pero no lloraba.


    Cuando desde la cocina llegó al patio, se encontró con un cuadro que no esperaba. Benicio abrazaba a Germán, que le sostenía la pera con la mano ensangrentada. Al llegar a ellos, comprobó que el lastimado no era Benicio, sino Germán. Se había caído del triciclo y se había abierto la perita. La desesperación la congeló. Benicio la sacudió: -¡Mamá, dale, llevalo a un doctor!


    Lorena reaccionó; tomó en brazos a Germán, y corrió dentro de la casa. Benicio fue tras ella, como protegiendo a ambos. Agarró su cartera con Germán en un brazo y trabado en su cadera; buscó las llaves del auto, y salieron por el garaje.


    Una vez en el auto y habiendo tomado la avenida principal, ya no sabía qué hacer, hacia dónde ir.


    -Mami, llamá a papi -pidió Benicio.


    -Llámalo vos, mi amor. Buscá en contactos «Aguchi».


    Benicio sabía a lo que se refería. Así llamaba su mamá a su papá. Mientras el niño sostenía un paño contra la pera de su hermano, con la otra mano marcó el contacto de su papá y lo llamó.


    -¿Hola? ¿Lore?


    -¡Hola, papi!


    -¡Benicio! ¿Qué pachó, papi? ¿Por qué me llamás desde el celu de mami?


    -¡Papi! ¡Germán se cayó del triciclo y se abrió la pera! ¡Juro que yo no hice nada!


    -¡¡¡Qué!!! -exclamó Augusto al otro lado de la línea-. Dame con mamá.


    Lorena tomó el teléfono que le extendía su hijo mayor desde atrás, lo puso entre su hombro derecho y su oreja para sostenerlo.


    -¡Amor! ¡No sé qué hacer! ¿Adónde voy? -preguntó Lorena desesperada.


    -Llevalo al Santa Isabel. Ya salgo para allí. -La llamada se cortó.


    La mujer condujo tratando de no perder la calma, mientras miraba hacia atrás y veía a sus dos hijos con caritas de pánico. Germán ya no lloraba como antes. Solo gimoteaba, de vez en cuando, al recordar la caída.


    Benicio tenía ocho años y era una especie de adulto con cuerpo de niño. Germán, de tres años; era el bebote de la familia y pretendía serlo por un largo tiempo.


    Eran las 17:00 del viernes 26 de julio. El frío no dejaba a Lorena pensar claramente. Estacionó el auto como pudo. Avistó el cartel de GUARDIA a la derecha y caminaron a paso rápido hacia allí.


    Marcos, el médico de guardia que se encontraba pidiendo historias clínicas a la recepcionista, vio a una madre con cara desencajada y ojos que miraban hacia todos lados. En cuestión de segundos, Marcos tenía en brazos a Germán y descubría la zona llena de sangre para darse cuenta de que la herida era en el mentón del niño. Le revisó los dientes y comprobó que no tenía las encías lastimadas y que no le faltaba ningún diente.


    -Vamos a tener que coserlo. Ya mismo doy la orden para que llamen al cirujano. No se preocupe, cálmese. Este niño estará como nuevo en una hora -le hablaba mientras hacía cosquillas en la pancita del accidentado-. ¿Cómo se llaman estos hombrecitos? -preguntó Marcos para distraerlos.


    -Yo soy Benicio. Él es Germán y es mi hermanito. Se cayó del triciclo. Yo le dije que no bajara el escalón así, pero lo bajó igual ¡y se cayó con la cara! -Benicio abrió grandes los ojos asustado al rememorar la imagen de aquel momento.


    Lorena se sentó exhausta en una silla de la sala de espera, estiró los brazos para pedirle al doctor que le entregara a su hijo y se dispuso a esperar.


    -Perdón, no me presenté -se excusó Marcos, luego de haber entregado el niño a su madre-. Mi nombre es Marcos, doctor Marcos Figueredo. Si me disculpan, tengo que ordenar que llamen al cirujano, ya que no hace guardia presencial. -Se alejó a paso rápido hacia una de las empleadas de Admisión.


    -Mami, ¿qué es guardia presencial?


    Lorena miró a Benicio sentado a su izquierda y pensó en lo curioso que siempre había sido: jamás se le escapaba un detalle de las conversaciones de adultos.


    -Ese doctor Marcos está presente aquí, en la clínica, para atender a los pacientes -le explicó, tratando de ser lo más clara posible-. En cambio, el cirujano está en su casa o en su consultorio y lo llaman solo si se presenta una urgencia como la nuestra. El doctor Marcos hace guardia presencial; el cirujano, no.


    -¿Y qué es cirujano?


    Cuando Lorena se disponía a contestarle, vieron cómo las puertas de la guardia se abrían y un cuerpo gigante las atravesaba y giraba la cabeza hacia todos lados en busca de alguien.


    -¡Papi! -Benicio corrió y saltó a los brazos de su padre.


    -¡Papi! -susurró Germán sin moverse y miró a su mamá.


    Augusto los vio, fue hacia ellos y tomó en brazos a Germán. Se sentó con él en su regazo.


    Luego de haberle contado cómo fueron los hechos y de haberle dicho que había que esperar que llegara el cirujano, Lorena salió a tomar aire fresco. Aprovechó para llamar a su hermana para desahogarse.


    -¡Aló, sister! -se escuchó del otro lado.


    -¡Hola, Mel! ¡No sabés lo que pasó! -Lorena se puso a llorar.


    -¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Mis nenes? ¿Qué les pasó?


    -¡Germán se cayó y se abrió la pera! ¡Venite al Santa Isabel, please!


    -Salgo a las 6:00 y voy para ahí. ¿Estarán todavía o voy para tu casa? -preguntó Melisa mirando su reloj TAG con borde de oro.


    -Vení a la clínica. Tenemos para rato. El cirujano tiene que venir; no está en la guardia.


    -Dale, salgo y voy para allá. Quedate tranquila. ¿Augusto está con vos?


    -Sí, recién llegó.

  


  
    Capítulo 2


    Ariel pasó a buscar a su amigo por la clínica para ir al gimnasio, a la hora que habían acordado. Él era alto y de músculos bien formados. Su abundante y ondeada caballera llamaba la atención de las mujeres en general. Sus ojos, de un verde intenso rodeado por una perfecta línea marrón, atraían la mirada de toda clase de féminas: jóvenes y no tan jóvenes. A pesar de estar abrigado, se podía apreciar una espalda de hombros anchos que se iba angostando hacia la cintura. Los joggings grises para el gym dejaban entrever o imaginar unas nalgas redondas, duras y trabajadas.


    Entró en la guardia y divisó a su amigo y compañero de departamento charlando con un desconocido en la sala de espera. Se acercó y, luego de un choque de manos, Marcos presentó a Augusto y a Ariel.


    -¿A qué hora es la clase de Taekwondo? -preguntó Marcos.


    -A las 19:30; yo quería llegar antes para precalentar y hacer un poco de rutina -contestó Ariel.


    -Yo quiero quedarme hasta que llegue el cirujano que atenderá al hijo de Augusto -comentó Marcos, como pidiendo disculpas a su amigo por el retraso-. Si querés, andá, y yo llego para la clase.


    -Ok, si me disculpan, me voy. Hace una semana que no voy al gimnasio y quiero precalentar -se justificó Ariel.


    -Sí, sí, andá. Te veo después.


    -Un gusto, Augusto -saludó Ariel, y los tres rieron por el verso que se había formado, al cual Augusto ya estaba acostumbrado, aunque seguía fastidiándolo.


    Ariel salió por el pasillo que llevaba directo a la salida de la calle lateral, donde le sería más fácil conseguir un taxi que fuera hacia el lado que él se dirigía. Avistó una máquina de café, y no pudo resistirse. Hurgó en el bolso y encontró varias monedas con las que pudo seleccionar un capuchino. Esperó a que terminara de prepararse y lo sacó con cuidado de la ventanita diminuta por donde se pretende que salga un vaso de café al ras y sin volcarse. Ni una gota se derramó. Dio la vuelta pasa salir y sintió un choque brusco; a continuación, el calor del líquido del café se derramaba en su mano al mismo tiempo que frente a sus ojos un paño inmaculado color tiza se teñía de marrón oscuro.


    -¡Nooo!


    Los ojos de Ariel se elevaron de la mancha color café del tapado y la vio... Descubrió frente a él a una mujer preciosa, de cabello lacio castaño claro y grandes y redondos ojos marrones. Poseía una boca de labios carnosos, y su rostro era anguloso y delicado.


    Él la oía gritar. ¡Lo torpe e inoportuna que podía ser la gente!, pero no emitía sonido, no podía despegar los ojos de ella y de su cara y de sus labios.


    -Oíme, pedazo de torpe. ¡Porque eso es lo que sos! ¡Un torpe! ¡¡¡Tené cuidado!!! ¡Dios! ¡Mi tapado! ¡Lo estrené ayer! ¡Dios! ¡¿Por qué?!


    -Sí, sí, estoy bien. No me quemé la mano. No te preocupes.


    -¿Eh?


    -Que estoy bien. Mi mano está bien.


    -¿Me estás cargando? -lo increpó Melisa, confundida e irritada. Solo percibía su desgracia y no tenía en cuenta que el café también, había caído sobre la mano del torpe.


    -Lamento lo de tu tapado, pero ¿me parece a mí o vos venías a cien kilómetros por hora?


    Melisa suspiró, movió la cabeza como negando con resignación y admitió: -Sí, tengo que reconocer que venía rápido. -Dio media vuelta y se fue por el pasillo que conducía a la guardia.


    Ariel la siguió con la mirada hasta que desapareció. Miró la hora y salió a la calle. Arrojó el vasito de café vacío en un tacho de basura y paró un taxi.


    -Entre Ríos y Alsina, por favor -indicó al conductor.


    ***


    -¡Por Dios, Mel! ¡¿Qué le pasó a tu tapado?!


    Lorena corrió hacia su hermana no bien la vio entrar en la sala de espera.


    -Hola, sister. No me hables. -Melisa bajaba la vista a la mancha una y otra vez-. Un torpe. Eso pasó. ¿Dónde están mis nenes?


    -¡Tía! -Benicio abrazó por detrás a Melisa, luego de salir del sector de juegos de la sala.


    -¿Y Germán?


    -Entró con Augusto y con el cirujano en la sala 6. Yo no me atreví. ¡Había tanta sangre! -Lorena se largó a llorar en los brazos de su hermana.


    Melisa y Lorena eran muy unidas. A pesar de haberse casado (embarazada) hacía ocho años con Augusto y siendo muy joven, Lorena seguía muy apegada a su hermanita del alma. Se amaban más allá de todo. Eran de esas hermanas que se necesitan en todo momento, como si fueran mellizas.


    Si bien se llevaban seis años, parecía no haber diferencia de edad entre ellas; en parte, por la jovialidad de Lorena, que la hacía parecer una adolescente y, por otro lado, por la apariencia de Melisa, que se esforzaba por parecer mayor.


    Melisa era una excelente abogada. Se recibió a los veintitrés años en la Universidad Católica Argentina. A los veinte, su padre la hizo entrar en un importante bufete de abogados, del cual su gran amigo, el juez Alberto Petronelli, era socio.


    Las familias Riglos y Petronelli se habían hecho muy amigas cuando sus hijas Melisa y Daniela iban juntas al secundario del British College. Mientras cursaban el tercer año, Daniela enfermó de leucemia y falleció a los seis meses de declarada la enfermedad. Nada se pudo hacer.


    Los padres de ambas familias siguieron frecuentándose, por lo que Petronelli no dudó, ante el pedido de su amigo, de tomar como empleada a Melisa, flamante estudiante de abogacía con excelentes calificaciones.


    En abril de 2011, Melisa terminó la carrera y obtuvo un ascenso en el bufete. El estudio Sáenz & Asociados organizó un brindis en su honor, y todos comprendieron quién era la favorita para acceder, en un futuro, a ser socia de la firma.


    El doctor Roberto Sáenz se asoció con otros dos abogados en 1999: el doctor Vicente Caballeri y el doctor Alberto Petronelli. Este último fue nombrado juez en el 2010, lo que elevó magníficamente el renombre del estudio, que adquirió prestigio en esferas internacionales y políticas.


    Melisa, en su nuevo puesto, pasó a tener personal a su cargo, a lo que se acostumbró de manera inmediata. En la actualidad, dirigía a treinta empleados y se ocupaba de dos áreas estratégicas: juicios con países limítrofes y juicios de organizaciones de Derechos Humanos.


    Ella supo que quería ser abogada siendo muy jovencita, en el 2003; más precisamente, el día en que su tía Guadalupe Martínez Conde, hermana menor de su madre Fátima, fue atropellada por un auto marca Audi. El conductor escapó y, si bien la policía encontró al responsable, algunos dólares sobornaron al jefe de policía a cargo. Lo supieron meses después, cuando la situación no se resolvía. Melisa contaba con solo quince años y se juró nunca olvidar ese hecho: un policía corrupto y sin escrúpulos, capaz de ocultar pruebas y dejar a una familia desconsolada, que nada podía hacer ante la invalidez de la mujer accidentada.


    Guadalupe quedó sin poder caminar. Gracias a tener dinero, consiguieron, en Estados Unidos, una silla de ruedas con motor y comandos que la ayudaron a tener autonomía, al menos dentro de su casa.


    ***


    Una hora más tarde, Augusto salió de la sala 6 con Germán en brazos, dormido. Una venda le cubría el mentón. Lorena y Melisa corrieron hacia ellos con Benicio, y Marcos se acercó también. Estaba allí, aunque había terminado su turno hacía un buen rato; se quedó para saber cómo había salido todo.


    -Denme un momento -pidió Marcos.


    -¿Quién es? -preguntó Melisa.


    -Es un doctor de la guardia. Nos atendió no bien llegamos y movilizó a las administrativas para que llamaran al cirujano lo antes posible -contestó Lorena.


    -Fue una gran compañía mientras esperábamos. Charlé con él un buen rato después de que terminara su turno. Un amigo vino a buscarlo para ir al gimnasio, y él prefirió quedarse para ver cómo salía todo lo de Germancito -fue la aclaración de Augusto-. ¿Qué le pasó a tu tapado?


    -¡Uyy! No me hables, cuñado. Dejá...


    Marcos volvió de hablar con el doctor Oscar Beltramino y se acercó a la familia.


    -Va a quedar muy bien. En una semana, tienen que venir a sacarle los puntos. Yo mismo lo voy a hacer -explicó Marcos, mientras le extendía una tarjeta a Lorena que tenía las manos libres, y les pidió que lo llamaran ante cualquier contratiempo-. Augusto, ¿nos vemos el domingo en el club?


    -¡Sí, genial! Domingo a las 11:00 -acotó Augusto.


    -Un gusto haberlos conocido. -Marcos se despidió y se fue hacia una oficina del ala derecha del sector de guardia.


    -Por un momento, creí que iba a decir: «Un gusto, Augusto» -bromeó Melisa a su cuñado, y todos pudieron distenderse y relajar la tensión que los tenía en vilo desde hacía dos horas.

  


  
    Capítulo 3


    -No, te ruego, por favor, que no me pidas que vaya a bailar. Estoy molido -argumentaba Ariel ante el pedido de su amigo, que lo invitaba a un boliche.


    -¡No seas amargo! Tenés que salir un poco. ¡Estás trabajando todo el tiempo! -le gritaba Marcos.


    -¡Mentira! -se defendió Ariel-. Voy al gimnasio siempre que puedo, aunque mi amigo no me acompañe -ironizó a modo de reproche.


    -Son las nueve: hay tiempo. Recién salimos a las tres, así que dormí un rato. Yo te despierto -lo animó Marcos.


    -¿Y adónde querés ir esta vez?


    -A Molière, en Chile y Balcarce -respondió Marcos.


    -¿A Molière? ¡A ese lugar que fuimos en el verano lleno de minas de más de cincuenta años!


    -¡No seas amargo! ¡Hay de todo! Yo vi unas cuantas de veinte. Sí, vamos ahí, tengo la data de unas promotoras que van ahí -Marcos hablaba a Ariel, mientras en la computadora buscaba información en Facebook sobre unas modelos.


    -Ok, ok, me voy a dormir. Despertame a la una y media, que me baño y salimos -aceptó Ariel con cara de fastidio. Y realmente estaba contrariado. No quería ir. Quería dormir-. ¿Y Valentina? Andá con ella.


    -¡Jajaja! ¿Me estás cargando? ¡Te acabo de decir que quiero ver a unas promotoras, chabón! -objetó Marcos mientras reía a carcajadas.


    Ariel le hizo ademán de fastidio y se metió en su cuarto. Se tiró en su cama, cruzó las piernas y, con los brazos a modo de almohada bajo la cabeza, miró el techo. Una carita de mujer mitad ángel mitad demonio se le vino a la mente. No sabía por qué la recordaba, pero la preciosura de la mancha de café le venía a la mente desde aquel día. Recordó lo sucedido en la clínica y cómo ella le decía: «Torpe» sin parar. Las comisuras de los labios se extendieron en una sonrisa y dejó que su mente la recordara como ese día, con el tapado, el pelo lacio, los ojos marrones y redondos. Se durmió tranquilo y sonriendo.


    ***


    Victoria cumplió veintiún años el 6 de agosto y decidió festejarlo el sábado siguiente en su amado Molière. Le encantaba ese lugar cuando se hacía boliche. Iba allí desde hacía más de un año y no se cansaba. La música variada que allí pasaban contribuía a no tener rutina en las salidas, como cuando iban a boliches solo de cumbia o solo de tecno.


    Congregó a sus mejores amigas y a su hermana para hacer la previa en su casa.


    Sonó el timbre a medianoche.


    -¡Vicky, abrime! -pidió Vanesa-. Estoy con Melisa.


    La chicharra sonó, y entraron.


    Ya en el cuarto piso, Vicky les abrió la puerta y las abrazó. Estaba feliz de pasar el festejo de su cumple con sus amigas.


    -¿Y Carla? -preguntó.


    -Ya viene. Me mandó un wasap diciendo que se entretuvo peinando a su hermana, que tenía un cumpleaños de quince -respondió Vanesa.


    -¡Ey, Mel! ¿Qué te pasa?


    -¡Uy! Dejala, está de mal humor -resopló Vanesa.


    -¿Yo? ¿De mal humor? No, nada, no me pasa nada -respondió Melisa sin mirarlas.


    Lo que en realidad pasaba por la mente de Melisa era el llamado de su jefe en la tarde de un día sábado para pedirle un informe urgente sobre la empresa COPEA de Uruguay. Melisa, que estaba leyendo un libro, dejó todo de inmediato y comenzó a googlear acerca de la dichosa empresa. Lo que encontró no fue nada bueno. Era una papelera que podía estar contaminando las aguas del río Uruguay y, por consiguiente, las del Río de la Plata.


    A las cuatro de la tarde, había tecleado send para enviar el e-mail que contenía el informe a su jefe. Dos horas más tarde, recibió una contestación, donde dicho informe era calificado de pobre y le sugería hablarlo el lunes a primera hora. Melisa no podía permitirse fallas en su trabajo. Quería ser socia del estudio, y su desempeño durante ese año era fundamental.


    «Al menos, faltan cinco meses para que termine el año. Tengo tiempo de superarme a mí misma», se alentaba.


    A las dos y media de la madrugada, partieron en un taxi hacia Molière. Ninguna quería ir con auto, porque eso implicaba no poder tomar alcohol para la que manejara. Carla fue directo al boliche, porque se había atrasado debido al peinado de su hermana y, luego, se había entretenido con los invitados de la familia.


    Una vez dentro de Molière, fueron directo a la pista de baile. Tenían mucho frío como para dejar las camperas en el guardarropa. Bailaron todas las canciones. Esas cuatro amigas amaban danzar juntas y cantar y gritar los temas que les gustaban o que les hacía recordar otras épocas.


    Vanesa y Victoria eran medio hermanas. La madre de Vanesa falleció cuando ella apenas tenía dos años. Su padre, un importante médico, contrajo nuevas nupcias dos años después de la muerte de su esposa. Fruto de ese flamante matrimonio, nació Victoria, un ángel lleno de luz que devolvió la alegría a su hermana mayor.


    A pesar de llevarse más de cuatro años, siempre se llevaron bien y, ya siendo adolescentes, Vanesa la dejaba integrarse con su inseparable amiga Melisa.


    Carla, si bien era un año menor que Melisa y Vanesa, también se integraba al grupo, ya que siempre buscaba a su prima, Melisa, para charlar.


    Las cuatro mosqueteras, como las apodaban cuando aún estaban en el secundario del British College, adoraban pasarlo juntas y se brindaban apoyo en momentos de melancolía.


    Uno de esos momentos fue cuando Pablo Pérez Escobar, un hombre de cuarenta años, dejó a Melisa, luego de tres años de noviazgo, por otra mujer aún más joven. Ella tenía veintitrés recién cumplidos cuando, en noviembre de 2011, Pablo le anunció, cena mediante, que había conocido a otra mujer y que estaba perdidamente enamorado. Tiempo después, Melisa se enteró de que la susodicha tenía veinte años y estudiaba Psicología.


    Melisa estuvo muy triste durante meses. Su autoestima había caído al subsuelo, como decían Vicky y Vanesa, y solo el trabajo la mantenía activa. Cuando se recibió de abogada y la ascendieron en el estudio, decidió no volver a enamorarse, dedicar su vida a su trabajo y lograr ser socia de la firma. Su corazón se endureció hacia los hombres y no volvió a tener otra relación amorosa. Así fue cómo recobró alegría, pero solo para su familia y para sus queridas amigas. Solo para ellos. Para los demás, ella tenía un corazón de piedra, lo que le servía para ganarse el respeto en su trabajo.


    ***


    -¡Dale, che! ¡Ey! ¡Arriba, amigo! -despertó Marcos a Ariel.


    -¿Qué? ¿Qué cosa? ¿Qué pasó?


    -¡Dale! Levantate, ¡ya son las dos!


    -No, dejá, no voy, sigo durmiendo -protestó Ariel, mientras se daba vuelta para intentar no despabilarse.


    -¡Dale! ¡Ya! ¡Me lo prometiste! ¡Bancame! ¡Porfis! -apeló a su mejor cara de gatito de Shrek.


    -¡Eso conmigo no funciona! ¡No seas marica! ¡Guardátelo para las minas! -le gritó Ariel refunfuñando, porque ya se había despabilado.


    -Bueno, tan mal no me va, al final te levantaste -carcajeó Marcos.


    La puerta del baño se cerró de un golpe, y Ariel abrió la ducha.


    Una vez en la entrada de Molière, dejaron las camperas y fueron directo a la barra. Pidió cada uno su trago favorito: un Margarita para Marcos y, para Ariel, un Bloody Smurf Jizz, un trago exquisito de color azul con tres cuartas partes de Blue Curaçao, tres cuartas partes de jarabe granadina, una cucharadita de Baileys y Sprite a gusto.


    -Por Dios... -susurró Marcos.


    -¿Qué pasó? ¿Qué viste? -se intrigó Ariel.


    -Mirá lo que es esa mina. ¿Será modelo?


    -¿Cuál? ¡No sé de quién hablás! -lo urgió Ariel.


    -Aquella -señaló Marcos-, la de pollera negra. ¿Y la de al lado? ¿La tengo de algún lado?


    -¡No! Tragame, Tierra... -Ariel se tapó la cara, se puso de espaldas a ese grupo de chicas y profirió un insulto.


    -¿Qué pasó? ¿La conocés? ¿A la de pollera negra? -inquirió Marcos.


    -¡No! A la de campera de cuero; el otro día me la choqué y ¡le volqué el café de máquina en su tapado! -se lamentó Ariel.


    -¡¡Ahhh!! ¿Vos sos torpe? -rio Marcos.


    La cara de Ariel se desfiguró ante la sorpresa de que su amigo estuviera enterado del episodio. Marcos, en un instante, entendió que la había visto en la sala de espera de la clínica hacía unos días.


    -Me hiciste acordar. Es la tía del nene que se cortó la perita el otro día cuando no fui al gym -explicó Marcos endulzando la voz, como lo hacía cada vez que hablaba de sus pacientes pediátricos.


    Marcos se acercó al grupo de cuatro chicas. Las saludó con caballerosidad y, mirando directo a los ojos de Vicky, le ordenó: -Decime que estás sola, y caigo rendido a tus pies.


    Todas menos Vicky rieron cuando Marcos se arrodilló sobre una pierna, le tomó la mano y se la besó. Vicky se quedó petrificada; nadie tenía noción de la sensación que la surcaba desde la garganta hasta la pelvis. Era como una línea recta que la atravesaba despertando sus más bajos instintos y solo con el roce de los labios de ese hombre en su mano. Marcos se levantó y la invitó a bailar. La joven se dejó llevar, imposibilitada de negarse o de aceptar. Más tarde, se distendió y comenzó a disfrutar del erizamiento de la piel que ese hombre magnífico y que recién conocía le despertaba.


    -¿Vos no sos el médico del Santa Isabel? -consultó Melisa.


    -Sí, vos también me parecías conocida, y no sabía de dónde -mintió Marcos.


    -¿Viniste solo? -preguntó Carla.


    -No, vine con mi amigo. ¡Che! ¡Ariel! -Marcos lo llamó con un silbido en un intento de superar el volumen de la música del boliche.


    Ariel se dio vuelta y quiso asesinar a su amigo cuando entendió que lo estaba llamando. Se acercó despacio, con la copa en la mano y con miedo, mucho miedo a que la preciosura lo recordara.


    -¡Por Dios! ¡No puede ser! ¿Qué hacés acá? ¡Shit! ¡Aléjense de ese hombre, que las va a manchar de azul! -Melisa dio varios pasos hacia atrás y abrió los brazos en acción protectora de sus amigas.


    Marcos y Melisa rieron; Ariel resopló. Vanesa, Vicky y Carla se miraron sorprendidas ante la situación de la cual no comprendían nada.


    -Chicas, les presento a torpe. Torpe, te presento a las chicas -bromeó Melisa.


    -¡Mel! ¡Pará un poco! No entiendo nada. ¿Qué pasó? ¿Se conocen? -preguntó Vanesa mientras miraba a uno y a otro sin parar de mover la cabeza.


    -Sí, nos conocemos, aunque acabo de enterarme de que se llama Mel -ironizó Ariel, más enojado que simpático.


    -Ariel, te presento a Vicky -Marcos se acercó a su amigo con Vicky tomada de su mano-. Ellas son Vanesa, Carla y... bueno... Mel.


    -¿Podemos hablar un segundo? -pidió Ariel a Melisa.


    Melisa lo agarró del brazo con brusquedad y lo llevó lejos del grupo y le preguntó: -¿Qué querés?


    -Hola. Mi nombre es Ariel, ¿y el tuyo? -la sorprendió.


    -¡Si ya lo sabés! ¿Me estás jodiendo? -se irritó Melisa.


    -¿Podés bajar un cambio y darme la oportunidad de conocerte de manera pacífica? -Ariel exigió con ojos suplicantes.


    -Ok, tenés razón. Me llamo Melisa, tengo veinticinco años, soy abogada, soy de Escorpio y gasté trescientos pesos en la tintorería, porque pagué doble para que me tuvieran listo el tapado que dejé el sábado para el lunes siguiente a primera hora -gatilló Melisa.


    -Soy Ariel, tengo veintiocho años, soy médico y kinesiólogo, mi signo es Virgo y, si salís conmigo mañana, gasto los trescientos pesos en vos y doscientos más para resarcirme -apuntó Ariel para intentar ganar la guerra que se acababa de declarar.


    -Ok, pasá a buscarme mañana a las cinco de la tarde por Doblas y Formosa. La esquina del edificio blanco -aceptó Melisa. Dio media vuelta y desapareció entre la multitud que ocupaba la pista de baile.


    Fue como un déjà vu. Volver a verla irse y desaparecer le recordó el día de la clínica. Igual situación: «Me da la razón, da media vuelta y se va», pensó Ariel y suspiró.

  


  
    Capítulo 4


    El sábado 10 de agosto al mediodía, Roberto Sáenz recibió, en su casa, un sobre que contenía la copia de la demanda contra una papelera instalada en Uruguay, ubicada en Fray Bentos. La demandante era la Asamblea Ciudadana Ambiental de Gualeguaychú, una ONG creada en abril de 2005 por vecinos de dicha ciudad.


    -¡Mierda! -insultó Sáenz-. Esto no será fácil.


    Era una solicitud de demanda que un estudio de Entre Ríos había hecho llegar a Sáenz & Asociados para que lo apoyara y la tomara como causa propia.


    El estudio Sáenz & Asociados se jactaba de haber ganado el noventa por ciento de los casos internacionales en materia de medioambiente. Pero, en este caso, una demanda contra una papelera con capitales europeos no sería fácil de llevar adelante, y menos con los uruguayos sumamente interesados en las inversiones extranjeras.


    Decidió llamar a Melisa alrededor de las dos de la tarde para que le averiguara todo acerca de la empresa COPEA. La denuncia hacía hincapié en los contaminantes que se estaban vertiendo en el río Uruguay como desechos del proceso industrial.


    Roberto recordaba las manifestaciones en contra de las papeleras, la intervención de los gobiernos, el papel de La Haya y, sin embargo, seguían funcionando sin control. Iba a tener que encarar este caso con armas sólidas. Tampoco podían rechazarlo, porque significaría demostrar debilidad para un estudio jurídico de la envergadura de Sáenz & Asociados. No podían perder.


    No le pareció bueno ni suficiente el contenido del informe que le envió Melisa. Nada lo convencía de lo que ella hacía. Sin embargo, accedía a darle poder, porque la quería para él. Esa chica despertaba en él un ardor que desconocía. A pesar de sus cincuenta y un años, había vuelto a desear a una jovencita, y eso lo hacía sentir poderoso. Ella solo lo respetaba como a un jefe. Ya vería la oportunidad de tenerla cerca, tocarla, olerla, sentirla.


    Enojado por los sentimientos que le producía pensar en ella, le respondió que había encontrado muy pobre el informe y la citó a primera hora del lunes para charlar del tema. En verdad, era una excusa para tenerla cerca, solo para él, aunque solo fuera por trabajo. Compartirían el desayuno y, luego, alargaría la reunión para que, también, tuvieran que almorzar juntos. Solo con él. «Si el viejo Petronelli no anduviera siempre cerca, ya la hubiera encarado -pensó-. Viejo metido, se cree el padre de la jovencita». La recordó caminando, sentada con las piernas cruzadas, sonriendo, dando órdenes, con pantalones, con polleras, con blusas sensuales... Sintió un tirón en la parte baja de la pelvis. Otra vez se había excitado con solo pensarla.


    Guardó el informe en el sobre, cerró la laptop y se fue a buscar a su mujer. Con suerte, y a pesar de la hora, lo aceptaría para tener sexo. Quizás la sorprendería después de semanas de no haberla tocado. Sin embargo, en su interior, sabía que la que lo calentaba era Melisa.


    ***


    Ariel decidió llamar a sus padres, a los que no los veía hacía tiempo. Ellos vivían en Uruguay con la hija menor del matrimonio, Andrea, de dieciséis años. Ariel era el hijo del medio y su hermano mayor, Gabriel, también vivía en Buenos Aires, aunque viajaba con frecuencia a su país por temas de trabajo en las empresas de su padre.


    Andrés y Sofía, los padres de Ariel, eran de Montevideo y contaban con varios, por no decir muchos, bienes en el país. Andrés era socio de varias empresas multinacionales y, desde hacía ocho meses, integraba el directorio de COPEA, una papelera instalada en Fray Bentos desde junio de 2012, formada por capitales franceses, canadienses y uruguayos.


    Hasta el momento, COPEA había podido recuperar el ochenta por ciento de su inversión inicial y daba trabajo a miles de uruguayos y a cientos de argentinos. Las obras para iniciar la actividad se efectuaron, en su mayoría en 2012, pero aún continuaban, aunque ya contaban con el motor de actividad que permitía obtener ganancias.


    La familia Córdova ya había disfrutado de los beneficios de la empresa al darle a Andrés un jugoso adelanto de honorarios por los servicios prestados para acelerar la instalación de la papelera, gracias a sus conexiones con el Gobierno uruguayo.


    Ariel saludó primero a su padre, se despidieron y le pidió que le pasara con su madre: -¡Hola, hijito! ¿Estás bien? ¿Comés bien?


    -Sí, mamá. Hola. ¿Vos, cómo estás? -contestó Ariel.


    -Muy bien, mi amor, muy bien. Pronto nos vamos de viaje con tu padre y Andrea a Barcelona y, después, a París por temas de trabajo. Yo aprovecho y paseo -dijo Sofía placenteramente.


    -¡Qué bueno, ma! ¿Y Andrea? -Ariel preguntó por su hermana.


    -Acá está, te la paso. ¡Chao, filio! -se despidió su madre.


    Ariel y Andrea hablaron durante cuarenta y cinco minutos. A pesar de llevarse doce años, Ariel adoraba a su hermanita y la extrañaba horrores. Andrea era una chica sencilla, frágil, callada (salvo cuando hablaba con Ariel), que solo se interesaba en la lectura de novelas de todo tipo. No salía con amigas ni con amigos. Su vida giraba en torno a llegar del colegio, hacer la tarea y ponerse a leer la novela de turno. Él siempre sintió la necesidad de protegerla. La notaba ajena a los lujos que le daban sus padres. Había aceptado viajar a Europa solo con la condición de que, en París, visitaran los lugares mencionados en los libros que ella leía.


    Cuando cortaron la llamada, Ariel comenzó a prepararse para estar a las cinco en punto en Doblas y Formosa, en el barrio de Caballito.

  


  
    Capítulo 5


    Percibía un creciente nerviosismo. No entendía muy bien por qué, pero estaba nervioso. Se duchó, se perfumó y se vistió con unos jeans azules, remera negra Lacoste y un sweater rayado azul. El pelo mojado se enrulaba en las puntas. Lo tenía más largo de lo común. Decidió que iba a cortarlo un poco en la semana.


    Salió con una hora de anticipación. Estaba ansioso. Llegó muy temprano a Formosa y Doblas. Aún faltaban veinticinco minutos. Como no había tránsito por ser domingo y a pesar de haber manejado despacio, llegó muy pronto. Encontró un lugar libre sobre la calle Formosa y estacionó. Comenzó a ponerse más nervioso. Se arremangaba y se estiraba las mangas; se tiraba el pelo hacia atrás y se lo despeinaba; ensayaba el saludo y ninguno lo convencía. «¿Qué me pasa? Ni que fuera la primera vez que salgo con alguien», pensaba. No lograba entender su intranquilidad.


    Y la vio en la esquina... En punto. No supo por dónde había llegado. ¿Vivía en el edificio blanco o había llegado por Doblas? Arrancó el auto, dio la vuelta, retomó Formosa y paró en la esquina donde ella estaba. Melisa lo miró, no sonrió, dio la vuelta por detrás del auto y subió del lado del acompañante. Cerró la puerta, se cruzó el cinturón de seguridad y, recién allí, lo miró a los ojos y le dijo: -Azcuénaga 1200, en Vicente López.


    -Hola -le sonrió Ariel.


    -Hola -saludó, por fin, Melisa.


    Ariel arrancó, pensó el camino y se convenció de que sabía cómo llegar allí. Por suerte, las continuas salidas con Marcos lo habían ayudado a conocer bien la ciudad y sus alrededores. Durante su noviazgo con Bettina, también salía, pero casi siempre se quedaban en reuniones familiares y no iban a bares ni a boliches. A pesar de los nervios que tenía antes de verla, en ese momento la sensación había cambiado. Había pasado de nervios a susto, luego timidez y, mientras cruzaba las calles y las avenidas, una tranquilidad inexplicable lo invadía. Ella irradiaba paz. Se la veía segura y actuaba como tal. Esa postura de femme fatal hacía arrolladora su presencia. Y, sin embargo, eso a él lo serenaba.


    No hablaban. Él la miraba de reojo, pero no adivinaba lo que su semblante reflejaba. Tras un velo de normalidad, Melisa temblaba. Había cruzado los brazos para ocultar que sus manos se movían sin poder controlarlas. No sabía por qué había aceptado salir con él. Fue un acto instantáneo cuando, en Molière, le había dicho que sí y que pasara a buscarla. «Estoy loca -se decía-, si no quiero saber nada ni con él ni con nadie». Melisa tenía claro que su prioridad era el trabajo. Estaba ansiosa por la reunión del día siguiente sobre las papeleras. Su jefe no había estado conforme con el sorpresivo informe solicitado un sábado por la tarde. Pensaba en el tapado que había ido a buscar a la tintorería hacía varios días y recordó el choque entre Ariel y ella. ¡Qué casualidad haberlo vuelto a encontrar! «¿Por qué acepté volver a verlo?», se preguntaba una y otra vez.


    Ante el silencio que envolvía el espacio que los rodeaba, Ariel se obligaba a entablar una conversación y no se animaba, no sabía qué decir. Hasta que, por fin, casi en un murmullo, expresó: -Estás muy linda. -No la miró.


    -¿Perdón?... ¿Dijiste algo? -preguntó Melisa, porque realmente no lo había escuchado.


    -Que estás muy linda hoy -repitió Ariel, ahora sí mirándola, aunque enseguida volvió la vista al frente como atento a la calle y a los vehículos cercanos.


    -Gracias. Ayer estaba más producida que hoy, y no me dijiste nada -le replicó Melisa.


    -Ayer no podía creer que te volvía a ver -declaró Ariel.


    Melisa se rebulló en su asiento y pensó con rapidez en algún tema para salir de ese momento tan incómodo.


    -Parece que Marcos y Vicky se engancharon. Creo que van a volver a verse. Ayer se fueron juntos -logró articular Melisa.


    -Ah, ¿sí? Yo me fui antes. Marcos me abandonó, y yo quería ir a dormir -argumentó Ariel.


    -¿Cuántos años tiene Marcos? Vicky parecía tan chiquita a su lado...


    -¿Vamos a hablar de ellos? -la interrogó Ariel un poco aturdido por la última pregunta que le había hecho.


    -¡Oh! No, no. Es que, como ya sé que te llamás Ariel, que sos médico, que tenés veintiocho años, que sos de Virgo y que hoy vas a gastar más de trescientos pesos, no sé de qué otra cosa hablar -confesó Melisa sonriendo, con dulzura.


    Ariel emitió una dulce carcajada y desplegó una sonrisa que habría derretido el iceberg más grande del mundo. Sí, había derretido a Melisa. Sus ojos se abrieron, sus labios se separaron y miraron los de él y, por varios segundos, dejó de respirar. Cuando reaccionó, giró para mirar por la ventanilla y suplicó que él no se hubiera dado cuenta de lo que acababa de sucederle. No lo podía explicar. Lo que vio era hermoso; esa sonrisa se le había clavado en la mente y no podía sacársela de la cabeza por más esfuerzo que hiciera.


    Llegaron al lugar que Melisa había indicado. En la esquina estaba Café de París, una confitería clásica de la zona. Estacionaron, bajaron del auto y consiguieron una mesa afuera. Era un día espléndido. No hacía frío o, al menos, ellos no lo sentían por los nervios, que los mantenía con calor.


    Ariel tomó la palabra y comenzó a contarle de la época en que había llegado a Buenos Aires desde Uruguay. Hablaron todo el tiempo como si nunca hubieran tenido esa incomodidad anterior en el auto. Melisa habló de sus sobrinos, describió a su hermana y amigas y lo bien que se llevaban, y comentó un poco sobre su trabajo.


    Mientras disfrutaban del café con leche con medialunas, Melisa recomendó que probaran el Bruch New York: un bagel de lomito, queso cheddar y huevo. Ariel aceptó, ya que no había almorzado, con la condición de compartirlo con ella.


    Se dieron cuenta de que era tarde (ya estaba oscuro desde hacía dos horas) cuando el frío los envolvió. Se miraron con resignación, y decidieron regresar. En el viaje hacia el barrio de Caballito, siguieron conversando de lugares y música favoritos, escritores y otros temas. La comodidad que los rondaba los hacía presos de un encanto.


    Llegaron pasadas las diez a la esquina del encuentro. Melisa, presurosa, le dio un beso en la mejilla y se bajó rápidamente. Sin voltearse a saludarlo, desapareció por Doblas, por lo que Ariel dedujo que no vivía en el edificio blanco. No podía arrancar: se había quedado congelado. No le había pedido el teléfono, porque pensaba hacerlo al despedirse en el auto, junto con el robo de un beso que ansiaba darle. Se sentía un adolescente. Se consoló pensando que Marcos volvería a ver a Vicky y le pediría a su amigo que averiguara algo más de Melisa. O, al menos, sabía que podía pasar por Formosa y Doblas, y esperarla y esperarla...


    ***


    Melisa dejó la cartera, entró en el baño y abrió la ducha presurosa. Tenía frío, mucho frío. Pero no era por el invierno. Era otro tipo de frío. Tiritaba y le castañeteaban los dientes, pero era exagerado para el frío que hacía. No era normal. Entró en la bañera y dejó que el agua de la ducha la serenase. El agua estaba caliente. De a poco dejó de temblar y se fue calmando. Su mente era un torbellino de pensamientos. Parecía saltar de un tema a otro como sin querer concentrarse en ninguno en particular. Que esto, que aquello, que mañana, que hoy, que ayer, que el café, que el tapado, que el informe, y su sonrisa... Allí se detuvo, por fin. La visualizó. No la primera que había visto en el auto. Era otra de sus sonrisas la que se repetía en su mente. La que le había dedicado en el café mientras ella le contaba sobre la primera vez que había tenido en brazos a su sobrino Benicio cuando tenía diecisiete años. La sonrisa de Ariel había sido sincera, acompañando la extensión de los labios con dulzura en los ojos y una corta carcajada sin ánimo de burla sobre la inexperiencia que ella le manifestaba de aquel momento. Fue lo que sus ojos dejaron ver lo que la tenía cautivada: él era sencillo, sincero, dulce y hermoso... por dentro y por fuera.


    Más tranquila, luego de haber dejado que el recuerdo de Ariel la invadiera, salió de la ducha, se puso su bata, se hizo un café, prendió la computadora y comenzó a informarse un poco más acerca de las papeleras. Ya no dejó que el recuerdo de Ariel volviera perturbarla.

  


  
    Capítulo 6


    El lunes a primera hora, Melisa ya estaba en su oficina. Por un interno, le comunicaron que estaba todo listo para la reunión con sus jefes y que la esperaban en cinco minutos en el despacho de Sáenz.


    Fue anunciada, y la secretaria la hizo pasar. Roberto Sáenz se encontraba sirviendo dos tazas de café, él mismo y, dispuestas sobre el escritorio, había medialunas y otras delicatessen.


    Comenzaron a conversar sobre el boceto de denuncia que había enviado el estudio de Entre Ríos y debían definir cómo iban a encarar la demanda: si lo harían directo, acusando a la empresa de verter mayor cantidad de químicos en el río que el permitido, o si acusarían también al Gobierno uruguayo de haber posibilitado que esto sucediera.


    Melisa no entendía muy bien por qué no se encontraban en la reunión sus otros jefes, ya que ese tema debía encararse con mucha seriedad, y todos debían estar al tanto. La respuesta ante la inquietud que Melisa le manifestó a Sáenz fue que estaban ocupados con otros asuntos iguales de importantes. Ella no pensaba de esa manera; no creía posible que hubiera cuestiones de igual importancia que tratar en ese momento. Pronto, el Gobierno argentino iba a presionar al estudio para revisar la demanda antes de presentarla.


    Sáenz se movía por la oficina mientras exponía sus argumentos. Melisa leía la información obtenida, y él opinaba sobre cada punto. El abogado era sumamente inteligente y astuto.


    Pasadas unas horas, Sáenz rodeó a Melisa y, cuando estuvo detrás, colocó sus manos sobre los hombros de ella. Melisa se sobresaltó, pero no se movió, giró su cabeza y lo miró a la cara, seria.


    -No te asustes -le dijo sonriendo con ironía-. No muerdo. -Acto seguido separó lentamente las manos del cuerpo de Melisa. Se tomó varios segundos hasta que las manos se apartaron totalmente.


    Sáenz era un hombre no muy alto, de cabello entrecano. No se distinguía si había más canas o más pelo de color: parecían esparcidos en igual proporción. Siempre tenía puesto perfume, pero su aliento a cigarrillo y a alcohol opacaba hasta la mejor fragancia importada.


    Casi habían terminado la reunión, cuando Sáenz propuso seguir debatiendo el tema mientras almorzaban. En ese mismo momento en que le hacía la propuesta, la puerta del despacho se abrió y entraron, con cara de disgusto, Petronelli y Caballeri.


    -Roberto, tenemos que hablar -interpuso Petronelli altivo.


    Melisa se disculpó y se retiró.


    «Malditos abogaduchos -pensó Sáenz-. Inoportunos».


    Sáenz no soportaba a Petronelli. En realidad, él había conocido hacía años a Caballeri. Fue este quien trajo al estudio poco tiempo antes de convertirse en juez de la Nación. Sáenz aceptó, porque le daría al estudio el giro que siempre había querido: acercarse al Gobierno. Ya hacía años que habían logrado eso. Sin embargo, Sáenz no le tomaba simpatía a Alberto Petronelli, aunque fingía ante él.


    Ese mediodía, los tres socios se la pasaron discutiendo: en parte, por no haberlos incluido en la reunión y, por otro lado, por el desacuerdo en el giro que Sáenz le quería dar a la causa. A Melisa no la nombraron.


    ***


    A la salida de la oficina, Melisa se dirigió a la casa de Vanesa para ayudarla con una materia de la facultad. Vanesa le contó a Melisa que Vicky y Marcos se habían visto el día anterior y que se volverían a ver ese mismo día. No juzgaron apropiada la conducta de su amiga y decidieron llamarla. La conversación se tornó densa, ya que las mayores retaban a la menor. De igual manera, no iban a poder convencerla de no salir ese día. La notaban muy segura. «Ok», se dijeron, pero le dejaron en claro que no veían con buenos ojos que saliera dos días seguidos con alguien que recién había conocido el sábado anterior.


    Una vez que cortaron la llamada, siguieron con lo que estaban haciendo.


    -Ayer te llamé al celu, y no me atendiste. ¿Qué pasó? -preguntó Vanesa.


    -No estaba -contestó Melisa sin mirarla.


    -¿Y qué tiene que ver si estás o no? Al celu te llamé. Que yo sepa, tu celular va con vos a todos lados.


    -Salí con alguien -confesó Melisa como sin darle importancia.


    Recién cuando dijo esas palabras, Melisa cayó en la cuenta de que no había vuelto a pensar en Ariel.


    -¿Con quién? ¿Con Mister Torpe? -consultó asombrada Vanesa.


    -¿Por qué es el primero que nombrás? Podría haber salido con cualquier otro.


    -No sé. Fue el primero que me vino a la cabeza. El otro día en Molière, te comía con los ojos. Y vos no te quedaba atrás -le comentó Vanesa buscando la mirada esquiva de Melisa -. ¿Saliste con él o no?


    -Sí.


    -¡Chan! ¿Y cuándo pensabas decírmelo?


    -Nunca.


    -¿Qué pasó? ¿Fue un fiasco?


    -No sé -contestó Melisa, que continuaba sin mirar a Vanesa.


    -¿Qué hicieron? ¿Adónde fueron?


    -A merendar.


    -¿A merendar? ¿Y después? -preguntó Vanesa cada vez más asombrada.


    -Fuimos a Café de París y, después, me dejó en la esquina del depto.


    -¡Melisa! ¡Mirame ya! -le ordenó su amiga.


    -¿Qué pasa?


    -Necesito que me mires.


    Melisa obedeció y la miró. Vanesa no necesitó nada más. Sabía lo que esa mirada significaba. Conocía a su amiga como a nadie. «Se está negando a sí misma que le encantó ese tal Ariel», pensó. Pero no dijo nada; iba a seguirla de cerca. Algo le pasaba y no iba a querer admitirlo.


    ***


    El viernes de esa misma semana era el cumpleaños de Augusto. Como cumplía cuarenta años, había decidido hacer una fiesta en el gran patio de su casa. Invitó a familiares y a amigos de toda la vida y a los nuevos también.


    Augusto y Marcos habían forjado, en pocos días, una linda amistad. Se volvieron a ver cuando llevaron a Germán a sacar los puntos y, luego, jugaron al fútbol varios domingos. Marcos se integró sin problemas al grupo de Augusto. De esta manera, Marcos fue también invitado a la fiesta y decidió pedirle a Ariel que lo acompañara. Sabía que allí vería a Vicky, porque estaba invitada por ser amiga de la cuñada de Augusto, Melisa.


    Marcos llamó a Ariel en horario de trabajo y le pidió que lo acompañara al cumpleaños.


    -¿Augusto? ¿El cuñado de Melisa? -interrogó Ariel al otro lado de la línea.


    -¡Epa! Parece que tenés claras las relaciones familiares -carcajeó Marcos.


    -Sí, te acompaño -respondió más seguro que nunca.


    -¿Eh? ¿Me estás diciendo que sí de una? Naaa... no puede ser. ¿Es por la mina? Si te dice torpe...


    -No importa, ¿vos vas a ver a Vicky? ¿Cuántas veces la viste esta semana? -cambió el tema Ariel-. ¿Y Valentina?


    -Dejalo ahí. Es mañana viernes a las nueve -respondió Marcos sin dar importancia al cuestionamiento que le hacía su mejor amigo.


    Al día siguiente, llegaron puntuales a la casa de Lorena y Augusto. Todo estaba decorado de manera colorida y alegre. Ya habían llegado varios familiares y algunos amigos que Marcos conocía por haber compartido domingos de fútbol. Se les unieron, y Ariel fue presentado a todos.


    Ariel la buscaba entre las personas, pero no la hallaba. Tampoco estaban sus amigas, por lo que se tranquilizó pensando en que llegaría más tarde.


    De fondo, sonaba la música de los Rolling Stones que, evidentemente, era la favorita del homenajeado. Había muchas cosas sabrosas para comer y bebidas de todo tipo. Benicio y Germán correteaban alrededor de los invitados.


    Pasadas las diez de la noche, sonó el timbre y, minutos después, salieron al patio cuatro chicas riendo y cantando la canción que sonaba en ese momento: Love is Strong.


    Y Ariel la vio... El corazón le comenzó a latir más rápido de lo normal. ¿Qué le pasaba con esa chica? No podía sacar sus ojos de ella. La observó de pies a cabeza. Estaba hermosa: jeans, remera blanca y campera de cuero negra abierta, pañuelo a tono al cuello, aros llamativos, el pelo suelto y lacio que se movía con la brisa de la noche. Todo en ella era armonioso. Y por fin sus miradas se encontraron. Se quedó petrificada. Automáticamente, se le borró la sonrisa. Cesó de bailar y cantar. Con paso presuroso fue directo hacia él, y sin dejarlo reaccionar lo increpó: -¿Qué hacés acá? ¿Me estás siguiendo? ¿Quién te creés que sos para meterte en mi vida? ¡Que haya salido con vos una vez no significa que te tenga que presentar a toda mi familia! -El tono de Melisa era frío, y su mirada reflejaba lo mismo que decían sus palabras.


    Pasados unos segundos de incertidumbre que sintió Ariel, miró alrededor: varios de los invitados los miraban.


    -Hola, Melisa, no quería importunarte. Marcos me pidió que lo acompañara, porque fue invitado y no conocía a nadie -trató de explicarse Ariel.


    -La verdad es que lo veo muy bien acompañado. No veo que tenga problemas para socializar, así que te podrías haber ahorrado el viaje hasta aquí -dio media vuelta y se alejó.


    Déjà vu...


    El alma de Ariel pareció caer y chocar contra el piso. El corazón, en un segundo, pasó de latir velozmente a sonar solo tres veces en un minuto (al menos, eso le parecía a él). Una bofeteada hubiera dolido menos. Vio a Melisa tomar en brazos a su sobrino menor y recordó la anécdota que le contó sobre la primera vez que tuvo en brazos a su otro sobrino. Sintió unas cosquillas raras en el estómago. Una punzada en el pecho y electricidad en el cuero cabelludo. Todo se movía en su cuerpo cuando de ella se trataba. Pero algo estaba claro: ella no esperaba verlo allí y quién sabe si en ningún otro lado.


    Ariel ya no estaba cómodo. Algunas personas habían presenciado la escena en la que él quedaba muy mal parado. Le dijo a Marcos que se quería ir, y este le prohibió que le diera el gusto a la «malcriada esa». Trató de distraerse charlando de fútbol y de música. En ese momento, sonaba Aerosmith. Melisa se mantenía a años luz de él y no lo había mirado ni una vez (al menos, no que él la hubiera visto). Él no podía evitarlo. Cada cierta cantidad de minutos, la buscaba y se quedaba tranquilo porque allí estaba. A pesar de la situación incómoda que había vivido ante ella, no podía sacársela de la cabeza y, menos, teniéndola tan cerca. ¿Por qué lo rechazaba? Creía que el domingo anterior lo habían pasado bien. Ella aparentaba estar cómoda en Café de París y charlaba o, simplemente, escuchaba lo que él le contaba.


    Entrada la madrugada y luego de tomar varias cervezas, con el ánimo caído, se disculpó y preguntó por el baño. Una vez allí, cerró la puerta y se refrescó la cara y el cuello. Apoyó las manos sobre el lavatorio y se miró al espejo. ¿Por qué estaba triste? Él era alegre y jovial, y allí estaba deseando irse y, al mismo tiempo, quedarse para contemplarla, aunque fuera de lejos.


    ***


    Melisa cada tanto lo buscaba y lo ubicaba siempre en el mismo lugar. Parado, con la pierna flexionada contra la pared y con parte de la espalda apoyada, con una cerveza en la mano y charlando con ánimo. No entendía por qué él se había quedado luego del desplante que le había propinado. ¿Por qué no se iba? La desconcertaba. Él le movía el piso, y eso no le gustaba. Le parecía el hombre más hermoso que había visto en su vida y, para colmo, era simpático, sencillo y alegre. Eso le había demostrado el domingo anterior. Y el hecho de que, ante cada desplante de ella, él no alzara la voz, no la enfrentara, se callara y la mirara con ojos cálidos, la fastidiaba, pero, en el fondo, la derretía poco a poco.


    Lo buscó de reojo, como tantas veces esa noche, y no lo vio. El corazón le saltó en el pecho ante la posibilidad de que, por fin, se hubiera ido. Miró hacia todos lados y no estaba. Ubicó a Marcos con Vicky, por lo que sospechó que Ariel ya no se encontraba cómodo y, al ver a su amigo con grata compañía, decidió irse. «¡No! ¿Por qué se fue? No quería que él se marchara. ¿O sí?». Todavía no entendía qué loco impulso la había llevado a tratarlo tan mal como hacía unas horas. «Fue la sorpresa de encontrarlo aquí», se consolaba. Y ahora se había ido.


    Vanesa, atenta a cada movimiento de su amiga, le informó: -El torpe está en el toilette.


    Melisa la miró fijo. El corazón se le aceleró, y un alivio la colmó. Dejó el vaso que tenía en la mano sobre una mesita y, sin dar explicaciones a su amiga, se alejó hacia el interior de la casa.


    Se detuvo frente a la puerta del baño. Sintió ruido dentro. Se agarró las manos, porque le temblaban. ¿Qué le pasaba? ¿Qué hacía ahí parada? ¿Esperaba que él saliera para asegurarse de que no se había ido? ¿Qué hacía que no se movía o se escondía? ¿Se quedaba allí, al descubierto para que él la viera cuando saliera?


    La puerta se abrió, y se vieron. Puntada. Latidos. Cosquilleo. Sin saberlo, tenían las mismas sensaciones. Los ojos de ella se posaron sobre los labios de Ariel, y el impacto fue rotundo. Con un solo movimiento, Ariel estaba frente a Melisa, la rodeó por la cintura, con la otra mano le atrapó la nuca, la acercó a su cuerpo y la besó. Primero fue el contacto de sus labios. Pronto sus bocas se abrieron. Él la levantó mientras la besaba y se corrió hacia un pasillo que había a la izquierda, más oculto. Profundizó el beso y ella se dejó besar; no puso resistencia. Con timidez, intentó penetrar con la lengua en la boca de Melisa, y las respiraciones se aceleraron. Ella respondió extendiendo la lengua también. Se rozaron, se chocaron, se lamieron; los alientos se confundieron. Él la ajustó más a su cuerpo y, por fin, Melisa lo rodeó con sus brazos por el cuello, acercándolo más. El beso los consumía; no podían despegarse. Las lenguas se retraían y volvían a la acción. Él bajó por el cuello de Melisa y la olió. Deseaba tanto olerla. Deseaba tanto besarla. Volvió a su boca; la saboreó mientras le acariciaba el pelo. Ella lo sujetaba con fuerza, se sostenía de los brazos anchos de Ariel para no caerse por la flojedad de sus piernas. No podía, no quería terminar el beso. La había arrasado.


    Poco a poco, fueron conscientes del lugar en el que estaban, que los podían ver, y comenzaron a menguar el contacto. Se rozaron los labios con delicadeza. Él aflojó la presión del brazo que apretaba la fina cintura de Melisa; ella dejó de clavar sus dedos en los músculos de Ariel y, finalmente, solo sus frentes quedaron en contacto. Estaban agitados. Sus pechos subían y bajaban al ritmo de la respiración forzada. Permanecieron así hasta calmarse. Todos los sentidos habían desaparecido, a excepción del tacto. Se sentían aún en el cuerpo y en la boca. No podían hablar. No sabían muy bien qué decir.


    Al fin, Ariel habló casi en un susurro: -Dame una oportunidad... Por favor.

  


  
    Capítulo 7


    La semana siguiente al cumpleaños de Augusto fue un torbellino para todos. Ariel no dejaba de pensar en Melisa y en el beso que habían compartido. Ella le prometió darle una oportunidad, pero, al mismo tiempo, le pidió tiempo y que le tuviera paciencia. No sabía si estaba preparada para comenzar algo con él. Ariel le dijo que tendría toda la paciencia del mundo, que solo le pedía la oportunidad de conocerse sin compromiso, para aliviar la pena que notaba en Melisa.


    Los días transcurrieron con muchos temas complicados en los trabajos de ambos. En el estudio de Melisa se palpaba el mal humor general. Sus jefes discutían a diario, y el personal estaba descontrolado exigiendo aumentos y el pago de horas extras. Ella trataba de apaciguar los ánimos comprometiéndose al pago de las horas extras, pero aclarando que nada podía hacer respecto del aumento de sueldos, ya que ese tema no era de su competencia. De esta manera, pudo controlar, al menos, a los empleados de su sector. Mientras tanto, hacía de mediadora entre Sáenz y Petronelli. No comprendía la pasividad de Caballeri, que veía a sus dos socios que se ponían entre la espada y la pared en diversos temas.


    A ella le ordenaron profundizar en el tema de COPEA. Lo más probable era que tuviese que viajar a Uruguay muy pronto para hacer averiguaciones, recopilar antecedentes, revisar papelería sobre desechos químicos de la empresa y compararlo con los que la ONG denunciante había obtenido de los análisis del río. Aún no sabía la fecha del viaje, pero podía ser en cualquier momento.


    Para Ariel, la semana se tornó complicada cuando su jefe, el doctor Orlando Ramos, le pidió que cambiara los horarios de atención, ya que contaba con un kinesiólogo menos en el Sanatorio de la Trinidad Mitre, tras haber sido despedido. Esto implicaba hacer doble turno, y el cuerpo de Ariel ya no resistía más horas de trabajo continuas. Venía trabajando de lunes a lunes, salvo algún domingo libre, como el que había tenido cuando había salido con Melisa. Con este cambio, le tocarían turnos desde más temprano, pero no podía decir que no, porque necesitaba el trabajo y, además, le gustaba lo que hacía en ese sanatorio. Por otro lado, esto le haría cobrar más dinero, y así podría completar lo que necesitaba para abrir un consultorio propio. Solo tenía que hacer unos últimos esfuerzos. Él no pensaba en pedirle dinero a su padre, aunque tuviera de sobra. Aceptó la propuesta de su jefe con la condición de que le concediera solo un fin de semana completo en septiembre para la fecha de su cumpleaños, lo cual Ramos aceptó.


    Para Marcos, la complicación no vino por el lado laboral, sino por el de su novia, que le comenzó a exigir más atención y mayor compromiso. Estaban juntos hacía siete años. Él la quería, pero no podía dejar su libertad, además de desear con todas sus fuerzas seguir frecuentando otras mujeres. Esa era su naturaleza. Mientras estaba de novio, no lo veía tan grave pero, si se casaba, no tendría su espacio. Debería dar cuenta de los lugares a los que iba y con quién, y eso no le simpatizaba, al menos por ahora. Por otro lado, tenía que admitir que Victoria lo tenía loco. Era totalmente opuesta a Valentina. Vicky era pura dulzura y vivacidad. Lo tenía de aquí para allá. Ya habían estado juntos varias veces y, en la cama, ella lo enloquecía a pesar de contar con veintiún años recién cumplidos. O, quizás, era justo eso lo que le gustaba y le aumentaba el deseo. Vicky era activa por donde se la mirase; no paraba de hablar, de sugerir lugares para salir, de proponerle posiciones locas en la cama. Esto, lejos de fastidiarlo, como con otras mujeres inquietas que alguna vez había conocido, en ella lo consideraba atractivo. Tenía la sensación de que no se cansaría nunca de esos ojos y de ese cuerpo pequeño que manejaba a su antojo.


    Por su lado, Vicky y Vanesa se la pasaban discutiendo a causa de Marcos. La hermana mayor sospechaba que la situación podía irse de sus manos. Le hacía jurar y recontrajurar a Vicky que se cuidaban, la instaba a que fuera más despacio, que no sabía nada de él y, por sobre todo, que, si se enamoraba, tenía que entender que, quizás, a él no le pasara lo mismo, ya que, con treinta y dos años, no era muy probable que entablara una relación seria con una chiquita de veintiún años. Vicky hacía caso omiso a los comentarios de su hermana y argumentaba que no se iba a enamorar, que solo lo estaba pasando bien.


    Vanesa, Vicky y Carla tenían un negocio de ropa, cuyo diseño estaba a cargo de la mayor de las tres amigas. Melisa había quedado afuera por voluntad propia, ya que solo quería dedicarse a la abogacía.


    El negocio, ubicado en Palermo Soho, era atendido por Vicky y por Carla, y por dos empleadas que trabajaban junto a ellas desde hacía más de dos años. Les iba muy bien. En enero de 2013, habían hecho la presentación de la marca en un desfile al que habían asistido grandes personalidades de la moda y personajes famosos. Este hecho incrementó el renombre de la marca y las posicionó en el mercado varios escalones más arriba del que ya estaban. La especialidad eran los vestidos de noche, de cóctel, de madrinas de casamiento (a medida) y los clásicos conjuntos para cualquier ocasión o evento social. Ágata ya era marca registrada, y las ventas crecían gracias a la atención personalizada de sus dueñas, grandes conocedoras de moda.


    ***


    En Uruguay, las cosas no estaban mejor que en Buenos Aires. Los dueños de la empresa COPEA habían recibido información no confirmada sobre la posible denuncia de una ONG de Gualeguaychú y que, quizás, llevaría al Gobierno argentino a intervenir.


    Andrés Córdova se reunió a fin de agosto con sus socios, a los que hizo viajar de manera urgente desde París y Canadá para resolver el tema. La realidad era que los desechos químicos habían subido de manera considerable en los últimos meses, y ellos lo sabían. Gracias a que el Gobierno uruguayo había permitido a COPEA un crecimiento de la producción en enero de ese año, las ganancias habían aumentado, así como también la cantidad de desechos que la empresa vertía en el río Uruguay. Los socios de COPEA no tenían intenciones de disminuir el ritmo de producción que habían logrado, por lo que discutían sobre la mejor forma de ocultar las cantidades de desechos químicos que se volcaban día a día en el río.


    -La única solución que encuentro es fraguar los informes internos de la empresa -comentó Córdova a sus socios.


    -Debería haber alguna posibilidad de salir de esta situación -comentó Beaumont-, por ejemplo, hacer que otra empresa sea la causante de eliminar desechos y, por lo tanto, desviar la atención hacia otro lado, al menos por un tiempo.


    -De igual manera, habría que modificar nuestros informes -insistió Córdova.


    -Espero que no nos auditen aún -manifestó Shatner-. Necesitamos tiempo para armar todo. Van a caer en cualquier momento. Sería prudente tener un infiltrado en el estudio Sáenz. Esas ratas saben muy bien cómo armar estas causas.


    -Muy buena idea -aprobó Córdova pensativo, mientras se acariciaba el mentón-. Tengo la persona indicada.


    -Pero tendría que ser alguien argentino. Si fuese uruguayo, sospecharían o no lo pondrían ante una causa contra Uruguay -argumentó Beaumont.


    -No se preocupen. Déjenlo en mis manos.


    ***


    El sábado ocho de septiembre, Carla se encontraba a cargo del negocio junto con sus dos empleadas. Sabían que ese día irían a comprar varias personalidades de la moda, porque había un evento en el Alvear Palace Hotel, donde se presentaba el diseñador italiano Antoni Romanazzi.


    Por la tarde, entró una pareja al negocio. Ella buscaba un vestido corto, que no fuera negro, algo en azul oscuro, quizás. La atendió Mariana, una de las empleadas. La mujer era alta y delgada. Tenía ojos azules, de igual color que los de su pareja, un hombre alto de pelo oscuro y ojos radiantes. Parecía un modelo. Mariana no podía quitar los ojos de ese adonis, por lo cual recibió varias miradas inquisidoras de la posible compradora, que hizo que la vendedora guardara las formas. La mujer, rubia y elegante, le consultaba a su acompañante cuál vestido le gustaba más.


    Cuando él habló, Carla, que se encontraba atendiendo a varias modelos al mismo tiempo junto con Berenice (la otra vendedora), desvió la mirada hacia la pareja, y lo que vio la desconcertó. Era Marcos, no había dudas. ¿Quién era la mujer? ¿Sería su novia? ¿Su hermana? Sí, podía ser su hermana, porque tenían los ojos muy parecidos y del mismo color. Pero ¿podía no ser su hermana? Sí, podía no serlo. Por como ella le hablaba y lo tocaba, parecían tener una relación mucho más allá de lo fraternal.


    Cuando salió del probador, él se acercó con disimulo a tocarle las nalgas a la mujer, Carla comprendió que, definitivamente, no era la hermana. Era la novia... ¡o la esposa! ¡O la chica del momento, o lo que fuera! De lo que no había dudas era que estaba jugando a dos puntas. Lo confirmó cuando fue él quien sacó la tarjeta de crédito para pagar la cuenta.


    Carla pidió disculpas y se apartó. No quería que él la descubriera. No quería pasar por la situación de tener que fingir. Sería descortés, y no podía permitirse eso para la reputación de la marca. Ya en el taller con el que contaba el local en la parte de atrás, llamó a Melisa. Le contó lo que había visto y le manifestó su preocupación, porque notaba que Vicky estaba muy enganchada con ese hombre. Melisa se quedó muda ante lo que su amiga le contaba. En lugar de pensar en Vicky y en Marcos, pensaba en encarar a Ariel para recriminarle por lo que su amigo hacía.


    ***


    Ese sábado, Ariel salía del Sanatorio a las ocho. Melisa lo esperaba en la calle cerca de la puerta de salida. Quince minutos más tarde, él salió y, al avistarla, todo su cuerpo se estremeció. Una emoción lo invadió y corrió hacia ella, que lo paró en seco. Interpuso su mano derecha para frenar el abrazo que iba decidido a darle. Ariel la miró preocupado. Veía lo seria que ella estaba y empezó a hacer memoria para entender qué podría haber hecho o dicho mal en esos días que solo habían hablado por teléfono durante varias horas. No se habían podido ver, porque no coincidían en los horarios para salir.


    -No vine por cortesía -lo increpó Melisa.


    Los ojos de Ariel se abrían por el asombro, aún sin entender nada.


    -Necesito que me contestes una sola pregunta y me voy: ¿Marcos tiene novia? -disparó Melisa.


    Ariel se puso pálido, pero no por la pregunta, sino porque no podía creer que el problema de ella fuera ese. Él hubiese deseado que fuera hasta allí por él, y no por su amiga o por Marcos. Tragó saliva y contestó: -Te voy a responder tu maldita pregunta, pero vas a tener que escuchar algo más. Sí, tiene novia desde hace varios años. Si para vos ese fue motivo suficiente para venir hasta acá, cuando te negaste a salir conmigo mil veces porque mis horarios eran complicados, benditos sean esos dos, porque gracias a ellos hoy pude verte. -Se colocó la mochila al hombro y se fue.


    Melisa quedó sensiblemente impactada. En parte, por la confirmación del noviazgo de Marcos, pero, en realidad, lo que la había dejado inmóvil en la puerta del Sanatorio había sido la reacción de Ariel. Lo conocía desde hacía un mes y medio y jamás lo había visto hablar de esa manera: no estaba enojado, no le gritó y, sin embargo, eran las palabras más duras y, al mismo tiempo, más dulces que le habían dicho en su vida. Un nudo en el estómago la mantenía inmovilizada. Sentía que, si movía cualquier parte de su cuerpo, algo se iba a desatar en ella, y no iba a poder controlarlo.


    Cometió el error de poner una mano sobre su estómago y tratar de dar un paso. Cuando el nudo se le subió a la garganta y emitió un gemido sórdido que se escuchó a varios metros, las lágrimas salieron de sus ojos sin control. Ya no pudo contener ni el llanto, ni la angustia, ni nada. Se acababa de desatar en ella algo sin igual por ese hombre. Ese hombre que le había escupido en la cara lo que ella siempre había querido escuchar.


    Ariel, que se encontraba ya a varios pasos del lugar donde la había dejado, escuchó un gemido y, temeroso de que alguien estuviera molestando a Melisa, dio media vuelta y la vio de cuclillas tomándose la cara con las manos; el movimiento de su espalda le dio la pauta de que lloraba. No pudo resistirse mucho. Corrió hacia ella y la envolvió con sus brazos protectores. Ella levantó la vista sobresaltada y, cuando supo que era él, todo su cuerpo se estremeció, soltó todo lo que le estorbaba y lo abrazó como jamás había abrazado a un hombre. Lo sujetó fuerte como si él le perteneciera y estuviera a punto de escapársele (la verdad, era que había estado a punto de perderlo). Ariel notó algo de desesperación en el abrazo. Comenzó a darle besos en la frente, en las mejillas, en la nariz y, nuevamente, comenzaba por la frente y seguía el recorrido. Cuando Melisa estuvo más calmada, se separó un poco de Ariel, se levantaron, le tomó la cara con sus finas manos y le pidió que la perdonara, que sabía que él no tenía la culpa de lo que hacían los demás, que nunca nadie le había dicho algo tan importante como lo que él le había manifestado hacía unos momentos. Ariel le regaló una sonrisa, y ella tembló. No pudo evitar sonrojarse y, abrazada a Ariel, apoyó su frente sobre los labios de él y descansó allí varios segundos, entre sus brazos, descargando suspiros contenidos.


    Caminaron abrazados, sin poder separarse hasta la casa de Melisa. Eran muchas cuadras, pero podrían haber seguido caminando por Avenida Rivadavia por toda la eternidad. Cada tanto, se detenían a besarse. Melisa le pedía disculpas, y él la callaba con un beso. Cuando llegaron a la puerta del edificio de ella (¡por fin, sabía dónde vivía!), lo invitó a pasar para tomar algo, pero él prefirió irse: -No, no puedo quedarme, no podría contenerme. Te haría el amor como jamás se lo hice a nadie y no quiero apresurar las cosas con vos. Quiero que también lo desees, y no que sea solo sexo de una noche. Prefiero esperar.


    -Gracias -murmuró Melisa.


    ***


    El seis de septiembre, Vanesa conoció a un nuevo vecino del edificio. Ella estaba en el departamento A, y Ezequiel se mudó al B del cuarto piso. A primera vista, le pareció muy guapo y se preguntó cuántos años tendría. «No más de treinta -se dijo-, ¡perfecto!». Se cruzaron en el ascensor, y él se presentó: -Ezequiel Rey, abogado. Cualquier cosa que necesites, estoy a tu servicio.


    Ese mismo fin de semana, con la excusa de que no conocía la ciudad porque era correntino, la invitó a salir. Recorrieron varios lugares de Capital y la pasaron muy bien juntos. Pasados unos días, él le refirió que no conseguía trabajo, y ella le comentó que tenía una amiga abogada que trabajaba en un importante estudio jurídico. Le prometió que hablaría con ella para ver si había alguna posibilidad de lograr una entrevista para él.


    El miércoles por la tarde, Melisa y Vanesa se reunieron a cenar, y aprovechó para contarle sobre su nuevo vecino.


    -¿Cómo es? -consultó Melisa.


    -¡Es guapísimo! Es abogado como vos; tiene veintinueve años y es correntino. ¡Me encanta el cantito que tiene cuando habla! -contó alegre Vanesa.


    -¿Te gusta? ¿Ya saliste con él?


    -Sí, el finde lo acompañé a recorrer la ciudad y, por la noche, fuimos a bailar. Es superrespetuoso y amable. ¡No trató de hacer nada fuera de lo normal! ¡Aunque me hubiera gustado que se propasara un poco! Jajaja -carcajeó Vanesa-. ¡¿No es magnífico?! -comentó eufórica.


    -Sí, bueno, Ariel tampoco me llevó a la cama aún, solo nos besamos. Él sí es magnífico.


    -¡Y por fin lo admitís! ¡Acabás de dar un gran paso, amiguita! Se nota a la legua que te gusta el bombonazo ese. Ojalá le permitas conquistarte -la alentó Vanesa.


    -Bueno, bueno, tampoco me voy a enamorar así tan fácil. No me quiero distraer.


    -¿Distraer? ¿Qué clase de maniática sos? Be happy, girl! -insistía su amiga.


    Melisa sonreía y rememoraba la caminata de hacía unos días, cómo él la llevaba de la cintura y cómo, de vez en cuando, la giraba, le daba besos, la olía y la mimaba.


    -Necesito un favor, Mel -le habló Vanesa, sacándola de su nube.


    -Dime.


    -¿Podrías hacer que Ezequiel, mi vecinito, tenga una entrevista en tu estudio? Está sin trabajo y recién llegado de Corrientes.


    -¿Y se vino a Buenos Aires sin nada concreto? ¿Y cómo logró alquilar el departamento de al lado? -se intrigó Melisa.


    -Dijo que se lo alquiló el tío. Él lo va a bancar hasta que consiga trabajo.


    -Mmmm, bueno, voy a ver qué puedo hacer. Que me pase un currículum a mi mail, y yo lo pongo arriba de todo. Es lo máximo que puedo hacer.


    -¡Genial! ¡Sos un genio! ¡Te debo una, amiguita! -Vanesa la abrazó entusiasmada.


    El viernes por la mañana, Melisa le confirmaba a Vanesa que, el lunes siguiente, Ezequiel tendría una entrevista en Sáenz & Asociados.

  


  
    Capítulo 8


    Marcos y Vicky hablaban por teléfono todos los días. Salían en todas las oportunidades que podían. Una de esas veces, Marcos la sorprendió con un regalo: un colgante con un dije en forma de ángel. Él argumentaba que lo había visto y había pensado en ella y, por eso, había decidido comprarlo. Victoria le agradeció con una sonrisa y sin saber bien qué decir. Solo pudo abrazarlo y besarlo, y prometerle más agradecimiento en la cama de un hotel.


    Él no tuvo noción de lo que acababa de provocar. Si algo le faltaba a Vicky para enamorarse, era un regalo. Y ese regalo había superado sus expectativas, porque, según Marcos había manifestado, el dije le había hecho pensar en ella.


    El sábado al mediodía, las cuatro amigas se juntaron a almorzar, y Vicky les confesó a sus amigas que se había enamorado, que era feliz, que, por favor, no la martirizaran más con que iba muy rápido y todo lo que le decían sus amigas mayores. Carla y Melisa se miraron nerviosas. No podían dejar que las cosas quedaran así. Aún no se lo habían contado a Vanesa pero, ante la inesperada confesión de su amiga, decidieron hablarlo primero con su hermana. Al día siguiente, se lo contaron.


    -¿Qué? ¡Qué hijo de puta! -despotricaba Vanesa.


    -¿Qué hacemos? ¿Se lo contamos? -preguntaba Carla.


    -¿Por qué no me lo dijeron antes? ¡Y ese otro debe ser igual! ¡No te conviene! -gritaba Vanesa refiriéndose a Ariel.


    -No, pará, no te metas con Ariel. Él no tiene nada que ver. Además, fue él quien se sinceró conmigo y me lo confirmó -lo defendió Melisa.


    -¡Seguro tiene novia también! ¿A vos te hace regalos? ¡Tené cuidado!


    -Cálmate, Vane... Ariel no tiene nada que ver en esto -salió a defenderlo Carla-, acá el problema es Marcos y lo que está haciendo con Vicky. Logró confundirla y enamorarla. Ahora sí que estamos en problemas.


    Decidieron esperar unos días para ver qué hacían y cómo encaraban a Victoria. Por su parte, Marcos estaba cada vez más complicado. Valentina, su novia, seguía insistiendo con pedirle más atención; lo obligaba a que la acompañara a todos lados y lo hacía pensar en fechas de casamiento posibles. Él accedía a ir a reuniones con ella, pero no aflojaba con el tema del casamiento. Durante una charla, le dejó en claro que aún no quería casarse, que, al año siguiente, verían para cuándo ponían fecha. Marcos no tenía noción de la furia que acababa de desatar.


    La verdad era que Marcos, realmente, se estaba enamorando de Vicky, pero le parecía muy pronto como para considerarlo un sentimiento verdadero. Pensaba que, con el tiempo, se le pasaría y se arrepentiría de haber dejado a Valentina por una calentura del momento.


    ***


    El viernes por la mañana, sonó el celular de Vanesa y, por sorpresa, quien la llamaba era Ariel.


    -¿Cómo conseguiste mi celular? ¿Te lo dio Melisa? -preguntó Vanesa.


    -No. Justamente Melisa no tiene que saber que te estoy llamando. Necesito pedirte un favor -le hablaba inocentemente Ariel.


    -¿Qué? ¿Un favor a vos? ¡Ni loca! ¡Vos y tu amigo son una mierda! -lo insultaba Vanesa.


    -¡Epa! ¡Qué boquita! ¿Qué paso?


    -¡No te hagas el tonto! ¡Tu amiguito Marcos está jugando a dos puntas, y vos te hacés el idiota!


    -¡Pará, Vanesa! Lo que haga Marcos es problema de él.


    -Sí, pero lo que haga mi hermana sí es problema mío y voy a tener que ser yo la que se lo diga -se lamentó Vanesa.


    -Te pido que separes las cosas y no me metas en la misma bolsa, ¿puede ser? -interrogó Ariel.


    -¿Me jurás que vos no tenés novia y que no vas a hacer sufrir a Melisa?


    -¡Te lo juro! ¡Lo último que haría es lastimar a la mujer que amo! ¡Desde que Melisa llegó a mi vida, ya no tengo vida propia! ¡Todo gira en torno a ella! -confesó Ariel.


    Se hizo un silencio en la línea. Por unos segundos, ninguno de los dos habló.


    -¿Vanesa? ¿Estás ahí? -habló por fin Ariel.


    -Sí, acá estoy... me dejaste muda. ¿En serio te enamoraste de Melisa?


    -Sí, y juro que no lo planeé, pero me derrito cuando la veo y...


    -Ok, ok, no quiero saber más. Te creo. ¿Qué querés? ¿Por qué me llamás a mí? ¿Qué favor necesitás? -lo apuró Vanesa.


    -Tengo el fin de semana libre, y el domingo es mi cumpleaños. Me quiero llevar a Melisa a Mar de las Pampas, pero no sé si va a aceptar. ¿Qué hago?


    -¡Conociendo a mi amiga, te va a sacar corriendo! Pero ¿qué favor me ibas a pedir?


    -Te iba a pedir que la convenzas o que le inventes una excusa para decir que sí. No sé... dejá, es una locura. Perdón por haberte molestado.


    -¡No, no! Tengo una idea. A las tres de la tarde, ¿podés estar en la puerta del departamento de Mel? -lo entusiasmó Vanesa.


    -Sí, ¿por qué?


    -Te espero ahí a esa hora y, después, te indico las instrucciones por seguir. ¿Ya reservaste hotel?


    -No.


    -Ok, llamá ya mismo y reservá dos habitaciones contiguas. Ni te atrevas a presionarla para que duerma con vos.


    -No, obvio. Ok, lo que vos digas -contestó Ariel-. Nos vemos a las tres.


    ***


    Ese viernes a las seis, Ariel estuvo puntual en la puerta del edificio, sede del estudio de abogados donde trabajaba Melisa. La vio salir junto con otras personas y esperó hasta que ella lo viera. Melisa bajaba los escalones mientras charlaba con dos mujeres mayores y, entonces, lo vio... El corazón empezó a dar saltos sin control. La única sensación que tuvo en ese momento, cuando sus miradas se cruzaron de lejos, fue una invasión de felicidad. Esbozó una gran sonrisa, se despidió de sus compañeras y corrió hacia él.


    Ariel se encontraba parado junto al auto en esa posición que tanto le gustaba: con la pierna derecha flexionada y apoyada, en este caso, sobre la rueda del automóvil. Al verla correr hacia él, no atinó a moverse. Se quedó quieto, invadido por una alegría inmensa. Cuando Melisa estuvo a un paso de él, logró salir de su quietud y abrazarla, la envolvió por la cintura y la levantó. Melisa lo rodeó con sus brazos y fue directo hacia su boca. Le dio un beso fuerte, solo de choque de labios. Ariel la bajó, la miró a los ojos y le dijo que subiera al auto, que tenía una sorpresa.


    Ya en el auto, Melisa lo miró expectante, y Ariel arrancó. Comenzó el recorrido sin pronunciar palabra, pero con una sonrisa. Finalmente, Melisa no aguantó más y lo interrogó: -¿Adónde vamos?


    -Es una sorpresa -respondió Ariel.


    -¡Uy, no! No me gustan las sorpresas -le aclaró, poniéndose seria.


    Como Ariel no quería que Melisa se pusiera de mal humor y opacara los hermosos días que planeaba tener, le dijo la verdad.


    -Nos vamos a Mar de las Pampas. Reservé en un Hotel Spa. ¡No pongas esa cara! Pedí habitaciones separadas. Ya te dije que no quiero hacer con vos algo que no desees.


    -Salvo llevarme obligada a Mar de las Pampas sin preguntarme -lo desafió Melisa, medio en broma, medio enojada.


    -No creo que te niegues a tener dos sesiones de masajes, un sauna, jacuzzi y pileta libre en un solo fin de semana, ¡y totalmente gratis! -la entusiasmó Ariel.


    -¿Todo eso? ¿Y los pagás vos?


    -Sí, para vos.


    -¿Y por qué? Gracias, pero...


    -Porque vos me vas a regalar pasar el día de mi cumpleaños a mi lado desde las cero hora.


    -¿Es tu cumpleaños? ¿Hoy?


    -No, el domingo -carcajeó Ariel, ante la cara de sorpresa de Melisa.


    -Pero... no traje nada... ni ropa ni cargador de celu.


    -Ahí está todo -indicó Ariel, señalando un bolso apoyado en el asiento trasero.


    -¿Cómo hiciste? ¡Está todo lo que necesito! -exclamó Melisa, mientras revisaba lo que había adentro.


    -Me ayudó Vanesa. Por suerte, tiene llaves de tu departamento -reconoció feliz Ariel.


    -¿Y cómo lograste convencerla? ¡Está enojadísima con vos, con Marcos y con el mundo!


    -Tuvimos una larga charla, y parece que la convencí de que no tengo por qué estar en la misma bolsa que otros -le contestó Ariel, mientras la miraba lleno de felicidad.


    Cuatro horas más tarde, dejaban el auto en el estacionamiento de Careyes Hotel & Spa. Se anunciaron en la entrada e hicieron el check in. Les dieron las llaves de sus habitaciones y, en la puerta, Ariel le comunicó que se cambiara y se pusiera algo cómodo, porque tenían una mesa reservada para cenar. Le dio un tremendo beso que la desestabilizó y se fue a su cuarto, el 106, al lado del de Melisa.


    Esa noche cenaron mariscos, tomaron un vino excelente y, de postre, compartieron tiramisú. Ya era muy tarde, y decidieron retirarse a sus habitaciones. Otra vez, en la puerta, se comieron en un beso arrasador hasta que, por fin, Melisa lo despidió y entró en su cuarto, presurosa en cerrar la puerta y quedar sola adentro. Permaneció por unos minutos detrás de la puerta, como sintiendo aún la presencia de Ariel. Por fin, decidió irse a dormir: estaba destruida.


    A la mañana siguiente, alrededor de las nueve, Ariel llamó a la puerta de la habitación 105. Cuando Melisa respondió, él le anunció que tenían que ir a desayunar, ya que en poco más de una hora debían presentarse para la sesión de masajes.


    Melisa, que ya estaba despierta desde hacía un buen rato y se había bañado, en diez minutos, estuvo lista, y bajaron a desayunar. Eligieron una mesa que daba al balcón, por el cual se veía el fondo del hotel, con parque y piscina cubierta y descubierta. Mientras desayunaban, se contaban anécdotas y, cada vez, tocaban temas más profundos. Ella le confesó que su último novio tenía cuarenta años, pero omitió la parte en el que este la había dejado por otra chica aún más joven que ella. Ariel le contó de Bettina y de cuando ella le había manifestado sus intenciones de casarse y él la había dejado. Ariel, para justificarse, le contó que no tenía trabajo fijo en ese momento; no tenía posibilidad de comprar una casa o departamento y, finalmente, rompieron.


    Cuando se hicieron las diez, subieron a cambiarse para estar cómodos en la sesión de masajes. Melisa encontró su bikini preferida en el bolso y amó a su amiga por saber todo sobre ella. Se colocó la bata del hotel, que le quedaba un poco grande, y salió al pasillo. Allí estaba Ariel, esperándola también en bata. La parte del escote de él, un poco abierta, dejaba ver que no tenía nada de pelo en el pecho. Bajaron tomados de la mano y se separaron en las puertas de los cuartos de masajes. Cada uno ingresó al suyo para disfrutar de una sesión, que duraría cincuenta minutos aproximadamente.


    Una hora después, estaban como nuevos. Los aromas, la música de relax y los masajes los habían renovado. Además, en esa sesión, habían pensado profundamente el uno en el otro, y estaban decididos a pasar un fin de semana disfrutándose.


    A la salida de la sesión de masajes, decidieron compartir la piscina climatizada. El agua tibia los reconfortó y les dio más fuerzas para estar alegres y felices. Sin perturbar la paz del lugar, Ariel y Melisa jugaban a perseguirse y a hundirse. Ella no podía sacar los ojos del cuerpo de Ariel. Era perfecto: musculoso, espalda y brazos trabajados, pero sin ser demasiado marcados. Definitivamente, no tenía vello en el pecho y no perdió oportunidad de tocarlo, con disimulo, mientras jugaban en el agua.


    Ariel no podía creer la felicidad que lo invadía. Estaba pasando uno de los mejores momentos junto a Melisa. Lo volvía loco. Cada centímetro de su cuerpo era irresistible. Tenía que contenerse para no tocarla por todos lados como deseaba. Quería acariciarla y saborearla, pero se había jurado no apurar las cosas. Por ahora, se conformaba con notarla contenta y distendida. La veía sonreír todo el tiempo, y eso lo colmaba de dicha.


    Salieron de la piscina para ir a almorzar. Ariel cubrió a Melisa con la bata del hotel y la abrazó por detrás. Aprovechó para hundir su cara en el cuello de ella y permaneció allí unos segundos. Melisa lo dejó descansar en esa posición; se sentía protegida. Una seguridad la invadió, y ya no tuvo miedo. No sabía muy bien a qué le tenía miedo, pero sabía que, con él, no debería temerle a nada.


    Fueron directo a almorzar, así húmedos y en bata. En el comedor, los esperaban ensaladas de todo tipo, tartas y colaciones sabrosas, todo muy liviano. Era el almuerzo sugerido por el hotel para días de spa. Más tarde, decidieron ir a sus habitaciones para cambiarse o para dormir un rato o quizás ir al sauna. Eran libres para hacer lo que les diera la gana.


    Una hora después, Melisa salió de su cuarto un poco nerviosa. Se paró en la puerta de la habitación de Ariel, pero no se animó a llamar. No sabía si estaba o no. Caminaba de puerta a puerta, se frenaba y volvía a hacer el mismo recorrido. Seguía con su bikini rosa y con la bata, que mantenía abierta. Sintió unos pasos y lo vio venir. Quedó paralizada. Venía con el torso desnudo y con una toalla atada a la cintura, porque había estado en el sauna. Cuando se vieron, la corriente que los atrajo fue devastadora. Melisa, de manera impulsiva, corrió hacia él y lo atrapó en un beso voraz. Él la encerró con sus brazos y la pegó a su pecho. En el mismo acto y ante el contacto piel a piel de sus cuerpos, los pezones de Melisa se endurecieron, lo cual atravesó el corpiño y fue percibido en el pecho de Ariel. Sus bocas se fundieron en un beso que demostraba mucho más que deseo. Lo que tenían era necesidad de sus cuerpos, necesidad de tocarse, de sentirse y penetrarse. Las palabras que Melisa logró esbozar fueron un huracán para Ariel: «Haceme el amor, por favor...».


    Ariel no atinó a soltarla; como pudo, abrió la puerta de su habitación y arrastró a Melisa con él. Una vez adentro, le quitó la bata y, sin dejar de mirarla, comenzó a besar cada parte de su cuerpo. Desde la boca bajó por el cuello y recorrió los hombros, descendió por los brazos mientras besaba uno y acariciaba el otro; cuando llegó a sus pechos, quitó el triángulo del corpiño de uno de estos y encerró el pezón erecto con sus labios. Lo chupó, lo lamió y lo succionó. Melisa debió sujetarse a los brazos de Ariel para no caerse, mientras se arqueaba hacia atrás por la excitación que le provocaba la presión que él ejercía sobre su pezón izquierdo. Sin pensarlo dos veces, Ariel desabrochó el nudo del corpiño del bikini, se lo quitó y dejó al descubierto los dos pechos. Procedió de la misma manera con el pezón derecho; luego volvió al izquierdo. Melisa entrelazó los dedos por el pelo ondulado de Ariel y se sujetó a él, como instándolo a seguir. Por fin Ariel cesó con esa plácida tortura; la miró a los ojos y se fundieron de nuevo en un beso. Al chocar sus cuerpos, Melisa tuvo conciencia de la erección que él tenía. Esto, lejos de inhibirla, aumentó su excitación, por lo que se colgó de su cuello y le rodeó la cintura con las piernas. Ariel la sujetó por las nalgas y caminó con ella hasta la cama. Sin dejar de besarla, la depositó de espaldas, se desprendió la toalla de la cintura y se recostó encima de ella. Los besos y caricias no cesaban, hasta que él se apartó para quitarle la bombacha. La fue bajando delicadamente mientras besaba y lamía las gotas de agua que su propio pelo mojado iba dejando en las piernas de Melisa. Cuando concluyó, hizo una pausa, la miró y fue hacia su ombligo: lo besó, lo lamió y lo penetró con la lengua. Mientras con una de sus rodillas separaba con sutileza las piernas de Melisa, Ariel tomó un preservativo de la mesita de luz y se lo colocó. Ella flexionó un poco las rodillas y él ya no se pudo resistir: la penetró con delicadeza, pero con seguridad, y le hizo el amor como no recordaba haberlo hecho. El alivio llegó para ambos entre jadeos y besos húmedos. Las respiraciones se mezclaban y se fundían en una sola. Permanecieron unidos por unos instantes. Momentos después, Ariel salió de ella, pero no dejaron de abrazarse.


    Más tarde, decidieron darse una ducha, pero, al ver la bañera con hidromasajes, optaron por descansar allí. Ariel se colocó con Melisa entre sus piernas y con la espalda en su pecho. En esa posición y disfrutando del agua en movimiento, se quedaron en silencio pensando el uno en el otro.


    Esa tarde, no salieron de la habitación 106. No hubo más piscina, ni masajes, ni sauna, ni ducha escocesa. Siguieron amándose sin cansancio. Solo el hambre los detuvo. Recién a las once, bajaron a cenar. Melisa, como no tenía regalo, sin que Ariel supiera había pedido que, a las doce en punto, les trajeran una botella de champagne y una torta de chocolate con una velita. Brindaron a la luz de las velas, pero el mejor regalo fueron las palabras de Melisa: «Feliz cumpleaños, mi amor».


    ***


    Ese mismo sábado por la noche, Sáenz llamaba con insistencia a Melisa al celular. Le daba apagado o fuera del área de cobertura. «¿Dónde se metió esta mocosa?», maldecía el hombre. Se quería comunicar con ella para informarle que el lunes debía viajar a Fray Bentos. En un principio, viajaría sola, pero Sáenz planeaba ir a buscarla a la semana siguiente.


    La verdad era que el celular de Melisa no sonaba porque ella había decidido apagarlo. No quería que nada interrumpiera la tarde de placer que estaba teniendo después de mucho tiempo y la noche que pensaba tener.


    Roberto Sáenz estaba cada vez más obsesionado con Melisa. Lo excitaba solo el hecho de mirarla trabajar o caminar. En su casa, se masturbaba pensando en ella o tenía relaciones con su mujer imaginándola entre sus brazos. Estaba decidido a tomarla en el hotel cuando estuvieran en Fray Bentos. Teniéndola tan cerca, no se iba a poder resistir. Tendría que amenazarla con algo, porque estaba seguro de que ella lo rechazaría. Sabía que estaba con alguien. El viernes, desde el séptimo piso, vio cómo abrazaba a un muchacho y se subía en su auto. La distinguió por su pelo y por su inconfundible tapado blanco, siempre inmaculado. Esa chiquilla iba a ser suya. Ya no había vuelta atrás.

  


  
    Capítulo 9


    El lunes a primera hora, Melisa estuvo en su oficina. Comenzó a trabajar como de costumbre, pero algo se había renovado en ella. No podía sacar la sonrisa de su cara. Por momentos, le venían a la mente recuerdos del fin de semana y tenía que parar con lo que estaba haciendo, porque se daba cuenta de que no estaba concentrada.


    Recién había terminado de acomodarse en su escritorio cuando, su jefe, el doctor Sáenz, la llamó a su despacho y le comunicó que, ese mismo día a las ocho, salía un vuelo a Montevideo que debía tomar para luego viajar a la ciudad de Fray Bentos al día siguiente.


    Si bien Melisa sabía que tendría que viajar de un momento a otro, no pensó que sería tan pronto y que le avisarían con tan poca anticipación. Sáenz le había hecho referencia a que el sábado la había estado llamando y que no la había encontrado, por lo que no había podido avisarle antes.


    Ese lunes solo logró salir media hora antes de la oficina para poder ir a su casa a buscar ropa y pasaporte. Trató de comunicarse con Ariel, pero el celular le daba apagado. Llamó a Vanesa, a la que sí le pudo avisar de su inminente viaje. Prometió contarle cómo le había ido con Ariel el fin de semana en Mar de las Pampas a su regreso de Uruguay.


    Melisa partió, a la hora estipulada, rumbo al Aeropuerto Internacional de Carrasco en un vuelo de Aerolíneas Argentinas. Cuarenta y cinco minutos después, arribaba a Montevideo. Esa noche, se hospedó en el Hotel Sofitel Montevideo Casino Carrasco and Spa, un cinco estrellas a cinco minutos del aeropuerto. Al día siguiente, alquiló un auto de la empresa Budget y, luego de desayunar, se fue hacia Fray Bentos. El automóvil contaba con GPS, por lo que no tuvo problemas con el camino. Allí la esperaba una reserva en el Gran Hotel Fray Bentos. Se registró y, cuando tuvo la llave de su habitación, se dispuso a darse un baño y descansar un poco o, quizás, revisar papeles de la auditoría que debía realizar junto a dos peritos con los que se encontraría en la mañana del miércoles.


    Luego de almorzar, decidió llevar su tablet a un sector tranquilo con sillones y trabajar allí. No pudo concentrarse. Imágenes del fin de semana le invadían la mente: la tarde del sábado, la noche del sábado pero, sobre todo, la caminata por la playa del domingo. Luego de desayunar, Ariel y Melisa salieron a caminar por la playa. Estaba fresco, por lo que llevaron abrigo. Caminaron de la mano por la orilla. A pesar de que el agua estaba helada, se descalzaron y se mojaban los pies de vez en cuando. Por momentos, se detenían y se besaban. Él no podía evitar tomarla de la cintura y levantarla; le encantaba hacerlo porque ¡era tan liviana! Ella notaba que a él le gustaba cuando, al ponerla a su altura, quedaban cara a cara y les daba por reír, hasta que él le depositaba unos besos en la nariz y le hacía cosquillas.


    Cuando regresaron al hotel, se cambiaron, bajaron a almorzar y, luego, prepararon todo para emprender el regreso. Durante el viaje, Ariel se animó a preguntarle cómo lo había pasado y si tenía alguna chance de seguir viéndola y amándola. Melisa sonrió y, si bien no fue muy concreta en su respuesta, le prometió que lo iba a pensar. Ambos rieron, mientras Melisa le acariciaba el pelo y le masajeaba el cuero cabelludo, actitud que a Ariel lo derretía.


    De vuelta a la realidad de Fray Bentos, se comunicó con los peritos, llamó al secretario del juez Montalván y, luego, habló largo rato con Petronelli, quien le dio varias indicaciones para la auditoría. Cuando cortó la llamada, sintió el contacto de alguien que le tocaba el hombro. Al darse vuelta, un hombre de poco más de 30 años le sonreía y le pedía permiso para acompañarla en los sillones.


    -¿Podría sentarme en este sillón a leer el diario? -le preguntó el muchacho.


    -Oh, sí, por favor. Estos sillones no son exclusivos para mí. No me pida permiso -respondió Melisa haciendo el gesto de invitarlo a sentarse.


    -Hola, mi nombre es Gabriel, ¿y el suyo?


    -Melisa -respondió con timidez y extendiéndole la mano que él le pedía a modo de saludo. El contacto estremeció a Gabriel y no pudo contener el impulso, y se la besó con delicadeza. Melisa la retiró suave, pero rápidamente, movida por el nerviosismo que le provocaba la forma en que ese hombre la miraba.


    Pasaron varios minutos en silencio, cada uno en sus motivos de interés hasta que Gabriel la invitó a compartir la cena, luego de preguntarle si estaba sola. Melisa dudó, pero no le parecía mala la idea y no quería quedar mal con ese hombre que se mostraba tan respetuoso y solo la invitaba a cenar en el hotel; además, si no aceptaba, ella cenaría en soledad.


    ***


    El lunes al mediodía, Ezequiel le confirmó a Andrés Córdova que, gracias a una tal Melisa, había logrado la entrevista y ya le habían confirmado que comenzaba urgente al día siguiente. Córdova se comunicó con sus socios (que habían vuelto a sus países) y les confirmó que su contacto «ya estaba adentro».


    Ese martes a las once de la mañana, Ezequiel Rey se comunicaba, desde su celular, otra vez con Andrés Córdova para pasarle información de gran importancia. Le anticipaba que Melisa Riglos, junto con dos peritos y otros biólogos, llegarían el miércoles a las oficinas de COPEA para solicitar información sobre desechos químicos. Tenían la orden de un juez uruguayo que los habilitaba a proceder con una auditoría sin previo aviso.


    El estado de alarma colmó la empresa. Andrés llamó a sus hombres de confianza, y trabajaron hasta altas horas de la noche acomodando información y falsificando informes sobre desechos y cantidades de producción para que coincidieran ambos datos. Como necesitaban que estuvieran firmados en original, tuvieron que llamar a ingenieros y biólogos uruguayos a los que pudieran convencer de ir a esas horas de la noche a firmar. La maniobra les costó varios miles de dólares, pero nada se comparaba con las multas, bajas de producción y pérdidas de ganancias que tendrían si mostraban la información verdadera, lo que hasta podría provocar el cierre de la papelera.


    A las cinco de la mañana del miércoles 18 de septiembre, todo estaba preparado. Solo sabía de la maniobra el personal necesario. Todos lo demás, administrativos y operarios, se mantendrían ajenos a los cambios. De esta manera, no notarían a empleados nerviosos ni movimientos que los delatasen.


    Una vez seguro de que todo estaba bajo control, Córdova se comunicó por teleconferencia con sus socios, quienes lo felicitaban por lo rápido que había resuelto la colocación de un espía en el estudio Sáenz y porque dicha maniobra había dado sus frutos en el momento oportuno. Un solo día de atraso, y ya nada hubiese valido la pena.


    A las nueve de la mañana, un grupo de ocho personas se presentó en la recepción de COPEA. Lo encabezaba el juez Montalván con su secretario y lo escoltaba Melisa junto a los peritos. El resto eran biólogos contratados para la auditoría.


    La oficina se revolucionó. Hicieron pasar al grupo a una sala provista para varias personas, y los empleados de COPEA empezaron a traer cajas y carpetas con la información que les iban solicitando. El juez no se quedó y dejó a cargo a su secretario para verificar que el procedimiento se realizara de forma adecuada. Melisa daba directivas mientras, por videoconferencia, hablaba con sus tres jefes en Buenos Aires.


    Córdova no apareció sino hasta el mediodía y, cortésmente, pidió explicaciones. Por el momento, no había caras alarmantes. Con seguridad, todo saldría según lo planeado y no encontrarían información para incriminarlos en la contaminación del río Uruguay.


    Por la tarde, sin comer y solo bebiendo café y agua que les ofrecían los empleados de la empresa, Melisa y uno de los peritos comenzaron a conversar sobre que algo no estaba bien. No encontraban nada fuera de los parámetros normales. No podía ser. El boceto de denuncia del estudio de Entre Ríos contenía datos concretos sobre superación de límites en la vertiente de desechos químicos. Dicha información había sido suministrada por la ONG Asamblea Ciudadana Ambiental de Gualeguaychú, que tenía una amplia reputación en la materia y en la defensa de los recursos naturales. Sin embargo, toda la información que les brindaba COPEA contaba con firma y sello de biólogos, y todo estaba en original, por lo que era imposible suponer que estuvieran falsificadas las firmas. Lo único que pudieron encontrar fue una mínima variación entre el informe de desechos y el informe de análisis de uno de los biólogos. Nada era alarmante y, menos aun, motivo de denuncia.


    El día viernes, Melisa informó a sus jefes lo que estaba ocurriendo. Sáenz se puso furioso, y culpó a Melisa y a los peritos de incompetentes. Decidieron mandar refuerzos para el día lunes para seguir buscando información o revisar la ya vista.


    Melisa comprendió que debería quedarse más tiempo del esperado en Fray Bentos, por lo que decidió avisarles a sus padres y a Vanesa. Por la noche, encontró tres llamadas perdidas de Ariel en su celular, pero estaba muy cansada y deprimida como para charlar con él. Pensó en llamarlo más tranquila al día siguiente.


    ***


    El sábado por la mañana, Melisa siguió trabajando con la información recopilada hasta el momento. No salió de su habitación sino hasta pasado el mediodía. Decidió almorzar en un restaurante, y no en el hotel. Luego, salió a caminar para despejarse un poco. Mientras caminaba a la vera del río, muy compenetrada en sus pensamientos, sintió que la llamaban: -¡Melisa! ¡Melisa!


    Se dio vuelta y se encontró con Gabriel, el muchacho que se hospedaba en el mismo hotel que ella y con el cual había cenado algunos días atrás.


    -¡Hola! -la saludó agitado Gabriel, porque venía corriendo para alcanzarla.


    -¡Hola! ¿Qué hacés por acá?


    -Mis padres y mi hermana viven ahí. Bueno, en realidad, esa es una de sus casas.


    -¡Ohh, es hermosa y parece gigante! Y vos, ¿por qué estás en un hotel? -se intrigó Melisa, mientras empezaban a caminar juntos.


    -¡Ah, no! Es imposible convivir con mi papá. Mi hermano y yo ya lo entendimos. Y, como estoy un poco por acá, un poco en Buenos Aires y un poco en todos lados, prefiero estar tranquilo en un hotel.


    -O sea que tenés un hermano y una hermana, y te llevás mal con tu papá.


    -Sí a todo.


    -Y tus padres, ¿qué hacen que tienen tantas casas?


    -Uff, mi padre tiene participación en muchas empresas multinacionales. Justamente ahora está como loco con la papelera que más ganancias le da. La están auditando.


    -¿Eh? -exclamó a modo de pregunta Melisa.


    -Eh, ¿qué? -la miró extrañado Gabriel.


    -¿Qué papelera? -preguntó tímidamente Melisa.


    -COPEA. Se llama COPEA, ¿por?


    Melisa se sorprendió tanto que se puso pálida. No podía entender tanta casualidad. Además, escuchar el nombre de la empresa le hizo recordar lo mal que estaba la situación al no encontrar nada que los incriminara o confirmara la denuncia.


    -Melisa, ¿estás bien? De pronto, te pusiste blanca -Gabriel le decía, mientras la ayudaba a sentarse en un banco cercano.


    -Oh, no, estoy bien. No te preocupes. Solo me sorprendí -respondió Melisa más repuesta.


    -¿Te sorprendiste porque dije COPEA?


    -Sí, porque... yo estoy a cargo de esa auditoría.


    -¡Oh! ¡Ahora el sorprendido soy yo! -exclamó Gabriel poniéndose de pie -¿Y? ¿Encontraron algo raro? -se animó a preguntar.


    -No, por ahora no. Igual, no puedo hablar del tema, aunque seas hijo del dueño.


    -No, por supuesto. Vamos, regresemos al hotel.


    Esa noche, Gabriel cenó en casa de sus padres. Como era su costumbre, Andrés ironizaba sobre la vida que llevaba su hijo mayor de aquí para allá y que jamás traía una novia a la casa. Mientras tomaban café, Gabriel hizo referencia al tema de la auditoría de COPEA sin mencionar a Melisa.


    -Oh, sí, hijo mío. Ese tema va muy bien.


    -No me parece que tengas que estar tan tranquilo cuando sabés que los límites los están superando ampliamente -lo apuró Gabriel.


    -Está todo bajo control. No hay nada de que preocuparse.


    -¡Papá! ¿Qué hiciste? -lo encaró Gabriel sospechando que algo pasaba.


    -Lo que había que hacer: cambiar un par de papeles y ¡santo remedio! -ironizó Córdova.


    Gabriel escuchó los pormenores de la operación que, durante horas, había hecho el personal de COPEA para falsificar información. También, le habló del infiltrado en Sáenz & Asociados. Andrés no tenía noción del error que acababa de cometer contándole esto a su hijo.


    ***


    Hacía días que no tenía noticias de Melisa. Al principio, pensó en darle espacio; quizás el fin de semana en Mar de las Pampas la había absorbido demasiado y no quería que ella se le escapara. Pero los días pasaron, y ella no daba señales. No atendía el celular ni devolvía sus llamadas o mensajes. El viernes decidió esperarla a la salida de la oficina y, por más que esperó, no la vio salir. ¿Dónde estaría? Decidió ir a buscarla a su departamento. Sabía que no estaba actuando bien, no estaba demostrando que le daba libertad, como él se decía a sí mismo. Nadie atendió al llamado del timbre. Finalmente, el sábado, decidió llamar a Vanesa y preguntarle. Ella le contó que Melisa había salido de viaje y le dijo que no se sorprendiera de que no le avisara. Ella era así, independiente. Vanesa le pidió que no se preocupara, ya que había hablado con ella al mediodía y se encontraba bien, aunque no sabía cuándo regresaba. Ariel le agradeció por la información y le pidió disculpas por molestarla, a lo que ella le dijo que no había problema y aprovechó para preguntarle cómo les había ido el fin de semana. Ariel le comentó que muy bien, que habían disfrutado mucho, pero que, en ese momento, él no sabía qué pensar respecto del silencio de Melisa. Ella insistió en que no se preocupara, pero de lo que sí había que preocuparse era de Marcos y Vicky. Hacían vida de novios: hablaban todos los días, salían un día de la semana y un día del fin de semana, Marcos le hacía regalos, y ella le daba todos los gustos. Por lo que sabían, Marcos se repartía entre su trabajo, Valentina y Vicky. Según Ariel, no sabía de dónde sacaba las fuerzas... ¡para llevar adelante esa vida y tener la claridad mental para no confundirse! No sabía si admirarlo o matarlo.


    Vanesa le preguntó a Ariel qué opinaba acerca de lo que hacía Marcos, a lo que él respondió que no estaba de acuerdo, pero que era su amigo y no lo iba a juzgar ni iba a hablar mal de él. Luego, él rebatió con otra pregunta sobre cuándo se lo iban a decir a Vicky. Lo cierto es que Vanesa no tenía idea. Esperaba que el tiempo revelara el juego de Marcos, y Vicky abriera los ojos, pero se sentía muy mal sabiendo la verdad y no diciéndosela. Decidió esperar al regreso de Melisa, y juntas resolverían qué hacer.


    Cuando cortaron la llamada, Vanesa se dispuso a cambiarse, porque salía con Ezequiel. La excusa era que él quería agradecerle por el contacto que había logrado encontrarle trabajo. Una vez juntos, fueron a cenar y luego a bailar. Lo pasaron muy bien. Él no era muy alto; tenía piel morena y ojos verdes. El pelo lo llevaba corto aunque, como era muy lacio, le caía con movimiento. Solía vestirse siempre de manera muy formal, a pesar de que la salida sea distendida. Parecía estar siempre preparado para asistir a un cóctel. Vanesa había optado por no usar zapatos muy altos, porque, si no, lo superaba en altura. Ella era alta y delgada, y su cabellera rubia relucía de día y de noche; cualquier tipo de luz la hacía brillar. Los bucles hacían que llamara aún más la atención de quienes se cruzaban con ella, y sus ojos verdes resplandecían en la oscuridad, por lo que la mayoría de los hombres se quedaba mirándola fijamente fascinados.


    Esa noche, al regresar, no hubo forma de separarse y solo entraron en uno de los departamentos: el de él. No había dudas de que tenían mucha piel. En el boliche, mientras bailaban, el solo roce de sus brazos o cuando él la tomaba por la cintura, los excitaba. Pasaron juntos la noche y, al despertar, Vanesa no sabía bien dónde se hallaba. Por fin, recordó todo; logró ubicarse y sonrió. Buscó a Ezequiel y no lo encontró; lo llamó desde la cama, pero nadie respondió. No estaba. Vanesa supuso que habría ido a comprar algo para desayunar. Se levantó, fue al baño y, cuando salió, vio una lucecita que titilaba en la computadora. Se acercó curiosa y notó que era un chat donde alguien lo llamaba. El mensaje era claro: «Ezequiel, ¡respondeme, carajo! Necesito saber qué otra información busca el estudio Sáenz sobre COPEA, por si hay que cambiar algo más».


    Vanesa se alejó de la computadora como si se hubiese quemado. COPEA. «No puede ser», pensó. Se fijó quién era el que escribía, y decía: «Andrés Córdova». ¿Sería lo que ella estaba imaginando? ¿Les estaría dando información? No, no podía ser. ¿O sí? Escuchó el ruido de la puerta al abrirse y decidió calmarse y hacerse la que no había visto nada. Debía manejarse con cautela y avisarle a Melisa lo antes posible.


    Efectivamente, Ezequiel había ido a comprar café y algo dulce para desayunar en el Starbucks de la esquina. Desayunaron y, luego de vestirse, Vanesa se despidió; le dio un beso corto y se fue a su departamento. Tomó presurosa su celular y se escondió en el baño. Tenía la sensación de que la iban a escuchar hablar, como si las paredes fueran de cartón. Marcó el número de Melisa y, luego de tres llamadas, escuchó la voz de su amiga del otro lado de la línea: -¿Hola? ¿Vane?


    -Hola, Mel -respondió Vanesa en un susurro.


    -Se escucha muy bajo, ¿qué te pasa?


    -Oíme bien, ¿estás sola?


    -Vane, no te oigo nada, ¡hablá más fuerte!


    -¿Estás sola? -le insistió Vanesa.


    -Sí, recién me levanto, todavía estoy en mi habitación -respondió tranquila Melisa.


    -Ok. Escuchá con atención. No estoy cien por ciento segura de lo que te voy a decir. Quizás son solo sospechas, pero es importante.


    -Vanesa, me asustás. ¿Le pasó algo a Vicky? ¡Viste a Ariel con otra! -comenzó a impacientarse Melisa.


    -¡Melisa! ¡Esto no es una adivinanza, dejame hablar! Estoy muy nerviosa encerrada en el baño.


    -Por Dios, Vane, ¿qué pasa?


    -Anoche estuve con Ezequiel... -Hizo una pausa- y, esta mañana al despertarme, vi algo en su computadora.


    -¿Pasaste la noche con él? ¿Y qué había en la computadora?


    -Alguien lo llamaba por chat.


    -Una mina, seguro. ¡Qué hijo de puta! Son todos iguales -insultó Melisa.


    -¡No! Por favor, dejame terminar. El que lo llamaba por chat era un tal Andrés Córdova. -De pronto, se hizo un silencio en la línea, al otro lado del teléfono Melisa palidecía y se sentó sobre la cama, porque sus piernas no le respondían-. Le pedía urgente más información sobre si el estudio Sáenz sabía algo sobre COPEA por si tenían que cambiar algo más.


    Melisa empezó a transpirar un sudor frío; tenía todos los síntomas de bajada de presión. La vista se le nubló y se le secó la boca.


    -¿Mel? ¿Estás ahí? ¡Mel! -la llamó desesperada Vanesa.


    Segundos después, Melisa logró recostarse en la cama y reponerse un poco. No había llegado a desmayarse, por lo que aún tenía el celular contra la oreja.


    -Acá estoy. Casi me desmayo, literalmente -le confesó por fin Melisa.


    -¿Mel? ¿Será lo que yo sospecho: que es un infiltrado y que todo estaba armado? ¡Y yo caí como una tonta! -se lamentaba Vanesa.


    -No sé, Vane. Lo que sé es que acá está todo en orden y no encontramos nada para incriminarlos en la contaminación del río. Es todo muy raro. Ok. Quedate tranquila, ya veremos qué hacemos con Ezequiel. ¿Podrás disimular con él y hacer como que no sabés nada?


    -¿Qué me pedís, amiga? ¡No voy a poder!


    -¿La mejor actriz del mundo no va a poder disimular un poquito? -la incentivó Melisa.


    -Ok, disimular puedo. ¡Pero no me encamo más con él! ¡Y cómo me gusta! ¿Por qué me hacen esto? -se lamentaba Vanesa culpando vaya a saber a quiénes.


    Una vez que cortaron la comunicación, Melisa no sabía cómo proceder con lo que acababa de enterarse. Si les contaba a sus jefes, echarían a Ezequiel al día siguiente, y ella pretendía lograr que lo agarraran infraganti para tener pruebas. Tendría que pensar muy bien todo.


    ***


    Ese domingo, Melisa se encontró con Gabriel, que la llevaría a conocer la ciudad. En el auto, mientras sonaba Queen, charlaban de sus familias. Melisa habló, como siempre, de su hermana, de sus sobrinos y de lo que hacían sus padres. Gabriel, por su parte, le contó por qué se llevaba tan mal con su padre y que se había ido de la casa junto con su hermano hacía varios años. Primero vivieron juntos en Montevideo hasta que su hermano se fue a Buenos Aires a estudiar medicina. Él se quedó allí y trató de recomponer las cosas con su familia, en parte, por su madre y su hermana y, en parte, porque lo único que sabía hacer era ser el RRPP de las empresas de Andrés Córdova. Su hermana Andrea vivía con ellos, pero ajena a los lujos y tan metida en sí misma y en sus libros que ni siquiera le daba la oportunidad a su padre de pelear con ella.


    Melisa, atenta a cualquier información que Gabriel pudiera soltar de COPEA, se animó a hacer algunas preguntas sueltas, pero él, inteligente como era, captó enseguida lo que ella estaba tratando de hacer: sacarle información.


    -¿Querés saber algo en particular? -la interrogó Gabriel.


    -Eh... no... sí... -dudó Melisa.


    -¿Querés saber si están contaminando el río? Sí, así es, y de una manera demencial -le gatilló Gabriel, en tono sobrador.


    Melisa, sorprendida por la confesión, se irguió en su asiento, abrió los ojos desmesuradamente y lo miró esperando más detalles. No podía hablar. Estaba aterrada por lo que le había dicho y lo que implicaba, ello sumado a lo del infiltrado en el estudio. Logró soltar unas palabras en un hilo de voz: -¿Cómo es posible? -fue todo lo que dijo.


    Gabriel paró el auto a un costado del camino. No había nadie alrededor. Solo pasaban autos de vez en cuando. Se desabrochó el cinturón y se giró en su asiento para mirar a Melisa.


    -Mira, bonita, tengo data que puede ser muy importante para ti. Pero no me manejo cagando a mi propio padre por nada. Esto no va a ser gratis.


    -¿Cuánto querés por la información? -logró articular Melisa un poco más segura.


    -¿Dinero? No, no -respondió Gabriel moviendo la cabeza para negar y carcajeando.


    -¿No querés dinero? ¡Por Dios! Entonces, si no me vas a dar información, ¿para qué jugás este juego? -lo sorprendió Melisa elevando la voz.


    -Quiero tu cuerpo. Todo para mí -descargó Gabriel.


    Esas palabras fueron como una cuchillada para Melisa. No entendía nada. ¿Su cuerpo? ¡Por Dios! ¡Le estaba pidiendo sexo a cambio de información! Intentó bajarse del auto en un impulso por escapar, pero Gabriel la tomó por la muñeca y la detuvo.


    -No, bonita. Vos te quedás acá, y vamos a hacer un trato -le ordenó Gabriel pausadamente.


    -¿Qué trato?


    -Vos tenés sexo conmigo. Sexo sano, quedate tranquila. Y yo te doy la información que necesitás. Y, obviamente, la otra condición es que no reveles tu fuente, claro está -le propuso Gabriel muy seguro de que Melisa aceptaría.


    -¡Esto es una locura! Dejame ir.


    -Estamos en el medio de la nada. ¿En qué te vas a volver? Aún no escuché tu respuesta. ¿Querés información o no?


    -¡Estás loco! Decime cuánto querés. En dólares, y yo te lo consigo.


    -O sea que querés la información.


    -¡Por supuesto que quiero la información! -le gritó Melisa cada vez más nerviosa.


    -Shhh, no grites... sexo por información. No hay otra opción.


    -¡No! ¡No me hagas esto!


    -Sexo por información. O nada. Me estoy impacientando...


    -Ok. Necesito esa información urgente. Pero primero la información y después... -No pudo seguir hablando.


    -No me parece justo. Pero, dadas las condiciones, acepto. Mañana al mediodía, esperame en el gimnasio del hotel y, a las ocho, nos encontramos para cenar en el restaurante de la vuelta. No se te ocurra desaparecer, porque tengo todos tus datos y te voy a encontrar donde fuera que vayas.


    -Ok, por favor, volvamos -logró decir Melisa casi al borde de perder la cordura.


    ***


    Gabriel logró que algunos empleados de COPEA, a cambio de varios cientos de dólares, le entregaran la información original, la verdadera. Hizo sacar dos juegos de copias de todo y devolverlo a su lugar. Con lo que se traía entre manos, hundiría a su padre; no tanto económicamente como en su reputación. Lo que quería Gabriel era que su progenitor se diera cuenta de que no era todo poderoso; alguna vez tenía que perder. Desde niño, lo martirizaba insultándolo y haciéndolo sentir un inútil. Siendo mayor de edad, cuando intentó trabajar con él en una de sus empresas, lo rebajaba delante del personal. Aguantó todo lo que pudo, pasando de empresa en empresa de su padre, hasta que decidió irse y trabajar por su cuenta. La verdad era que Gabriel nunca supo si servía o no para esos trabajos. Andrés no dejó que hiciera las cosas por sí mismo y lo perseguía de tal manera que terminaba haciendo todo mal. Su hermano había sido más inteligente y jamás quiso trabajar con su padre; se las arreglaba viviendo solo en Buenos Aires. Y, por ello, Gabriel lo envidiaba. Ambos habían sufrido los desplantes de Andrés y crecieron con la sensación de que no servían para nada. Él nunca hizo terapia; en cambio, su hermano buscó ayuda y salió adelante. Gabriel mantenía varios traumas como consecuencia del maltrato psicológico al que había sido sometido desde niño.


    Al mediodía, tenía todo listo. Un sobre con una de las copias lo guardó bajo llave en una caja fuerte del Banco Bandes Uruguay. En otro sobre, colocó copia de la documentación que entregaría a Melisa. Tenía que asegurarse de que no se le escapara. Sospechaba que no lo haría, porque sabía que ella querría estar cuando todo estallara. Confiaba en ello. Fue hasta el gimnasio y allí la encontró, esperándolo. Antes de entregarle el sobre, le recordó que no intentara no cumplir con el pacto. De lo contrario, lo lamentaría. Como adelanto, le pidió un beso. Ella se negó, pero Gabriel se acercó a dos centímetros de su cara y le susurró: «Un beso ahora o no hay sobre». Melisa comenzó a temblar. Tuvo que agarrarse las manos porque se le sacudían de manera incontrolable. Gabriel acercó más el rostro hasta que posó sus labios en los de ella, que de un sobresalto se impulsó hacia atrás, pero él la contuvo por la cintura y reforzó el beso hasta que la ahogó y ella tuvo que abrir la boca. Él aprovechó para invadirla con la lengua, pero Melisa retrajo la suya de tal manera que no llegaron a tener contacto. Por fin abandonaron el beso; él le entregó el sobre satisfecho, y ella salió corriendo hacia su habitación.


    Una vez adentro, cuando estuvo sola, soltó un gemido de rabia y asco, y las lágrimas comenzaron a caer sin control. Resbaló por la pared, donde buscó apoyo, y cayó sentada sobre la alfombra. Se abrazó a sus piernas flexionadas con el sobre contra su pecho y lloró con amargura. Todo lo que le venía a la mente eran imágenes de Ariel: con él en Café de París, con él caminando por Avenida Rivadavia, con él en la cama, con él por la playa. Un dolor inmenso la invadió y pensó en que algo tendría que hacer. No podía entregarse a un desconocido, estando sola en un país que no era el suyo y encima estando enamorada de un hombre maravilloso. Sí, estaba enamorada. Por fin lo entendió. Se enamoró sin darse cuenta del hombre más íntegro que conoció en su vida, que, además, era hermoso y que, el fin de semana anterior, le había demostrado que la amaba con locura y con respeto. No, no podía cumplir su palabra con Gabriel. ¿Qué había hecho? ¿Se había vendido por información? ¿Hasta dónde iba a llegar por su ambición y lo que pretendía conseguir en su trabajo? ¿Qué le diría a quien se enterase? ¿Y si Gabriel la maltrataba? ¿Y si tenía sexo y luego la seguía acosando? No. No podía. No quería cumplir; tendría que pedir ayuda. Llamó a Petronelli y le pidió que pospusiera todo y que armara una reunión urgente con sus socios y que se comunicaran por teleconferencia con ella. Media hora más tarde, estaban los cuatro conectados.


    -Señores, disculpen por este llamado imprevisto y urgente. Tengo algo muy importante para decirles.


    -¿Qué pasa, Melisa? Estás pálida -observó Petronelli preocupado.


    -En este sobre... tengo... información importante de COPEA -les dijo mostrando un sobre a la cámara de la computadora.


    Ya había revisado los papeles y había comprobado que dejaban en evidencia a la empresa por contaminar el río Uruguay muy por encima de los parámetros permitidos.


    -¡Hablá, Melisa! ¿Qué hay en ese sobre? -la apuró Sáenz a los gritos.


    -Roberto, por favor, dejala hablar... -lo tranquilizó Caballeri.


    -Estos son los verdaderos informes... alguien les informó a los directivos de la empresa que veníamos el miércoles con orden de auditar, y falsificaron documentos -logró contarles Melisa.


    -¿Cómo? ¿Quién? ¿Quién carajo les informó? -vociferaba a los gritos Sáenz.


    -Después veremos quién; ahora lo importante es lo que hay en ese sobre.


    -Melisa, ¿cómo obtuviste esa información? -le preguntó Petronelli.


    -Ese es el problema. -Melisa se agarró la cabeza y no logró seguir hablando.


    -¿Qué pasa, pequeña? ¿De qué problema estás hablando? ¿Quieren dinero? -la interrogó dulcemente Petronelli para tranquilizarla.


    -Es que... es que...


    -¡¿Qué pasa, maldita sea?! -insultó Sáenz fuera de sí.


    -¡Me pidió sexo! ¡El que me dio la información quiere tener sexo conmigo, y yo me vendí para obtenerla! -les escupió Melisa y se largó a llorar desconsoladamente.


    -¿Qué? ¿Quién es? -le consultó Caballeri- ¿Ya le diste lo que quería? ¿Te entregaste?


    -No. No puedo... no puedo revelar su identidad, y me amenazó con que no me escape esta noche, porque tiene todos mis datos y ¡me va a buscar por donde sea! -logró decir Melisa entre llanto y llanto.


    -Ok, pensemos... no puede ser tan difícil -propuso Sáenz más calmado-. Algo se nos va a ocurrir.


    ***


    A las ocho, Melisa se encontró con Gabriel en el restaurante indicado, y tomaron una mesa. Observaron la carta para hacer el pedido. Melisa no hablaba, por lo que Gabriel comenzó a darle charla sobre temas menores hasta que le preguntó qué había hecho con el contenido del sobre. Melisa le comentó que aún no había procedido a blanquear todo con sus jefes y que luego tendría que esperar órdenes de ellos.


    -Me parece muy bien que no hayas intentado nada raro para escapar esta noche -la instigó Gabriel.


    -Ya ves que aquí estoy cumpliendo con mi parte del trato -lo enfrentó Melisa.


    -Pidamos la comida, por favor, que quiero terminar rápido para poder tenerte entre mis brazos -la exhortó Gabriel, mirándola fijamente a los ojos.


    La presencia de Gabriel ahora era intimidante para Melisa. Cuando lo conoció, le había parecido encantador. Alto, delgado, pero bien proporcionado, con espalda ancha. El pelo rapado al estilo militar le confería un gesto serio, pero cautivante. Sin embargo, ahora le parecía asqueroso. Ese mismo hombre había pasado de ser agradable a ser detestable.


    Cenaron casi sin hablar. Gabriel le llenaba la copa de vino constantemente. Era evidente que la quería un poco borracha para poder hacer a su antojo. No pidieron postre, y Gabriel pagó la cuenta y la invitó a retirarse.


    -Sí, vamos, pero primero necesito ir al toilette.


    -Vas en la habitación, no te preocupes. Vamos.


    -No, tengo que ir ya mismo. Dame un minuto -le dijo Melisa alejándose hacia los baños del restaurante.


    Gabriel, luego de haberla visto ingresar al baño de mujeres, esperó de mala gana en la mesa hasta que, pasados veinte minutos, empezó a impacientarse. Fue hasta el baño de mujeres, golpeó la puerta y la llamó. Nada. Abrió la puerta, y el baño estaba vacío.

  


  
    Capítulo 10


    En Uruguay, todo fue descontrol. El Gobierno debió intervenir para apaciguar los ánimos entre los miembros de COPEA y las organizaciones de protección del medio ambiente. Todo había saltado a la luz cuando el estudio Sáenz & Asociados, de Argentina, reveló el fraude al que habían sido sometidos y los verdaderos valores de contaminación.


    Las causas contra COPEA ya no se limitaban a la contaminación del río Uruguay: ahora tenía una denuncia por fraude. A esto se le sumó una demanda de la Argentina contra Uruguay por haber autorizado a la empresa a aumentar su producción en un diez por ciento sin la consulta previa al país vecino, como lo establece el Tratado del Río Uruguay. La demanda se inició el 2 de octubre de 2013.


    Mientras tanto, en el estudio Sáenz & Asociados, el clima era de festejo. Si bien tenían muchísimo trabajo por hacer, los ánimos hacían que todos tuvieran buena predisposición para trabajar. Se les dio el aumento que los empleados pedían y se autorizó a tomar más personal luego de pasar por tres exhaustivas entrevistas y averiguación de datos y antecedentes.


    Ezequiel Rey fue despedido, luego de que todo estuviera bajo control, y se le hizo firmar un acuerdo de confidencialidad, donde juraba no revelar más información y donde aceptaba no recibir indemnización. Todo esto a cambio de no ser denunciado.


    Melisa, por su parte, era seguida por dos custodios día y noche. Hasta el momento, no había tenido noticias de Gabriel, pero no podía estar tranquila sabiendo que él la buscaría.


    Cuando estuvo de regreso en Buenos Aires, solo logró visitar a sus amigas, a las cuales no les contó nada de lo sucedido con Gabriel. Se limitó a decirles que el sobre había aparecido en su cuarto del hotel, lo que había sido un golpe de suerte, y que estaban investigando quién podría haber sido. Sus amigas la notaban decaída, y ella argumentaba que estaba muy cansada, que el trabajo era agotador por esos días con tantas demandas que tratar. Pero, la verdad, es que tenía mucho miedo. Si Gabriel era un psicópata, la perseguiría hasta que cumpliera con el trato y, si no lo hacía, quizás hasta la obligaría.


    Aquel día en Uruguay, estaba todo preparado para que Melisa escapara. En el baño del restaurante, había una ventana del tamaño suficiente como para que su cuerpo pasara por allí. Del lado de afuera, la esperaban dos hombres que la ayudaron a bajar y la llevaron directo al aeropuerto. Previamente, estas personas habían retirado su equipaje del hotel que ella había dejado preparado en una valija y se ocuparon de devolver el auto alquilado. Dos horas después, se encontraba en Buenos Aires y atrás había dejado al hombre que le había dado la información que la ayudaría a llevar a cabo el plan de su estudio, pero que, también, la llevaría a sentirse denigrada entregando su cuerpo a un desconocido.


    Con sus amigas, se sintió reconfortada por un rato, pero, cuando se despidieron, todos sus fantasmas volvieron. Tendría que tratar el tema con un psicólogo, aunque el miedo que ella tenía era real, la amenaza era real. Estaba allí afuera, y él se lo había advertido: «No trates de escaparte, porque te voy a encontrar».


    Hasta el momento, no tenía noticias de Ariel y no se atrevía a llamarlo. No se sentía cómoda con nadie, y menos sabiendo que tenía dos guardaespaldas respirándole en la nuca. No sabía qué hacer. Decidió ir a ver a su hermana y a sus sobrinos, y pasó una agradable tarde con ellos. Se quedó a dormir allí, por lo que también estuvo casi todo el domingo. Lorena la notaba triste o preocupada, pero conocía a su hermanita y sabía que era mejor no preguntar, ya que le mentiría en la respuesta. Le preguntó por ese chico con el que había salido algunas veces, a lo que Melisa le aclaró que se llamaba Ariel, y le comentó que le había preguntado a Augusto varias veces por ella cuando lo veía los domingos en el club, ahora que acompañaba a Marcos a jugar a la pelota. Al suponer de Lorena, Ariel iba los domingos solo para ver si obtenía algún dato de Melisa a través de Augusto.


    A escondidas de las mujeres, Augusto llamó a Marcos y le avisó que Melisa estaba en su casa y que pronto se iría a la suya. Marcos cumplió en pasar el mensaje a Ariel, que se dispuso inmediatamente a bañarse y vestirse para ir a verla.


    ***


    Melisa entró en su edificio y, antes de cerrar la puerta, Ariel la frenó para enfrentarla. Como ella se sobresaltó por la sorpresa, dos hombres fornidos se presentaron de inmediato como salidos de la nada y tomaron a Ariel cada uno de un brazo y lo inmovilizaron. Entre forcejeos, Ariel pedía que lo soltaran y miraba a Melisa como pidiéndole explicaciones que nunca llegaban.


    -¡Suéltenlo! Por favor. Él es mi amigo -solicitó Melisa a los guardaespaldas.


    La punzada en el pecho de Ariel fue precisa. Le partió el corazón. «Él es mi amigo». Algo pasaba, y no estaba enterado.


    -¿Qué pasa, Melisa? ¿Quiénes son estos tipos? -logró decir una vez que lo soltaron.


    -Vení, pasá, por favor.


    Entraron en el edificio, y uno de los custodios los siguió y se quedó en la puerta del apartamento. El otro siguió afuera, en la calle.


    Una vez adentro y solos, se quitaron los abrigos, y Melisa invitó a Ariel a tomar asiento en el sofá de cuero marrón chocolate.


    -¿Serías tan amable de explicarle a tu amigo por qué desapareciste, por qué no respondiste mis llamadas, por qué no me avisaste que habías vuelto y ¿¡por qué mierda hay dos tipos ahí afuera que, por lo que acabo de presenciar, entiendo que son custodios!?


    -Ufff, cuántas preguntas. ¿Te sirvo algo? -le ofreció Melisa hablando en voz baja, tratando de mantener la cordura frente a ese hombre que la había enamorado y que ahora estaba enojado y al que no sabía cómo enfrentar.


    -¡No me cambies de tema, Melisa! ¡No quiero tomar nada! Quiero que me respondas todas esas preguntas. Quiero que me digas si ya no me querés ver. Quiero saber si te pasó algo, si estás bien. ¡Decime algo! -gritó Ariel. Era la primera vez que levantaba el tono de voz con ella. Estaba fuera de sí.


    -Ariel, por favor, tranquilizate. No grites, que vas a llamar la atención del custodio. Vení, acercate.


    Ariel trató de calmarse y se sentó junto a Melisa, que le dio un beso en la mejilla. Se dejó besar, pero luego se sostuvo la cabeza entre las manos y negaba entre respiraciones profundas.


    -No puedo contarte mucho -le advirtió Melisa mientras comenzaba a acariciarle el pelo -. Solo puedo decirte que somos varios empleados de mi estudio y mis jefes que tenemos que tener custodios porque hubo amenazas. Te habrás enterado del lío con Uruguay, y fui yo quien enterró a esa empresa COPEA por falsificar doc...


    -¿Qué? ¿COPEA? -la interrumpió Ariel sobresaltado y poniéndose de pie.


    -Sí, el lío con la papelera lo inició mi estudio y...


    -¡Por Dios, Melisa! ¿Por qué no me dijiste? -le recriminó Ariel.


    -¿Decirte qué? No te digo cada tema que hay en mi trabajo, como supongo que vos no me contarás sobre cada paciente tuyo -le habló ella exaltada, pero tratando de mantener la calma.


    -¡Melisa, esa empresa es de mi viejo! ¡Mi mamá está desesperada porque puede ir preso! -exclamó Ariel con tono de reproche.


    Fue entonces cuando la visión de Melisa se nubló, las imágenes de Uruguay y de Gabriel caían en cascada en su mente: «Mi hermano y yo»; «Ahí viven mis padres»; «Él fue más inteligente y estudió medicina»; «Él también padeció el maltrato psicológico de mi padre»; «Córdova»; «Ariel Córdova, Gabriel Córdova, Andrés Córdova».


    -¿Melisa? ¡Melisa! -la llamaba Ariel mientras ella se desvanecía sobre el sofá. Trató de reanimarla. Le tomó el pulso, le miró las pupilas y la recostó con los pies levantados sobre almohadones, porque tenía todos los síntomas de bajada de presión.


    Minutos más tarde, Ariel regresaba de la cocina con un vaso con agua, y ella despertaba y trataba de incorporarse, por lo que Ariel la detuvo y la obligó a recostarse y beber agua.


    -Gracias... -susurró Melisa.


    -Te desmayaste.


    -Sí, parece que sí.


    -¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Estás enferma? -le preguntó Ariel preocupado.


    -Oh, no. Solo que estoy bajo mucha presión en el trabajo y estoy cansada y sin comer bien... y me sorprendió tanto... que... que sos el hijo de Andrés Córdova.


    Escuchar ese nombre de boca de Melisa fue una paliza para Ariel. Ahora ella sabía la clase de hombre que era su padre y por motivos propios, que ella sola había descubierto. Él había decidido no hablarle nunca de él ni de las terapias que había tenido que hacer para salir adelante sin creerse un inútil ni sentirse inferior ni odiado por su padre ni envidiado por su hermano mayor.


    -Mi amor... por favor, olvidate de ese hombre -le pidió Ariel mientras le tomaba la cara entre sus manos.


    -No puedo, Ariel. Estamos en plena guerra con ellos; no me pidas que lo deje.


    -Está bien. Es que no quiero que nos perjudique. ¿Podrás separar las cosas? Yo no soy como él. Te lo juro. ¡Por Dios, no me dejes por culpa de él! -le suplicó Ariel abrazándola y hundiendo su cara en el pecho de Melisa.


    -¡No, mi amor! No te voy a dejar, ¿cómo podría? -le habló Melisa rodeándolo con sus brazos para apretarlo más contra su pecho.


    -¡No me dejes! ¡Te quiero tanto! -se animó a declarar Ariel.


    Melisa tragó saliva para tratar de deshacer el nudo en su garganta. Lo separó de su pecho y lo miró fijo a los ojos: -Yo te amo, Ariel. No me preguntes cómo ni cuándo. Solo sé que te amo. ¡Por Dios! ¡No me dejes vos a mí! -le suplicó Melisa.


    -No, mi amor, nunca, nunca voy a dejarte y menos por este tema. Lo pasé muy mal sin noticias tuyas... Te amo, preciosa. Te amo...


    Se fundieron en un beso que los contuvo y los protegió. Sus lenguas se lamían y se transmitían paz. Juntaron sus cuerpos, porque nada bastaba para expresarse lo que sentían. Se amaron sin decir palabras. Melisa se entregó por completo desde el momento en que comprendió que ese hombre lo era todo para ella. Dejó de lado todos los problemas mientras hacían el amor.


    Ariel pasó la noche con ella. A la mañana muy temprano, debían irse a trabajar, por lo que salieron juntos y seguidos por los custodios, hecho que fastidiaba a Ariel. Melisa lo acompañó hasta el auto, donde se despidieron y donde prometieron hablar por teléfono y verse pronto. Según le decía Ariel, la quería proteger él mismo, por lo que le hizo prometer que lo dejaría quedarse con ella algunas noches.


    El lunes por la noche, Ariel se contuvo de ir a verla, pero el martes no pudo aguantar y allí estuvo. Llevó comida para cenar, y miraron una película por Netflix. Ariel no estaba seguro de que ella quisiera que se quedara; entonces, mencionó que se iba, y Melisa, desesperada, le rogó que no se fuera. Lo abrazó fuerte y casi temblando. Ariel pudo percibir el miedo a través de su cuerpo. Ella no estaba bien. ¿Le habría dicho toda la verdad? Esa noche no hicieron el amor. Se durmieron juntos y abrazados.


    Melisa despertó en mitad de la noche y lo contempló dormir. ¿Qué haría? ¿Le diría la verdad sobre su hermano? Sabía que no la juzgaba por lo de su padre, pero ¿cómo reaccionaría al saber que de quien la protegían era de Gabriel? ¿Y por lo que le había prometido para obtener los papeles? ¿Y que se habían besado? No. No podía contarle, no tenía el valor.


    Esa semana, Ariel fue todos los días a ver a Melisa, pero solo se quedó algunas noches a dormir. Había días en que tenía guardias hasta muy tarde por el reemplazo del médico despedido y debía estar en el sanatorio a primera hora.


    ***


    Los días fueron pasando, y Melisa, Vanesa y Carla decidieron tratar el tema de Marcos y Vicky. Ellos seguían como si nada. Se movían como una pareja de novios normal. Estaban muy preocupadas. Melisa no había querido hablar de eso con Ariel, pero un día se atrevió a preguntarle su opinión sobre si Marcos pensaba dejar a alguna de las dos mujeres, a lo que él contestó que no tenía idea, pero que, conociendo a Marcos, a Valentina no la iba a dejar.


    El sábado 26 de octubre, iban a asistir al cumpleaños de Lorena, la hermana de Melisa. Como allí estarían en confianza, podrían ir a un cuarto y encerrarse a hablar con Vicky y contarle lo que sabían.


    Melisa no le mencionó a Ariel sobre el cumpleaños, para no tener que pedirle que no la acompañara. No iba a ser buena su presencia ante Vicky, y le pidió a su hermana que no invitara a Marcos, ya que no tenía nada que hacer allí en ese cumpleaños. Le comentó lo que estaba ocurriendo, por lo que Lorena dio el ok sin dudarlo.


    La noche del cumpleaños, también organizado en el patio, las cuatro amigas comían y bebían de manera animada. Sin embargo, Vicky las notaba nerviosas, y se apresuró a contarles sobre lo que le estaba pasando: -Chicas, tengo un atraso.


    -¡¿Qué?! -respondieron al unísono.


    -Traje un test de embarazo para hacerme aquí. Es que no quería hacerlo sola en casa. Tengo tanto miedo... -les confesó Vicky mientras las miraba una a una.


    -Decime que me estás jodiendo. Te lo pido por lo que más quieras -le rogó Vanesa, agarrándose la cabeza.


    -No sé. Quizás sea solo un atraso, pero es que ya pasaron 15 días y no me viene.


    -Vamos. Subamos, que vamos a estar más tranquilas en el baño de arriba -les pidió Melisa, tratando de mantener la calma.


    Una vez en el piso de arriba, dejaron a Vicky sola en el baño para hacer el test. Se miraban entre ellas mientras esperaban afuera, sin decir nada. Cuando estuvo listo y solo restaba esperar, entraron todas al baño. Cinco minutos después, el test marcaba dos rayitas: era positivo. Victoria estaba embarazada de Marcos. Las caras de las tres amigas empalidecieron. ¿Cómo harían ahora para contarle la verdad? Vicky, lejos de estar preocupada por quedar embarazada tan pronto y siendo tan joven, estaba feliz. Tenía miedo, pero estaba feliz.


    -¿Qué les pasa? ¡Parecen tres fantasmas! ¡La embarazada soy yo! ¡La que ahora tiene que comunicarle a Marcos que va a ser papá soy yo! ¡Y las que están a punto de desmayarse son ustedes! -les reprochó Victoria.


    -¡Me juraste que se cuidaban! -fue lo primero que pudo articular Vanesa.


    -Sí, nos cuidamos, pero es que a veces... era tan...


    -¡No! ¡Está bien! Sin detalles, please -la frenó Carla.


    Sintieron pasos, y una voz de hombre que hablaba. Melisa se asomó: era Augusto, que hablaba por teléfono: -¡Te felicito, hermano! ¡Qué notición!... Oh, sí, gracias por la invitación. ¿Cuándo es?... Ok, siete de diciembre, agendado. ¡Dale! Nos vemos mañana, y me contás bien. No, quedate tranquilo, que no le cuento nada a Lorena ni a Melisa.


    Ante lo que acababa de escuchar, Melisa se enfureció y, sin pensar, les hizo señas a sus amigas de que hicieran silencio, salió del baño y lo encaró: -¿Qué mierda le tenés que ocultar a mi hermana? ¡No te voy a permitir que le mientas a ella, que te ama y te es fiel incondicionalmente! ¡Decime con quién hablabas ahora mismo! -lo arrinconó Melisa, amenazando con decirle a su hermana que algo le escondía. Melisa no tenía noción del error que acababa de cometer. Enceguecida por defender a su hermana, no supuso lo que vendría después.


    -Era Marcos, que se casa en diciembre porque la novia está embarazada. No sé por qué no lo puedo contar, será porque... -Augusto no pudo seguir hablando, tuvo que sujetar a Melisa, que casi se desmaya.


    Vanesa salió corriendo del baño, y Carla se quedó con Vicky, que había escuchado todo y estaba inmóvil y no hablaba, hasta que estalló en un llanto incontrolable. Melisa, más repuesta, atinó a decir: -Augusto, andá a la fiesta, por favor. Que nadie suba, en lo posible.


    -Pero ¿qué pasa? ¿Qué dije? ¿Por qué no te lo podía contar? ¿Tenés algo con Marcos? ¿No estabas con Ariel? No entiendo nada.


    -Ya te voy a explicar. Por favor, andá con Lore.


    Las cuatro amigas quedaron solas en la planta alta de la casa y se encerraron en el cuarto de los chicos. No podían consolar a Vicky. Eran muchas cosas para asimilarlas de una vez. Vicky adivinó en sus rostros que ya lo sabían y les reprochó el no habérselo dicho antes. Ellas se justificaban con que se lo iban a decir ese mismo día, que Melisa se había ido de viaje, etcétera, etcétera, etcétera. Pero nada las justificaba. Lo sabían y no se lo habían dicho. Allí se quedaron, hasta que Vicky se quedó dormida en los brazos de su hermana.

  


  
    Capítulo 11


    Los días pasaban, y no había señales ni amenazas de Gabriel. Melisa estaba más tranquila desde que Ariel se quedaba con ella. Amaba estar con él y que la cuidara. Pasaban largas horas charlando. Trataban de no hablar de Marcos y Vicky, porque terminaban peleando, y eso era lo que menos querían. Deseaban amarse y disfrutarse. Había noches en que no paraban de tener sexo. Otras noches, se conformaban con mirarse y acariciarse, dormir acurrucados y charlar, siempre charlar. Melisa no quería preguntarle por su hermano; tampoco sabía con qué excusa preguntarle algo. Hubo una ocasión en que Ariel mencionó a Gabriel, y Melisa, con disimulo, cambió de tema de manera automática. No hubo otra oportunidad de hablar de él.


    Melisa y Ariel también aprovechaban para salir de tarde o de noche. Visitaban la casa de Lorena y Augusto, y Benicio y Germán eran felices cuando veían aparecer a Ariel, que jugaba con ellos a la pelota, a la Play Station y a juegos de mesa, casi siempre con Germán en upa. Si Melisa ya lo amaba, con esas actitudes de cariño hacia dos niños que recién conocía, lo amaba más. Estaba feliz junto a él, pero siempre algún pensamiento sobre Gabriel lo opacaba todo, y ella tenía que disimular su cambio de humor o actitud con excusas de cansancio o de que no había dormido bien.


    El último fin de semana de octubre, Ariel fue invitado a la casa de los padres de Melisa en Pilar. Para suerte de él, también iría Lorena con su familia, así que, si se sentía incómodo, se escondería tras el juego con los chicos.


    Llegaron el sábado temprano. Ariel fue presentado a los padres de Melisa: Jorge Riglos, un hombre de unos cincuenta años, no muy alto, ojos grandes y verdes, y muy bien vestido para ser sábado por la mañana en una casa de Pilar; y Fátima Martínez Conde, una mujer de una belleza desbordante, delgada y con los ojos idénticos a los de Melisa.


    Se quedaron a dormir allí. Ariel les cayó muy bien a los padres de Melisa. Ubicaron a la familia Blanco en una habitación donde cabían los cuatro; a Melisa, en su antiguo cuarto; y a Ariel, en otro cuarto de servicio. Melisa y Ariel se miraron resignados y aceptaron las condiciones entre sonrisas.


    La noche del sábado, cuando todos ya estaban durmiendo, Melisa no podía conciliar el sueño. Extrañaba horrores el contacto del cuerpo de Ariel, al que se había acostumbrado. Dormir entre sus brazos la colmaba de paz y le daba fuerzas para seguir adelante, pero, además, el olor de su piel mezclado con su perfume y los besos que le daba... todo lo que él le hacía lo sentía marcado en su cuerpo. Tenía necesidad de él. Salió de su cuarto y, sin hacer ruido, caminó descalza hasta la habitación de Ariel. Rogó que no hubiera cerrado la puerta con llave, intentó abrirla muy despacio y, efectivamente, no estaba cerrada. Entró en puntas de pie y lo vio dormir. Estaba boca abajo con una pierna, parte del torso y un brazo destapados. El resto del cuerpo con solo un bóxer estaba cubierto por la sábana y un delgado acolchado gris. Melisa cerró la puerta con llave tratando de no hacer ruido, no quería despertarlo... aún. Se acercó a la cama y lo observó de la cabeza a los pies. Todo su cuerpo se revolucionaba con solo pensar en tocarlo. Se arrodilló junto a la cama y comenzó a acariciarle el pelo, le quitó los bucles que le caían sobre los ojos. Ariel se rebulló, pero no despertó. Continuó recorriendo sus brazos musculosos y siguió bajando por sus nalgas y su pierna descubierta, sin dejar de mirarlo. Ariel sintió un cosquilleo y abrió los ojos. Se movió sobresaltado... hasta que, en la penumbra, logró distinguir a Melisa, y una sonrisa lo cubrió todo. Se sentó en la cama y la atrajo hacia él. Le tomó la cara y acercó su boca a la de ella... lo demás fue pura pasión. Se amaron como si hiciera mucho tiempo que no se tocaban. La necesidad de sus cuerpos se manifestaba en cada beso y en cada caricia casi desesperada. Melisa recorría con besos cada parte del cuerpo de Ariel: lo besaba, lo lamía, lo saboreaba. Él estaba extasiado. Ella lo sorprendió, y eso lo hacía feliz. Saber que lo necesitaba tanto como él a ella lo colmaba de dicha y la amaba más por eso.


    Se quedaron dormidos abrazados, como se habían acostumbrado y, a la mañana siguiente, muy temprano, Ariel la despertó y, entre besos, le pidió que fuera a su habitación para que no se dieran cuenta sus padres de que no estaba allí. Melisa obedeció y, luego de ponerse su bata, salió sigilosamente hacia su cuarto.


    ***


    Ariel decidió contarle a Marcos que Vicky ya estaba enterada de que él tenía novia y de que iba a casarse porque estaba embarazada. Marcos cayó sentado en el sillón y se tomó la cabeza con las manos.


    -No sé qué voy a hacer, amigo -le dijo preocupado Marcos.


    -¿Hacer con qué? Se tenía que enterar y se enteró -aseguró Ariel.


    -Sí, pero no era la manera, no se lo merecía.


    -¿No se lo merecía? Te aclaro que eras consciente de lo que le hacías y seguiste adelante, sabiendo que no ibas a dejar a Valentina -le recriminó.


    -Sí la iba a dejar -lo contradijo Marcos.


    -¿Qué? ¿La ibas a dejar? ¿Por Vicky? ¡Dejate de joder! En siete años, te vi con cientos de mujeres, y ninguna te hizo dudar ni un poco de tu amor por Valentina.


    -Vicky sí. Me enamoré. La amo. No sé qué voy a hacer. Ayudame, amigo -le rogó Marcos.


    -Pero ya anunciaste a todos que te casás en diciembre... ¿ayudarte a qué?


    -A olvidarme de ella. Mentime, decime que Melisa te cuenta que ella está bien, que no me extraña, que me odia.


    -Ok, te digo lo que quieras, pero tené en cuenta que no hablo con Melisa de ustedes, porque terminamos discutiendo, y no voy a permitir que nada se interponga entre ella y yo.


    -No me quiero casar, Ariel. Te lo juro. Pero saber que voy a tener un hijo... me hace tan feliz...


    -¡No te cases si no la amás! No seas tonto, no te arruines la vida -le advirtió Ariel, sincerándose con su amigo.


    -No puedo...


    Por su parte, Victoria había decidido no enfrentar a Marcos. Si la llamaba, no le contestaría y, si la buscaba, le diría que no quería verlo más, que lo de ellos había terminado. Pero la verdad era que Marcos no la buscaba ni la llamaba. Era como si ambos se hubieran facilitado las cosas y evitaban tener que enfrentarse.


    Ella, junto a su hermana, tomó coraje y les anunció a sus padres que estaba embarazada y que el padre no se haría cargo, que había desaparecido. Mintió. La realidad era que el padre ni siquiera estaba enterado.


    Luego del shock que provocó el anuncio, ambos padres abrazaron a su hija y prometieron apoyarla en todo lo que necesitara. No estaba sola. Contaba con sus padres, su hermana y sus amigas.


    Los días pasaban, y Vicky se encerraba cada vez más en sí misma. Estaban muy preocupados por ella. No comía bien y se la pasaba en su cuarto. Eso no le hacía bien a ella ni al bebé que crecía en su vientre. Era evidente que no se estaba cuidando y que cada día salía menos y comía menos.


    Vanesa comenzó a desesperarse y buscó ayuda con sus amigas. No sabían cómo ayudarla, no querían faltar a su promesa, pero dudaban sobre hablar con Marcos o no. El problema era que no creían encontrar solución contándoselo, ya que él se haría cargo de otro hijo y se casaría con la mujer que era su novia desde hacía años. Ya había elegido, pero sin saber toda la verdad.


    Una psicóloga, la licenciada Nora Rondó, comenzó a visitar a Victoria en su casa y, como ella no hablaba, la licenciada optó por contarle historias de pacientes en su misma situación, sin revelar identidades y, de a poco, logró que Vicky se desahogara y, entre llantos, se deshiciera de todo su dolor.


    Fue mejorando día a día y aceptaba comer e ir al médico a hacerse los primeros chequeos por el embarazo. La primera vez que le hicieron una ecografía, estuvieron presentes sus tres amigas del alma y escucharon juntas los latidos del bebé. Lloraron, la llenaron de besos y mimos, y le juraron cuidarla a ella y al bebé siempre.

  


  
    Capítulo 12


    El lunes once de noviembre era un día muy especial. No bien despertó, Melisa se encontró rodeada de bolsas de regalos y con un increíble desayuno. Ariel había planeado todo para quedarse a dormir el domingo y poder ser el primero en verla y saludarla.


    -¡Feliz cumpleaños, mi amor! -la saludó Ariel sonriente y con la mirada expectante por los regalos que le había dejado sobre la cama.


    Melisa le extendió los brazos para invitarlo a que la abrazara y, luego de un beso, le susurró un «gracias» al oído. Comenzó a abrir los regalos por el más grande. Era un oso hermosísimo de peluche color marrón claro que sostenía un corazón que anunciaba un «TE AMO». Abrazó el oso y lo dejó entre sus piernas, mientras -sentada en la cama al estilo indio- seguía con los demás regalos: un vestido, un perfume y una pulsera de oro. Todo le pareció perfecto. Ariel era perfecto. Le agradeció entre besos y caricias, y se dispusieron a desayunar: café con leche, medialunas, tostadas, queso crema y dulce de arándanos. Ariel sabía exactamente qué era lo que le gustaba a Melisa.


    Hubieran querido seguir todo el día juntos, pero debían ir cada uno a su trabajo. Así transcurrió el día: Ariel trabajando doble turno, y Melisa respondiendo saludos mientras corregía informes y daba órdenes al personal. Su tarde estuvo bastante interrumpida, ya que su celular sonaba cada varios minutos, ya sea por llamadas o por mensajes. Pero todo se oscureció cuando recibió un mensaje de texto de un teléfono desconocido que decía: «Feliz cumpleaños bonita». Melisa comenzó a temblar. Cuando casi lo tenía olvidado, volvía a aparecer. Estaba segura de que era Gabriel Córdova, porque la había llamado varias veces de esa manera en Uruguay: bonita. No volvió a tener más mensajes del desconocido. A última hora, decidió contarles a sus jefes sobre el mensaje, ya que ellos se estaban ocupando de protegerla y debían saber todo lo que sucedía respecto al hombre que la podía llegar a atacar o acosar. De manera inmediata, dieron aviso a la central de inteligencia de la policía para que trataran de interceptar el mensaje y descubrir de dónde provenía la llamada.


    Así terminó su día de trabajo, entre saludos y felicitaciones, pero triste, porque Gabriel había reaparecido. Se tendría que manejar con mucho cuidado.


    Alrededor de las siete de la tarde, llegó a su departamento y tomó un baño. El teléfono no paraba de sonar. La llamaron sus padres, su hermana, Ariel (otra vez), y sus amigas le mandaban wassaps con mensajes escritos o fotos con dedicatorias de cumpleaños.


    Fue hacia la cocina y se preparó un café. ¡Cómo necesitaba ese café! Estaba cómoda en bata y con el pelo mojado. Había previsto esperar así a Ariel, que le había prometido ir otra vez a su casa para terminar el día con ella.


    Al salir de la cocina, un sobresalto la hizo tirar la taza de café sobre la alfombra, y el corazón le empezó a palpitar con rapidez a causa del miedo. Sentado plácidamente en su sofá, se encontraba Gabriel, que la miraba y le sonreía con malicia.


    -Hola, bonita. ¡Feliz cumpleaños!


    -¿Qué hacés acá? ¿Cómo entraste? -logró interrogar Melisa mientras decidía si gritar para alertar al guardia o correr hacia la puerta.


    -No te preocupes por el tipo de la puerta. Duerme como un angelito -ironizó Gabriel mientras se ponía de pie-. Te dije que no te escaparas y lo hiciste. Eso no está bien. No. No.


    -¡Estás loco! ¿Cómo entraste? Te pido que te vayas.


    -Así que salís con mi hermanito... lo que son las casualidades -comentó Gabriel, mientras recorría el living con lentitud medida, observando cada adorno y cada portarretratos.


    Melisa temblaba. Pensaba en cómo podía escapar de allí. Se maldecía por no haberse cambiado; ahora estaba desnuda, con bata, y eso la hacía sentir vulnerable.


    Gabriel se giró y comenzó a acercarse. Ella caminó hacia atrás para evitar que la alcanzase. Pisó la taza rota y debió detenerse porque se había clavado un pedazo de loza. Una punzada de dolor la doblegó unos instantes, pero siguió retirándose hacia atrás sin perderlo de vista.


    -¿Sabe mi hermanito que vas a entregarte a mí? No creo que le caiga muy bien -la pinchaba Gabriel para desmoralizarla.


    -No lo metas en esto. Él no tiene nada que ver -rogó Melisa.


    -No sé qué hacer: si cogerte ya mismo o esperar a que llegue mi hermano para verle la cara cuando se entere de que sos una puta.


    En ese mismo momento, se escuchó la cerradura de la puerta que intentaba ser abierta pero, como estaba trabada por dentro, no logró abrirse.


    -¿Mel? Pusiste la traba, abrime -la llamaba Ariel del otro lado de puerta--. ¡Mel! ¡Melisa!


    -¡Ariel, andate! -le ordenó ella.


    -¡Callate la boca! -le susurró Gabriel-. No quiero que se vaya. Les voy a arruinar la vida a los dos.


    -¡No! -Melisa gritó y lo empujó y corrió hacia la puerta para abrirla, pero Gabriel la alcanzó por el tobillo y la hizo caer.


    -¿Melisa? ¿Qué pasa? ¿Qué fue ese ruido? ¿Mel? ¿Con quién estás? ¡Abrime! -gritaba Ariel, poniéndose cada vez más nervioso.


    No veía por ningún lado al custodio, por lo que trató de tirar la puerta abajo, cuando escuchó un grito de Melisa. Golpeó la puerta con el cuerpo y con patadas.


    Mientras tanto, Gabriel arrastraba a Melisa hacia él y la manoseaba, la besaba y la lamía. Ella trataba de quitárselo de encima, desesperada, pegándole y pateándolo, pero él tenía mucha fuerza y la doblegaba.


    El custodio que estaba en la calle subió alarmado por los gritos y golpes, y ayudó a Ariel a tirar la puerta abajo. El cuadro con el que Ariel se encontró fue más que inesperado: la cara de su hermano totalmente desequilibrada y fuera de sí, arrodillado alrededor de las piernas de Melisa y ella, casi desnuda, llorando y tratando de quitarse a Gabriel de encima. Se quedó congelado como si una fuerza superior le inmovilizara los pies y las manos. El custodio, sin perder tiempo, saltó sobre Gabriel y se lo quitó a Melisa y, luego de unos forcejeos, logró reducirlo. De manera inmediata, dio aviso a la policía.


    Pero Gabriel, aunque maniatado, no se guardó nada: -¡Hola, hermanito! ¿Viste qué bonita es Mel? ¡Lástima que sea tan putita!


    -¡Callate, enfermo! ¡No te metas con mi mujer! -lo enfrentó Ariel, abandonando el sitio donde había estado inmóvil durante varios minutos. Corrió hacia Melisa, que se había acurrucado en el piso y lloraba sin consuelo abrazándose a sí misma-. ¿Estás bien? ¿Qué te hizo? Mi amor, hablame.


    -¡Ja, ja, ja! ¡Mi amor! ¡Es una puta vendida! ¿Qué? ¿No te contó? Ja, ja, ja. Ah, no te contó que, para hundir a papá, vendió su cuerpito a cambio de información. ¡Sí, no me mires así! ¡¡¡Me la iba a coger, porque le di toda la data!!!


    -¡Noooo! -fue lo último que se escuchó, y el llanto de Melisa siguió.


    Ariel la soltó y, sin dejar de mirarla, con el ceño fruncido y sin entender nada, le pedía que le dijera algo, que fuera mentira, que Gabriel no decía la verdad. Melisa lloraba y no pudo emitir palabra.


    Ariel se puso de pie, se acercó a su hermano y le dio una piña tan fuerte que le hizo soltar saliva con sangre de la boca. Se dio media vuelta y se fue.


    -No te vayas -decía Melisa aún llorando y acurrucada sobre la alfombra-. Por favor, no te vayas. -Pero nadie la oyó.


    ***


    Esa noche todo fue confusión y desconcierto. La policía llevándose a Gabriel, Melisa declarando, la ambulancia sacando a uno de los custodios inconsciente, un enfermero revisándola, sus amigas llegando, sus jefes hablando con el custodio. Todo se sucedía como una vorágine. Y él no estaba. Se había ido.


    Cuando todos se fueron, solo se quedaron Vanesa, Victoria y Carla para hacerle compañía. Al día siguiente, no debía ir a trabajar, porque le habían indicado reposo y calmantes. Las amigas de Melisa, que ahora sabían toda la verdad porque habían escuchado la declaración, le reprocharon por qué no se lo había dicho y por qué no se lo había contado a Ariel.


    -¿Qué querían que le dijera? ¿Que había estado a punto de acostarme con su hermano? ¿Y solo por información? ¿Y para hundir a su padre? -les argumentaba Melisa entre lágrimas.


    -¡Ay, Mel! ¡Qué cagada te mandaste! -le reprochó Carla.


    -Bueno, Ariel va a tener que entender. Y, además, no se acostó con el loco ese después de todo. ¡Se escapó a pesar de la amenaza! -la defendió Vicky.


    -¿Querés que lo llamemos y le expliquemos? -le preguntó Vanesa, no muy segura.


    -No. Lo tiene que procesar. Fue un impacto para él ver a su hermano así -reconoció Melisa cansada y ya sin fuerzas para seguir llorando.


    A la mañana siguiente, cuando la dejaron sola, tomó coraje y decidió llamar a Ariel. No la atendía. Al quinto intento, escuchó su voz: -¿Qué pasa?


    -Hola... te fuiste y...


    -Me fui y ya no vuelvo. Sos libre. Podés seguir con tu vida. Ya no hay más amenaza. Mi hermano y mi padre están en la cárcel -le dijo Ariel enojado y se arrepintió al instante de lo que había dicho. Sabía que ella no tenía la culpa de los motivos que habían hecho que ellos estuvieran presos. Pero ya lo había dicho y, por lo enojado que estaba, no se disculpó.


    -Ariel... yo... yo no me acosté con Gabriel.


    -No, pero le diste tu palabra de que lo harías.


    -¡Pero no pude! ¡Me escapé por vos! ¡Porque no podía hacerte eso! -le manifestó Melisa, rogando por dentro que no le cortara y la dejara hablar.


    -¿Por mí? ¡Por mí y por vos misma no te tendrías que haber vendido! ¿Qué te pensás? ¿Qué podés sacarle información a un desconocido y listo? ¡Todo gratis! ¡Te iba a buscar hasta encontrarte! ¡Cualquier tipo que te proponga algo así no va a parar hasta obtenerlo! -Hizo una pausa-. Dejá, ya está. Olvidate de mí. Me cago en mi viejo y en Gabriel, y que se pudran en la cárcel, pero vos... vos... te quería tanto...


    -¡Perdoname! ¡No me dejes! ¡Por favor, no me dejes! -le rogó Melisa, que había vuelto a echarse a llorar. La llamada se cortó. Ariel cortó. Melisa, destrozada, se recostó en la cama y se abrazó al oso de peluche y, hecha un ovillo, lloró con inmensa amargura, hasta que se quedó dormida.


    ***


    Así siguieron los días para todos. Melisa volvió al trabajo, donde no lograba concentrarse. Su mente vagaba sobre el recuerdo de Ariel, el mal momento con Gabriel, Uruguay y Mar de las Pampas. Pasaban los días y no lograba sobreponerse a la pérdida del hombre que amaba. No de esa manera. ¿De verdad lo amaba? Sí, sin dudas, pero trató de convencerse de que no, de que solo había sido una historia más. Si hasta hacía dos meses su único interés era el trabajo, perfectamente ahora podría volver a enfocarse en ello. Ariel debía ser parte del pasado. Una distracción. Pero ¡cómo le costaba! Le dolía el pecho, donde sentía un vacío inmenso. El nudo en su garganta no se deshacía. Al despertar cada mañana, ya no encontraba sentido a nada. ¿Cómo era posible? Tantos años sabiendo realmente lo que quería, y ahora todo se había ido de bruces por Ariel. ¿Qué le había hecho? ¿Por qué la había cambiado de esa manera? ¿Dónde estaba? ¿Por qué no volvía? Algo debería hacer, no podía seguir así. Tendría que volver a ser ella misma, la que era antes. No podría ser tan difícil.


    Ariel también sentía dolor. La herida no cerraba. El enojo no ayudaba. No podía entender cómo esa mujer había sido capaz de venderse solo por información. Él bien sabía que no había cumplido su parte del trato, ¡pero eso era lo peor! ¡Había puesto su vida en riesgo con un loco! ¿Hasta dónde era capaz de llegar por ambición? ¿Cuántas veces más se jugaría la vida para obtener lo necesario para ganar un caso?


    ¿Él quería a una mujer así a su lado? No. No quería eso para su vida. ¡Pero amaba a Melisa! Era como si fueran dos mujeres en una. A una la odiaba y a la otra la adoraba. ¿Cómo haría para olvidarla? Por el momento, el rencor lo mantenía alejado, pero no sabía cuánto tiempo iba a resistir sin verla, sin besarla, sin abrazarla. ¿Podría aguantar? No sabía, pero debía hacerlo. Ella no era buena para él.


    Por su parte, Marcos se mantenía ajeno a los preparativos de la boda. Dejaba todo en manos de Valentina. Él no tenía ánimos para nada de eso. Lo único que lo alegraba un poco era saber que un hijo suyo crecía en el vientre de Valentina. Pero Victoria ocupaba su mente y su corazón. No tenía noticias de ella. ¿Qué había pasado? Él no la buscaba, y ella tampoco lo hacía, y eso le dolía. ¿Vicky no sentiría lo mismo que él? Los sentimientos de Marcos eran encontrados: por un lado, quería alejarse para no hacerle mal, ya que no podría ser suyo, pero, por otro lado, la extrañaba y no entendía su silencio.


    Valentina tuvo sus primeras ecografías y no le avisó ni le pidió que la acompañara. ¿Lo estaba excluyendo de lo más importante de su vida? Tuvieron una pelea intensa por ese tema. Marcos no lograba comprender cómo una mujer no le pedía al padre de su hijo que la acompañara a los controles. ¡Si es lo que toda mujer quiere! En su cabeza, todo era confusión, pero ya no había vuelta atrás. El siete de diciembre se casaban, y Victoria quedaría en el pasado.


    Mientras tanto, Vicky trataba de salir adelante día a día. Lo hacía por su hijo. Lo que la tranquilizaba era contar con mucha gente que la quería y la apoyaba. Su familia le demostraba que la amaba y que no la dejaría sola. Y sus amigas... ¡ellas eran incondicionales!


    Enterarse del embarazo fue un duro golpe: se sentía muy joven aún. Pero saber que había sido engañada por el hombre al que amaba la destrozaba. No solo tendría que enfrentar la vida sin él, sino que le quitaba a su hijo la posibilidad de tener un padre. Y eso era lo único que le reprochaban sus amigas: el bebé debería saber quién era su padre, y Marcos debería saber que tendría un hijo, otro hijo. Pero no podía. Saber que él tendría dos hijos al mismo tiempo, de la misma edad, era más que doloroso, era humillante para ella, que era la que salía perdiendo. Quizá -se consolaba- con el tiempo rearmaría su vida, conocería a alguien que la amara a ella y a su hijo. Pero ¿podría ella amar a alguien más?


    Vanesa pasaba sus días repartida entre consolar a Melisa y acompañar a su hermana. Ella era fuerte: podía con todo. Se dedicaba al diseño de la ropa, acompañaba a Carla en el negocio cuando Vicky no tenía ánimos para atender a los clientes, salía con amigas que había conocido en la facultad cuando estudiaba diseño de modas, llevaba y traía a Vicky al médico y llenaba cada minuto de su día con actividades. No quería tener tiempo para pensar. Lo de Ezequiel la había impactado. No se había enamorado ni mucho menos, pero el haber sido engañada y usada de esa manera la había movilizado desde lo más profundo. ¡Cómo había caído! ¡Cómo había entrado en el engaño y casi arruinado la carrera de su amiga! Melisa había tenido bastantes problemas para explicar cómo había terminado el currículum de Ezequiel Rey primero en la pila de personas para entrevistar. El tema fue aclarado, pero Vanesa no se perdonaba a sí misma. Por eso, era mejor no pensar. Mejor era ayudar a quienes la necesitaban y, quizás, de esa manera solucionar parte del mal que había hecho.


    ***


    Carla se puso firme y decidió encarar la situación que la venía trastornando desde hacía tiempo. Ya no podía esconder más lo que sentía. No estaba segura de si a ella le pasaría lo mismo, pero intuía que sí. ¿Y por qué no le decía nada? ¿Porque era su jefa y daba prioridad al trabajo? «Ok -se decía-. Hoy voy a hablar con ella y le voy a confesar que estoy enamorada».


    Mientras la esperaba, se puso a recordar cómo había comenzado todo: Berenice había empezado a trabajar en Ágata hacía casi dos años. La había recomendado un diseñador amigo de Vanesa que se iba a vivir a París y dejaba a su empleada sin trabajo. Desde el principio, se llevaron bien y se asombraban de los conocimientos de moda que ella tenía. Atendía a los clientes como si el negocio fuera suyo, y hasta algunos pedían ser atendidos por Berenice en ciertas ocasiones. En los dos años que hacía que la conocían nunca supieron de alguna pareja. Aún vivía con sus padres en una casa en Belgrano y estudiaba arte. No muy alta, delgada, con manos finas y dedos largos; tenía una gracia especial. Era como una modelo, pero de baja estatura, que ni los tacos lograban disimular. Carla no tenía idea de que una mujer la podía impactar así. Al principio, no entendía qué le pasaba. ¡No podía ser! ¡A ella le gustaban los hombres! Pero Berenice cambió las cosas. Llegó para movilizar su mundo, para alegrarlo, para darle sentido. ¿Cómo la enfrentaría? ¿Cómo le diría lo que sentía? ¿Cómo le explicaría que había callado todo este tiempo por miedo, por inseguridad, por dudas, por el qué dirán...? Carla no se sentía gay o lesbiana, o como quisieran llamarlo. Ella estaba enamorada de Berenice. Solo de ella, y ya no podía esconderlo más.


    A las nueve de la mañana en punto, la puerta se abrió. Llegaba como siempre, puntual. Carla la esperaba. Cruzaron sus miradas y ambas comprendieron todo. Les pasaba lo mismo, solo que Berenice sí admitía que siempre había sido lesbiana. Se acercaron y quedaron solo a unos centímetros de distancia. Carla habló: -Yo... yo quería decirte algo...


    -Shhh, no digas nada -le susurró Berenice apoyando un dedo sobre los labios de Carla. El contacto las afectó.


    -Es que yo tengo que decirte algo, algo que me pasa desde hace mucho.


    -Lo sé. No hace falta que lo digas. Lo sé desde hace tiempo. Solo que quería que te dieras cuenta sola, sin presiones -le dijo con comprensión mientras le tomaba una mano.


    -¿Lo sabías? ¿Cómo? ¿Es que se me nota? -se impacientó Carla.


    -No -carcajeó la empleada-, solo yo lo sé. Porque me doy cuenta de la atracción que tenemos y me doy cuenta cuando me mirás, creyendo que no te veo, cuando me buscás, porque no soportás no saber dónde estoy, porque lo veo en tu mirada.


    -¡Entonces se me nota!


    -Te preocupa mucho que se te note, ¿verdad? Recién parecías convencida de decirme lo que sentías -le expresó sin ánimo de reproche.


    -Sí, es verdad. ¡Es que me cuesta tanto! ¿Me tendrías paciencia?


    -¡Te estuve esperando casi dos años! Creo que puedo esperar un poco más, ¿no? Además, ahora sé que te pasa lo mismo que a mí con vos; antes eran sospechas o ilusión. ¡Ahora es una realidad! Quedate tranquila, yo te espero -le aseguró Berenice dulcemente y le besó la mano.


    Un cliente entró, y las separó de la burbuja en la que se habían sumido.


    ***


    Los días pasaron, y así llegó el siete de diciembre. El viernes, Marcos y Valentina se casaron por civil y ahora lo harían por iglesia, en Nuestra Señora de Guadalupe. Cuando terminó la ceremonia, todos concurrieron a la fiesta en Salguero Plaza, adonde también asistirían invitados que no habían asistido a la ceremonia religiosa.


    Mientras los flamantes novios se sacaban fotos en distintos escenarios exteriores, los padres de Valentina y de Marcos recibían a los invitados, y varios asistentes les indicaban sus ubicaciones. Pasadas las once, los recién casados hicieron su ingreso y fueron recibidos entre aplausos y felicitaciones.


    -¡Cambiá la cara! -le susurró al oído Ariel cuando le tocó saludarlo, mientras lo abrazaba.


    -No puedo... es más fuerte que yo...


    -Dale, fuerza, ¡es la mujer a la que siempre amaste!


    No pudieron seguir hablando, pues requerían a Marcos para completar los saludos y dar inicio al vals.


    Ariel sintió que le tocaban el hombro y, al darse vuelta, se encontró con Bettina, su exnovia.


    -¿Bailamos? -lo invitó ella.


    La tomó de la cintura y empezaron a danzar.


    -¿Cómo estás? -le preguntó Ariel para sortear el momento incómodo.


    -Extrañándote.


    -No empieces.


    -Ariel, te sigo queriendo. Quiero estar con vos. Casada o no casada, pero quiero vivir a tu lado -afirmó y, luego, se hizo una pausa donde nadie habló-. ¿No vas a decir nada?


    -No. Ya dije todo en su momento.


    -Sí, lo dejaste muy claro. Ya lo sé. Pero quiero perdonarte y que me perdones. Quiero estar con vos. ¡Es que te amo! ¿No lo entendés?


    -Sigamos bailando. Ya nada importa -se resignó Ariel.


    Cuanto más trataba de olvidarla, más se empecinaba su corazón en traerla de vuelta. ¡Cómo deseaba estar bailando con ella! Y allí estaba, en el casamiento de su mejor amigo, solo. Solo y ahora reencontrándose con su antiguo amor que le rogaba volver. Por un momento, se le cruzó la idea de retomar su relación con Bettina para olvidar a Melisa, pero ese no era su estilo. Sabía a la perfección que ya no la amaba ni volvería a hacerlo. No podía usarla de esa manera.


    -No puedo.


    -¿Qué? ¿Qué no podés? -preguntó Bettina sorprendida, porque Ariel había comenzado a hablarle.


    -No puedo volver con vos. No puedo engañarte. Amo a otra mujer, y vos no te merecés que yo te mienta -se sinceró Ariel.


    -¿Y por qué estás solo hoy?


    -Porque lo mío con ella es imposible. Somos muy distintos.


    -Entonces, dame una oportunidad -le rogó ella.


    -No. Es mi última palabra.


    En ese mismo momento, el padre de Bettina le pedía permiso a Ariel para sacar a bailar a su hija, y él se la entregó. Padre e hija continuaron el baile. Se encontraban en la fiesta, porque eran muy amigos de la familia de Valentina.


    Ariel salió a la terraza del Salguero Plaza y contempló la luna llena. «Ojalá vieras lo hermosa que es la noche y, a pesar de eso, qué tristes estamos todos», dirigió su pensamiento a Melisa.


    Sin saberlo, Melisa contemplaba la noche desde su balcón. Sus amigas recién se habían marchado. Ella, en la soledad de su alma, pensaba en él, lloraba por él, tenía necesidad de Ariel. «Ojalá no estés tan triste como yo», pensó.

  


  
    Capítulo 13


    Hacía meses que Sáenz planeaba cómo poseer a Melisa. Su plan en Fray Bentos se había venido abajo en el momento en que ella les comunicaba que tenía que escapar para no tener que acostarse con el informante.


    Con el revuelo posterior y los cientos de temas que caían en el estudio, tuvo que postergar el tan ansiado encuentro que pretendía tener con ella. Pero ahora estaba decidido. Lo había pensado bien. Si ella quería ser socia del estudio, debería acostarse con él, y no una vez, sino todas las veces que él quisiera. Se jugaba esa carta, porque sabía del anhelo de Melisa por acceder a ese lugar y hasta dónde podía llegar por su ambición. Se creía que con su edad iba a escalar a esa posición así de fácil... «¡Qué ingenua!», pensaba Sáenz. Pero ahora esa ingenuidad le venía como anillo al dedo, porque Melisa caería en sus garras, y él estaba seguro de que ese era un viaje solo de ida.


    Tenía todo planeado. El viernes 20 se realizaría la reunión de fin de año organizada por Sáenz & Asociados. Concurrirían, al menos, cien personas, entre empleados, clientes y familiares de los más altos puestos.


    Sáenz bailaría, primero, con su mujer y, luego, con Melisa. Tras varias copas, la apartaría hacia una sala que hay en el piso de arriba del salón donde se haría el evento. Allí podrían estar tranquilos. Nadie escucharía los jadeos de ella. Roberto soñaba con sus gemidos de placer; la imaginaba gritar, la pensaba en el momento del alivio y se estremecía. La tomaría dulcemente para que ella fuera tomando confianza. Ya habría otras oportunidades para ser más rudo y salvaje.


    El llamado en la puerta de su despacho lo sacó de sus pensamientos.


    -Adelante.


    -Señor, disculpe. Tenemos que terminar de disponer a los invitados en las mesas. ¿Puede en este momento? -consultó Yudith, su secretaria.


    -Yo me iba a ocupar con Melisa de ese tema. ¿Dónde está?


    -Me pidió que me encargara yo con usted. Ella no se siente bien.


    «Pendeja. Lo único que logra es que la desee más», pensó Sáenz.


    ***


    Al casamiento de Marcos y Valentina habían asistido Augusto y Lorena. Decidieron ir, a pesar de los intentos de Melisa de convencerlos de lo contrario. No lo logró, porque ella no les blanqueó lo del embarazo de Vicky; solo les habló del engaño, por lo que Augusto no consideraba que tuviera que quedar mal con su buen amigo por un lío de polleras en el que él no tenía la más mínima incumbencia.


    No conocían a mucha gente en la fiesta, solo a un par de amigos de Marcos con los que Augusto había jugado al fútbol. Y también conocían a Ariel. El cuñado de Melisa no tuvo dudas en saludarlo y charlar con él, pero Lorena se limitó a un «Hola» y, luego, se retiró a su mesa, a pesar de quedarse sola. Ella estaba al tanto de la ruptura con Melisa y no quería sentir que le fallaba a su hermana. Pensaba que la reacción de Ariel había sido exagerada cuando, después de todo, Melisa no se había acostado con ese tal Gabriel y, para colmo, había tenido que padecer el ataque de ese loco.


    Esa noche se limitó a observarlo. La mayor parte del tiempo lo vio solo o charlando con quienes parecían amigos. También, lo pudo ver con la familia de Marcos y, luego, bailando con una mujer joven. Bailaban pegados y conversaban. Ella parecía insistir en algo, y él se limitaba a decir monosílabos y a negar con la cabeza. No haría suposiciones sobre un tema del cual ella no conocía nada. Pero esos dos tenían una confianza particular. Al terminar la canción, lo vio alejarse hacia el balcón donde parecía contemplar el cielo.


    Mientras Augusto conversaba con cuanta persona le presentaban (amaba hacerse de amigos), Lorena decidió enfrentar a Ariel. No pudo contenerse. Sentía que debía defender a su hermana.


    -Hola.


    Ariel se dio vuelta para ver quién lo sacaba de sus pensamientos (dedicados a Melisa). Se sobresaltó al entender de quién se trataba.


    -Hola -contestó.


    -Sé que no debo decir lo que voy a decir, pero...


    -Entonces, no lo digas...


    -No puedo. Mi hermana necesita que alguien la defienda. Alguien que la entienda y la comprenda.


    -Defensora de pobres y ausentes, decíamos de chicos -le retrucó Ariel.


    -Te estoy hablando en serio. Ella prefirió correr peligro a acostarse con ese loco, ¡porque vos habías entrado en su vida!


    -¿Y si yo no estuviera en su vida? ¿Se acostaba con un desconocido? Guau... ¡qué mujer honorable! -ironizó.


    -¡No te voy a permitir que hables así de mi hermana! No es una puta. Trató de resolver la situación lo mejor posible y buscó ayuda cuando se sintió acorralada para no tener que cumplir su parte. No deberías juzgarla así. Ella no se habría acostado nunca con alguien que le haga este tipo de propuesta -la defendió Lorena, angustiada.


    -¿Sabés qué? Melisa llegó a mi vida para cambiarla, alegrarla, darle sentido. Amo a esa mujer más de lo que cualquiera pueda imaginar. ¡Pero mi hermano casi la viola! ¿Qué hubiera hecho si algo malo le pasaba? ¿Qué hubiera hecho si la hacía suya y ella ya no quería tocarme a mí? ¡Me hubiese vuelto loco como lo estoy ahora! Solo que ahora yo decido estar loco. ¡Loco por no poder tocarla y besarla y hacerle el amor! Ella misma me privó de ella. ¡¿Cómo hago para volver a confiar en que no va a poner su vida en juego?! ¡¿Cómo hago para saber que yo voy a ser lo más importante de su vida?! ¡¿Cómo hago para confiar en que su trabajo no va a estar primero?! -descargó Ariel su furia casi al borde de las lágrimas.


    -No... no sabía que te había afectado tanto. No sabía que la querías tanto.


    -¡Más que tanto! La amo más allá de lo comprensible.


    -Bueno. Te pido disculpas por haberme entrometido. No debí hacerlo. Ojalá las cosas se arreglen; ya sea que vuelvan a estar juntos o no, solo espero que recobren la paz. Se lo deseo de corazón, por el bien de ambos. Otra vez disculpas -se excusó Lorena y se alejó hacia donde estaba su marido. Le habló al oído y se marcharon.


    ***


    Llegó el día del festejo de fin de año de Sáenz & Asociados. Melisa no tenía ninguna intención de festejar nada, pero no podía faltar. No tenía motivos para estar entusiasmada. Iría sin pareja; no se había mencionado nada acerca de la posibilidad de asociarla al estudio ese año y no tenía noticias de Ariel.


    Les compró a sus amigas el vestido en Ágata. Apareció en el negocio sin avisar, y estuvieron felices de atenderla. Se probó varios vestidos, y todas coincidieron en cuál era el adecuado. Cuando terminaron con el tema del vestido de Melisa, con una seña de Carla a Berenice, y una aprobación de esta, las invitó a pasar al taller en el fondo del negocio.


    -¿Para qué nos reunís acá? -preguntó Vicky.


    -¡Mirá! ¡Ya se te nota un poquito la panza! -le dijo Carla.


    -No cambies de tema, Carlita... ¿qué pasa? -la apuró Victoria.


    -Bueno, quería hablar con ustedes para contarles algo muy importante que me está pasando.


    -¿Es bueno o malo? -preguntó Vanesa temerosa.


    -¡No! ¡Es bueno! Es bueno, porque fue liberador para mí y porque soy correspondida.


    -¡Querés hablar de una vez! ¡Y dejá de usar ese vocabulario difícil que no entendemos nada! -le dijo Melisa en tono de broma.


    -Bueno... yo...


    -¡Ah, no! ¡A este paso, me muero de la intriga! -exclamó Vicky impaciente.


    -Ténganme paciencia, please -rogó Carla.


    -Pero ¿es algo grave? Dijiste que es bueno y liberador y no sé qué más, y la verdad es ¡que te veo tartamudear como nunca! -se impacientó Melisa.


    -Ok, siéntense. Ahí va... me enamoré de Berenice, y a ella le pasa lo mismo -logró declarar.


    Silencio. Caras de asombro. Bocas abiertas. Ojos sin pestañear. Quietud. Y, antes de que cualquiera dijera nada, las tres amigas, sorprendidas, se pusieron de pie y abrazaron a su amiga. Un impulso las hizo hacer exactamente el mismo movimiento y tener la misma sensación de alegría por Carla. Fueron instantes de incertidumbre, pero, luego, comprendieron muchas cosas de su personalidad. No es que lo hubieran imaginado; jamás habían sospechado que fuera lesbiana, pero sí se aclaraban otras cosas: como su negación a acostarse con algún hombre que le gustaba (era virgen), aunque saliera con él, o sus momentos de soledad que debían respetar para no desatar su furia. Era en esos momentos cuando ella necesitaba concentrarse para quitarse de la mente a Berenice. Pero eso nadie lo sabía.


    Cuando el abrazo terminó, le dijeron que estaban felices de que a las dos les pasara lo mismo. Le preguntaron si iban a comenzar una relación, que cuándo se había dado cuenta, que quién le dijo a quién y un cuestionario amplio de temas que no tenían la intención de invadirla ni juzgarla. Todo lo contrario. Lo tomaron igual que si les hubiese dicho que se había enamorado de cualquier fulano.


    Carla no paraba de agradecerles por su comprensión y que no la hubieran juzgado. Estaba feliz. Decidieron llamar a Berenice y la felicitaron también. Se quedaron charlando, pero, como habían dejado sola a Mariana atendiendo un día sábado, decidieron ir a auxiliarla. Melisa tomó la bolsa con el vestido y partió a prepararse para la fiesta.


    ***


    Ese viernes le habían ofrecido a Ariel reemplazar a un médico en la guardia. Si bien no necesitaban kinesiólogos, podía perfectamente acomodar huesos, entablillar y enyesar, por lo que aceptó gustoso de mantenerse ocupado. Cuando llegaban los fines de semana, se sentía especialmente triste. Imaginaba una realidad paralela donde compartía momentos con Melisa, salían, se amaban y sonreían. Pero eso nunca llegaba y, la realidad lo traía de vuelta con amargura. Optó por trabajar más y, quizás, en poco tiempo, podría emprender su sueño de tener un consultorio propio.


    Esa noche, en la guardia, todo era normal, sin sobresaltos: gripes, un vidrio clavado en un pie, bajadas de presión, niños con fiebre derivados al pediatra de guardia. Nada alarmante.


    Estaba muy cansado, pero, a base de café, se mantenía despierto. El día había sido agotador, no solo por haber comenzado temprano, sino por la seria discusión que había tenido con su madre. Sofía lo había llamado desesperada para pedirle que fuera a verla, que lo extrañaba, que no podía más con los problemas de su padre y con su hermano preso. Necesitaba a su hijo, el más sensato de todos, para acomodar su vida. El viaje a Europa ya no era posible, porque Andrés no podía salir del país y estaba complicado judicialmente. Su hijo Gabriel seguía preso en Buenos Aires, y ella quería que estuviera en Uruguay. Andrea no salía de su cuarto, y ella se sentía sola. Por eso, le rogaba a su hijo Ariel que viajara a Montevideo o a cualquiera de las casas en Uruguay: lo necesitaba con ella.


    Ariel, que siempre había tenido debilidad por su madre, esta vez se negó. Algo le decía que tenía que permanecer en Buenos Aires, que, por lo menos, estaría más cerca de Melisa, aunque no la viera. Sin embargo, el argumento que le dio a su madre no fue ese. Le dijo que de ninguna manera iba a mover un solo dedo por su hermano y que, con respecto a su padre, podría estar en la cárcel o salir bajo fianza o tener prisión domiciliaria, que a él lo tenía sin cuidado. Le dijo que lo lamentaba por ella, que tratara de hablar con Andrea y aferrarse a su hija, pero que con él no contara por ahora. Además, no se podía mover de Buenos Aires, porque no podía dejar de trabajar. Sofía insistía en que, con el dinero que tenían, no le hacía falta trabajar a ninguno de sus hijos, y comenzó a discutir con Ariel hasta que finalmente le cortó. Quedó devastado luego de esa conversación con su madre, pero nada podía ni quería hacer.


    De pronto, sintió un grito que lo llamaba y lo quitaba de sus pensamientos.


    -¡Ariel!


    -Aquí estoy. ¿Qué pasa?


    -¡Es una urgencia! Tenemos que salir ya mismo.


    -Pero yo no estoy en urgencias, estoy en la guardia -se excusó Ariel.


    -No. ¡Ramos dice que es urgente y que quiere a sus mejores médicos! ¡Ya! ¡Necesitan equipo ortopédico, cuello y lo que sea para inmovilizar un herido!


    Ariel y la doctora Varela saltaron a la ambulancia junto al camillero y al conductor.


    ***


    Melisa llegó a la fiesta con su papá y su mamá. Prefirió ir con ellos antes que llegar sola (sin su Ariel). Estaba bellísima. El vestido gris plata y el chal negro de gasa le quedaban espléndidos. El pelo, algo trenzado y algo suelto, era obra de Carla, que al cerrar el negocio se fue a la casa de Melisa para peinarla y maquillarla. Mientras lo hacía, hablaban sobre su nueva relación con Berenice y de cómo había descubierto lo que le pasaba.


    Una vez que terminaron, Carla se fue a su casa, y a Melisa la pasaron a buscar Jorge y Fátima. El matrimonio Riglos siempre estaba invitado a los festejos de Sáenz & Asociados no solo por ser padres de Melisa, sino por ser grandes amigos de Petronelli e importantes clientes de la firma. El matrimonio Ramos también asistiría a la gala. Eran invitados especiales, porque los Sanatorios de la Trinidad, en 2013, habían comenzado a ser clientes del estudio. Por ello, Orlando Ramos y Stella Valenti, los padres de Vanesa y Victoria (aunque, en realidad, la madre de Vanesa, Noemí, había fallecido cuando ella tenía dos años) decidieron ir con sus amigos Riglos, que ya se hallaban con ellos en Pilar tomando una semana de descanso. Siempre eran bienvenidos en su quinta. Ambas familias eran amigas desde hacía muchos años y estaban acostumbrados a pasar vacaciones, fines de semana y fiestas juntos.


    Así llegaron los cinco al Café de las Luces del Hotel Intercontinental, donde se realizaría la reunión con estilo cóctel. Allí se encontraron con la familia Petronelli -a los cuales también frecuentaban mucho y con quienes compartían vacaciones-, la familia Sáenz y el viudo Caballeri. Alrededor de las once, ya habían llegado todos los invitados. En gran parte hombres, felicitaban a Melisa por su vestido y por su participación en el descubrimiento de la falsificación de COPEA. Solo los más íntimos sabían de los pormenores de la situación.


    Se había contratado a una orquesta que tocaba covers y mantenía con música la fiesta todo el tiempo. Habían optado por ese estilo de musicalización, porque lo consideraban más chic que un disc-jockey.


    Entre los invitados, se encontraban destacadas personalidades de la política y de la élite empresarial, e importantes gerentes del Banco Santander Río y del Citi Bank, entre otros. Las mesas se habían dispuesto estratégicamente para que los socios de Sáenz & Asociados pudieran conversar con clientes y proveedores y, al mismo tiempo, entrelazar relaciones entre los invitados. Muchos clientes de confianza les pedían a los tres socios que los presentaran con tal o cual persona con quienes les interesaba entablar algún tipo de relación comercial.


    Llegó el momento en que se invitó a bailar a todos, por lo que los maridos sacaron a sus mujeres de sus charlas para cumplir con el baile propuesto.


    La reunión transcurría según lo planeado, y todos parecían sentirse a gusto. El catering era el que proponía el hotel para este tipo de eventos, y la orquesta había sido recomendada por Melisa, que la había conocido en un evento de moda al que había acompañado a sus amigas en el Hotel Alvear.


    Alrededor de la medianoche, Sáenz consideró que era oportuno sacar a bailar a Melisa. Ella ya había bailado con Caballeri y con Petronelli, además de su padre y del doctor Ramos, flamante director de los Sanatorios de la Trinidad.


    Cuando Melisa aceptó el baile con Roberto Sáenz, sintió cómo la atravesaba con la mirada. La observaba de manera tan intensa que tuvo que apartar la vista de los ojos de su jefe ante la incomodidad que sintió. Tampoco le gustó el modo en que ajustaba la mano a su cintura y la acercaba más de la cuenta hacia él. Melisa trató de separarse un poco, tratando de disimular, por lo que se obligó a mirarlo de vez en cuando.


    Al finalizar el baile, se propuso un brindis por el éxito de Sáenz & Asociados y por buenos augurios para el próximo año. Todo el tiempo, mozas y mozos pasaban con bandejas con comidas y bebidas, manteniendo a los invitados sin posibilidad de quejas por el servicio.


    Cuando Sáenz consideró que todos estaban entretenidos y con asuntos importantes que tratar, llamó a Melisa y le pidió que lo acompañara, porque tenía algo importante que anunciarle. La llevó a una sala cerca del salón adonde se accedía subiendo una escalera. Una vez allí, Sáenz cerró la puerta y se acercó a Melisa más de lo debido.


    -Está saliendo todo muy bien, ¿verdad? -comenzó a hablar Melisa para salir del momento de incomodidad.


    -Sí, todo excelente. Creo que hemos reforzado algunos vínculos y otros se están forjando.


    -¿Qué quería decirme? -se animó ella.


    -Oh, sí, para algo te traje hasta aquí. Como ya sabrás -Sáenz hizo una pausa-, sos la favorita para, en unos años, ser socia del estudio.


    Melisa tomó el comentario con alegría por la confirmación de su anhelo y con tristeza por la certeza de que aún faltaba mucho tiempo para cumplirlo.


    -Sí, algo de eso sé -ironizó ella.


    -Pues bien... yo creo que puedo ayudarte a acelerar ese proceso y nombrarte socia en este mismo evento -le dijo Sáenz, aunque no era lo que había pensado, ya que no lo había consultado con sus socios aún, pero estaba tan acelerado que se dejó llevar por el deseo.


    -¿Hoy mismo? -se sorprendió Melisa-. Pero ¿Vicente y Alberto están de acuerdo?


    -Vos, por eso no te preocupes.


    -¿Y en qué consiste la ayuda para acelerar mi nombramiento? -manifestó ansiosa y sorprendida.


    -Consiste en ser mi amante, desde hoy mismo, aquí y ahora.


    -¡¿Qué?!


    -No te alteres, querida... vamos... ambos sabemos que nada es gratis, y me parece un precio justo. Además, sos tan hermosa e irresistible que te tomaría de igual manera -le declaró Sáenz acercándose más y aferrándola por los brazos y besándola en la boca.


    Melisa se apartó sobresaltada, como si la hubiera lastimado en lugar de besado.


    -¿Está loco? ¿Qué clase de mujer se cree que soy? ¡Lo que hice por COPEA fue una excepción y bien sabe que nunca hubiese cumplido mi parte! ¿Por qué tendría que cumplirla con usted? ¿Está loco?


    -¡Bajá la voz, pendeja! -se descolocó Roberto.


    -¡No bajo la voz una mierda! ¿Por qué me hace esto? ¡Sabe lo importante que es para mí este trabajo, dejo mi vida en ese estudio! ¡Por favor! ¡No se me acerque! -gritaba Melisa.


    Mientras, en la fiesta, Jorge Riglos preguntaba por su hija, a la que no veía por ninguna parte y Petronelli lo ayudaba, porque la buscaba para presentarle a alguien. Así comenzaron a preguntar si la habían visto, hasta que uno de los empleados del estudio, el abogado Martín Lacuara, les dijo que la había visto subir con Sáenz a la sala que se encontraba «allí arriba», les señaló. Petronelli decidió ir a buscarla.


    Sáenz había logrado atraparla y, con una mano en sus nalgas y otra en la nuca, la inmovilizaba para tratar de besarla y apoyarle su erección. Por fin, la sentía cerca. Era tan suave y olía tan bien... A pesar de la resistencia de Melisa, ardía de placer por besar esos labios carnosos y apoyar su pelvis contra la de ella. Melisa se resistía moviendo el cuerpo y la cabeza, pero solo tenía un brazo libre con el que golpeaba la espalda de Sáenz. Como no podía zafarse, optó por morderle el labio. Roberto se apartó para tomarse el labio lastimado y ensangrentado, y sus ojos se llenaron de odio y furia. En el instante en que Melisa le vio esa mirada, sus piernas se aflojaron del miedo y de la pena que sentía porque todo se estaba viniendo abajo. Y, en ese mismo momento, él le dio un golpe en la cara con el revés de la mano, y ella cayó un metro más allá de donde estaba. Se golpeó la cabeza con la punta de una mesa ratona de hierro, rebotó y chocó la cabeza contra el piso.


    La puerta se abría justo en el momento del golpe de Sáenz a Melisa, y Petronelli corrió hacia ellos, pero nada pudo hacer. Melisa había caído y yacía inconsciente en el piso.


    -¡Un médico! ¡Llamen a urgencias! -se escuchaban los gritos del juez.


    El padre de Melisa que seguía a Petronelli buscando a su hija, se encontró con un cuadro desolador y, también, empezó a gritar por un médico.


    -¡Orlando! ¡Orlando, urgente! -lo llamaba a su amigo médico, el doctor Ramos.


    Cuando Orlando se acercó a Melisa, no hizo falta preguntar nada. Un charco de sangre rodeaba su cabeza. Dedujo una caída y un golpe con la punta de la mesa ratona, por lo que había que atenderla de manera urgente. Tomó su celular y llamó al asistente de guardia en el Trinidad Mitre, que se encontraba más cerca del Intercontinental. Pidió por sus mejores médicos de urgencias y se cercioró de que el doctor Córdova fuera en la ambulancia, porque él sabría cómo moverla sin dañarla más de lo que ya estaba lastimada. Y ordenó que hicieran el traslado al Sanatorio Trinidad Palermo.


    Sáenz había caído sentado en un sillón y se agarraba la cabeza desesperado. Petronelli se había encargado de salir y alejar a los curiosos de la puerta de la sala y, especialmente, a la mujer de Sáenz y a otras damas para que no presenciaran semejante situación.


    La ambulancia estuvo en diez minutos en el lugar donde se desarrollaba la fiesta. Subieron el camillero, la doctora Varela y el doctor Ariel Córdova con camilla, tablillas, cuello ortopédico y maletines de primero auxilios. Se abrió paso para que el equipo médico pudiera subir las escaleras y entrar en la sala donde se hallaba la persona herida. Ariel se arrodilló y tomó con cuidado el rostro de la joven y, con movimientos medidos, le enderezó el cuello. Y la vio...


    -¡Melisa! -fue el grito que se escuchó.


    Los ojos de Ariel no encontraban paz: la miraba a ella, a la gente a su alrededor; reconocía al padre de Melisa. Observaba a la médica buscando la herida por donde seguía saliendo sangre. Cuando vieron su estado de desesperación y notaron que la conocía, trataron de apartarlo, y él se negó a que lo separaran de ella. La entablilló con extremo cuidado, tratando de no llorar; la ubicaron en la camilla y la subieron en la ambulancia, donde solo pudo acompañarlos Fátima.

  


  
    Capítulo 14


    «Era un día espléndido. El avión salía a las once de la mañana, por lo que el camino de Pilar hasta Ezeiza era un placer. Melisa se desplazaba siguiendo las señales. Ella sabía que tenía que llegar al Aeropuerto Ministro Pistarini.


    El cielo abierto y despejado dejaba ver más allá de lo visible. Ella imaginaba qué habría más allá del cielo, allí donde todo es oscuridad.


    El camino se abría y había que doblar a la derecha. Siguió el sendero que marcaban los automóviles. Los veía desde lo alto. Eran muchos. Cuando avistó el aeropuerto a lo lejos, se veía un amplio estacionamiento, los establecimientos terminales y, más allá, las pistas de despegue, llena de aviones esperando su turno para despegar o alguno bajando de manera delicada hacia su pista.


    Melisa decidió apurarse; quería tomar su vuelo. Pasó por encima de una fila interminable de autos. Era feliz, porque los estaba dejando atrás. Ella llegaría primero.


    De pronto, sintió que alguien la llamaba, luego que la sacudían. Miró hacia atrás, pero no vio a nadie. Iba sola. Solo debajo de ella, los autos corrían por llegar al aeropuerto. Otra vez el sacudón. ¿Quién la molestaba? Era tan placentera la sensación de volar... ¿Volar? ¿Estoy volando? ¿Cómo? ¿A dónde voy? Otro sacudón».


    Sus ojos se abrieron y lo vio. Ariel estaba allí con ella. ¿En dónde? ¿Dónde estaba?


    -¡Está haciendo un paro! -fue todo lo que escuchó y ya no lo vio más.


    ***


    Dentro de la ambulancia todo se alteró. Fátima se apartó hacia una esquina, tapándose la boca ante lo que estaba viviendo. La médica y Ariel, el Ariel de Melisa, trataban de sacar a su hija de un paro cardíaco. ¿Qué había pasado? ¿En qué momento su hijita se había marchitado de esa manera? ¿Quién la había lastimado?


    -¡Melisa! ¡Quedate conmigo! -gritaba Ariel mientras le hacía masajes en el pecho para sacarla del cuadro, alternándose con la doctora Varela, que era quien usaba el desfibrilador.


    -Uno, dos, tres... -Y Ariel rogándole que se quedara con él.


    Fátima lloraba. No podía moverse. No quería estorbar. Solo susurraba: «Sálvenla».


    Varela y Córdova lograron controlarla. Su ritmo cardíaco se había estabilizado. Los dos médicos se echaron hacia atrás y cayeron rendidos al piso de la ambulancia.


    -Oh, Dios mío. ¿Qué paso? ¿Está bien? -empezó a preguntar desesperada Fátima.


    -Sí, señora, por favor, siéntese. Tiene que calmarse. Ya pasó. Ya está estabilizada.


    -Pero ¿por qué tuvo un paro? ¡Se golpeó la cabeza! ¿Qué tiene que ver su corazón? -decía la madre, mientras lloraba sin poder ser consolada ante una situación tan desconcertante.


    Por fin llegaron al sanatorio Trinidad Palermo, donde se indicó que la llevaran a terapia intensiva.


    Ariel no dejó que los de guardia ayudaran al camillero a bajarla. Se ocupó él mismo. Habían parado la hemorragia del corte en la cabeza, pero ahora tenían que coser urgente, tratar la zona con antibióticos y darle la antitetánica.


    El médico a cargo dejó entrar a la doctora Varela, pero impidió el paso a Ariel. En la desesperación, porque se estaban llevando a Melisa, empezó a forcejear con él, hasta que lo calmaron, y tuvo que quedarse afuera. Ramos había llamado a la clínica avisando que él estaba yendo hacía allí por una paciente que ingresaría en breve y prohibió que el médico con el que llegaría interviniera más allá de la puerta de terapia intensiva, argumentando que no era idóneo para el caso, porque tenía una vinculación con la accidentada. El director de la clínica había sido puesto al tanto de la relación que Ariel y Melisa habían mantenido hacía algún tiempo.


    Ariel se dejó caer rendido en una silla y se tomó la cabeza con los brazos apoyados en las piernas, y ya no se pudo contener. Lloró desde lo más profundo de su corazón, con el dolor de no saber qué había pasado, con la incertidumbre del paro cardíaco, con la angustia acumulada de no tenerla, con la bronca por lo que había hecho su hermano. Todo junto salió de su cuerpo en forma de lágrimas, en forma de gruñidos, en forma de ahogos.


    Fátima, que había cesado de llorar y miraba a Ariel compungida, se acercó, se sentó a su lado y lo abrazó. Él aceptó el abrazo y se aferró a esa mujer que, en ese momento, era lo más cercano a Melisa que tenía. Casi quince minutos después, lograba calmarse y levantar la cabeza para mirar a los ojos a Fátima.


    -¿Qué pasó en esa fiesta? -fue lo único que atinó a decir.


    ***


    Las puertas de la sala se abrieron, y entraron tres hombres serios y apurados por conocer el estado de Melisa: su padre, Petronelli y el doctor Ramos, que ya había avisado a sus hijas del accidente.


    Ariel se dejó llevar por su instinto y corrió hacia el director de la clínica para contarle lo del paro cardíaco y que no lo habían dejado pasar con ella, a lo que Ramos respondió blanqueándole que él había sido quien lo había indicado.


    Riglos se acercó y abrazó a su mujer, que ahora sí volvía a llorar y le contaba entre sollozos lo sucedido en la ambulancia camino a la clínica.


    -¿Cómo puede ser lo del paro, Orlando? ¿Qué le pasó? -preguntaba Ariel desesperado.


    -No puedo saberlo. Vos sabés cómo es esto. Hasta que no tengamos los resultados de los análisis y de los estudios, no podremos saber qué le sucedió -contestó Ramos a Ariel, pero a voz abierta para que todos escucharan.


    Pidió permiso para retirarse y entró a terapia intensiva. La puerta se cerró y quedaron las cuatro personas desconcertadas, impacientes y desesperadas.


    Llegaron Vanesa, Victoria y Carla, acompañada por Berenice. Las cuatro estaban en un desfile de modas, que luego tenía una fiesta de promoción y, desde allí, salieron con apremio hacia la clínica cuando Ramos les informó de lo ocurrido.


    Una hora y media después, atravesaban las puertas de terapia la doctora Varela y el doctor Ramos. Sus rostros no manifestaban nada por sí solos. Los familiares y amigos de Melisa que esperaban se acercaron a los médicos y aguardaron a que pronunciaran el parte.


    -Melisa está estable, sedada y con la herida curada -anunció Ramos-. Ahora hay que hacer toda clase de estudios del corazón y del cráneo para ver cuáles fueron los daños -manifestó muy a su pesar.


    Ariel se giró enfurecido para enfrentar a Riglos y a Petronelli: -¿Me pueden decir qué carajo pasó en esa fiesta? ¡Mierda!


    Jorge Riglos le respondió más enojado aún, quién se creía que era él para hablarle de esa manera y para pedir explicaciones. Vanesa intercedió, regándole a Ariel que se calmara y lo acompañó a sentarse en un apartado, para evitar problemas con el padre de Melisa. No era momento para tener enfrentamientos; todos debían estar unidos para hacer fuerza y rezar por la salud de su amiga.


    Nadie le explicaba qué había pasado. Pero ¿alguien lo sabía? ¿La vieron caer? ¿Se desmayó y al caer se golpeó? Ariel no entendía nada, y la incertidumbre lo estaba matando.


    Mientras Ramos hablaba con Victoria y con los demás presentes, Ariel se puso de pie y pidió verla.


    -¡Quiero verla!


    -De ninguna manera. Tiene que estar tranquila -le dijo Ramos.


    -¡Quiero verla! -le impuso Ariel al director.


    Ramos reflexionó que, si no lo dejaba verla, armaría un revuelo difícil de controlar.


    -Solo un minuto. Después, podrán entrar Fátima y Jorge. Nadie más.


    El padre de Melisa hizo ademán por ir a detener al muchacho que se creía con derecho a verla antes que ellos, pero Fátima lo retuvo y le hizo un gesto para que lo dejara.


    Ariel entró en la habitación y se encontró con lo que imaginaba, pero con lo que no quería ver: Melisa dormía sedada, entubada, con suero y conectada al control de ritmo cardíaco. Acercó una silla y se sentó al lado de la cama. Le tomó la mano y se la besó. Apoyó la frente sobre el torso de ella y lloró. Cuando estuvo más calmado, comenzó a acariciarle el pelo y las mejillas. Estaba tan pálida... pero se la veía serena. Sin soltarle la mano, comenzó instintivamente a hablarle. Le decía que la amaba, que ya nada le importaba si ella no estaba en su vida. Le preguntaba qué le había ocurrido, si alguien la había lastimado, le pedía que abriera los ojos, le rogaba que despertara. Él estaba seguro de que Melisa lo escuchaba. Sabía de terapias donde el contacto humano, el amor y las palabras de aliento daban resultados sorprendentes.


    Minutos más tarde, golpearon la puerta, y Jorge y Fátima pidieron permiso para entrar. Ariel le dio un beso en la frente a su amada y se retiró sin decir palabra alguna. Alrededor de las cinco de la mañana, Ariel se quedó dormido en un sillón de la sala de espera. Ramos pidió que lo dejaran allí, porque sabía que hacía más de 24 horas que no dormía. A pesar de la mala posición, durmió seis horas seguidas. Cuando despertó, eran las once de la mañana, y los médicos ya no eran los mismos que los de la noche. Solo avistó a Vicky mirando su tablet en un sillón alejado. Le costó levantarse. Le dolía todo el cuerpo. La mala posición y la tensión no lo habían ayudado a un descanso pleno. Se acercó a Victoria y se sentó a su lado.


    -¿Despertó? -preguntó temeroso.


    -No. Es lo único que dicen, que no despertó.


    -¿Querés un café? -le ofreció Ariel.


    -Sí -contestó Vicky-, yo lo traigo. -Se ofreció y se levantó, haciéndole señas que se quedara allí sentando-. ¿Qué te traigo? -le preguntó.


    -Capuchino... pero... -Se quedó mudo observándole el vientre apenas abultado-. ¿Vos estás embarazada?


    -No. Ya vuelvo -negó Vicky y se fue.


    Ariel no tenía dudas; la forma de esa panza no era de simples kilos de más. Además, no se asomaba ni un gramo de grasa en el cuerpo perfecto de Vicky. Negó con la cabeza. «¿De quién podría ser? ¡Oh, por Dios, no!», pensó mientras caía en la cuenta de que podría estar esperando un hijo de Marcos. Su cabeza ya no daba más. Pidió a uno de los médicos conocidos que le diera un analgésico, y volvió al sillón justo cuando Vicky regresaba con un café en cada mano.


    -¿Alguna novedad? -preguntó ella, evitando tener que volver a hablar del tema del embarazo.


    -No, nada. Tomo el café y me voy a buscar a Ramos o al que esté para que me dé el último parte.


    -Ok.


    Tomaron el café en silencio, hasta que Ariel se levantó y se fue sin decir nada.


    ***


    Sáenz, Petronelli y Cavalleri se reunieron en la casa del primero.


    -¿Qué hacían allí arriba solos? -preguntó furioso Petronelli.


    -Conversábamos -contestó Sáenz sin mirarlo mientras se servía un trago.


    -¡Pedazo de mierda! ¡Te vi cuando le pegabas!


    -Dios mío, Roberto... ¿qué hiciste? -le dijo Cavalleri en tono resignado.


    -¡La mocosa no se quedaba quieta! -gritó Sáenz, mientras se acercaba y golpeaba con el puño en su escritorio.


    -Estás en serios problemas, Roberto. Sus padres estaban allí y saben que estaban los dos solos. O se tropezó y cayó, o la empujaron. No hay muchas variantes -Petronelli también se puso de pie y continuó-. Y yo, lamentablemente, sé la verdad, porque la vi y no voy a mentir por vos. Melisa se merece ser defendida, y su familia tiene que saber la verdad y decidir cómo proceder.


    -Se me fue de las manos -admitió Sáenz-. Tomé algunas copas de más, y ella me pegaba para quitarme de encima... -No pudo seguir.


    -Ok, esta tarde o mañana hablaremos con la familia. Será mejor que no aparezcas, Roberto. Tomaremos este tema por nuestra cuenta. En la oficina, solo deben saber que está internada, nada más -aconsejó Caballeri.


    -Sí, pero varios los vieron subir y, luego, supieron del accidente -manifestó Alberto.


    -No importa. Rumores siempre va a haber. Dejen que hablen, pero que nadie sepa realmente la verdad.


    -Vos, Roberto, mantenete guardado acá en tu casa. Fijate cómo arreglás las cosas con tu mujer pero, por el estudio, no aparezcas -le ordenó Petronelli, que dio media vuelta y se retiró. Caballeri lo siguió sin despedirse de Sáenz.


    Roberto quedó solo, meditando sobre su situación. Estaba en serios problemas. «¿Por qué no despertaba? Solo fue una cachetada -pensaba-. Y el paro cardíaco, ¿a qué se debe? Dios mío, que no muera».


    ***


    Como Ariel era médico, tenía ciertos privilegios. Abusando de su confianza con el doctor Ramos, obtuvo una autorización especial para acompañar a Melisa en terapia intensiva.


    Cuando salía de trabajar, iba directo al sanatorio para hacerle compañía. Estaba muy preocupado porque no despertaba. La mantenían estable, pero no daba señales de que fuera a abrir los ojos.


    Tanto Ariel como la madre de Melisa le hablaban y le contaban novedades. Fátima le describía las travesuras de sus sobrinos aunque, en realidad, no veía a sus nietos. Le inventaba historias para que sintiera a esos niños cerca, porque sabía que los adoraba. Ariel, por su parte, le decía cuánto la amaba, que lo perdonara por haberse enojado con ella y le contaba cómo había sido su día en la clínica.


    Pasaban los días, y todo seguía igual. La herida de la cabeza cicatrizaba bien, y los estudios confirmaban que no había daño cerebral por los dos golpes, pero no eran alentadores con respecto a su corazón. Luego de profundizar en los resultados de los estudios, detectaron que Melisa sufría una cardiopatía isquémica. Esta enfermedad puede no detectarse durante años, por lo que eso explicaría la sorpresa ante los infartos sufridos por Melisa.


    El día del accidente había tenido un infarto, lo que preocupaba en demasía a los médicos. Sospechaban que el momento vivido había desatado o acelerado una enfermedad que ya existía en ella, pero que no se había declarado. Ahora, se manifestaba con furia y requería de muchísimo cuidado. Por ahora, la mantenían con medicación.


    Llegó la Nochebuena, y Ariel pidió permiso a los padres de Melisa para quedarse con ella. Fátima no lo dudó. Se quedaba tranquila cuando él estaba con su hija. En cambio, Jorge se mostró más reacio, pero su mujer lo convenció. Ellos pasarían esa noche en lo de su hija Lorena, aunque consideraban que nada tenían para festejar.


    Ariel se llevó a escondidas un mp3 y auriculares para hacer escuchar música a Melisa. Grabó villancicos, canciones navideñas de cantantes conocidos como Gloria Estefan, Mariah Carey, George Michael y otros. También, agregó temas de Queen, de los que sabía que a Melisa le gustaban. Cuando estuvo con ella, conectó los auriculares, se sentó junto a la cama y colocó uno de los audífonos en su oído y el otro en el de él. Luego, le tomó la mano y se dispuso a escuchar la misma música. De esa manera, sentía que compartía algo con ella, que la sentía tan lejana.


    A las doce en punto, puso pausa, la besó en los labios y le dijo: -Feliz Navidad, amor mío.


    Volvió a sentarse y, minutos después, se quedó dormido, escuchando la música y apoyado en el borde de la cama de Melisa, sin soltarle la mano.


    Ariel dormía profundamente a pesar de la mala posición. El cansancio, la ansiedad y la preocupación lo extenuaban. Hubo un momento en que sintió que comenzaba a despertarse, pero no podía abrir los ojos, no terminaba de reaccionar... y otra vez esa sensación de tener que despertarse. Entredormido, comprendió lo que sentía en su mano. Melisa se la apretaba. Totalmente despabilado, de un segundo a otro, se irguió y la encontró con los ojos abiertos. Lo miraba seria, expectante, como no comprendiendo dónde estaba ni qué había pasado. Trató de hablar, pero Ariel la calló mientras le acariciaba la cara y el pelo.


    -Shhh... no digas nada. Shhh... te vas a poner bien. Tenés que estar tranquila. -La besaba en la coronilla y no paraba de acariciarla. No podía creer que había despertado junto a él. La música seguía sonando en su oído, y comprendió que el tema que escuchaban cuando ella despertó era Don´t stop me now, su tema preferido.


    Ella intentaba hablar, pero no podía y se esforzaba. Ariel le insistía en que no dijera nada, le ofrecía agua y se fijaba que no tuviera fiebre. Por fin, Melisa logró decir algo que Ariel apenas pudo escuchar, pero que descifró en un segundo: -Te amo.


    La sonrisa de Ariel que siguió a ese susurro fue sublime. Una lágrima rodó por la mejilla de Melisa, y él la contuvo con un dedo antes de terminar en la almohada.


    -Esta lágrima es mía -dijo haciendo el gesto de aferrarla-. Mía y solo mía, como lo sos vos, mi vida.


    Al fin, Ariel se obligó a dejar su egoísmo de lado y llamó al doctor Ramos para avisarle que Melisa había despertado. Luego, llamó a Fátima, cuyo grito de felicidad, seguramente, se había escuchado hasta en el Lejano Oriente. Más tarde, avisó a Vanesa, quien avisaría a sus otras amigas.


    ***


    Alrededor de las ocho de la mañana, comenzaron a llegar todos para ver a Melisa. En ese momento, Ariel aprovechó para irse a trabajar, porque ese 25 tenía guardia. La había programado tiempo atrás cuando solo quería mantenerse ocupado, por lo que se despidió de ella con un beso y con la promesa de regresar más tarde. Después del «Te amo», Melisa no había vuelto a pronunciar palabra.


    Camino al Sanatorio de la Trinidad Mitre, Ariel llamó a su amigo Marcos para contarle la buena noticia del despertar de su amada. Le comentó los hechos y las únicas dos palabras que había pronunciado. Marcos lo escuchó con atención y, no bien vio la oportunidad, le cambió de tema para hablar de él.


    -Amigo... estoy preocupado.


    -¿Qué pasa? ¿Cómo va la vida de casado? -lo incomodó adrede Ariel.


    -Valentina hoy se levantó temprano y me dejó una nota que decía que se iba a lo de sus padres.


    -¿Y? -preguntó Ariel.


    -¡Hoy es Navidad! ¡Se supone que vamos juntos!


    -Bueno, supongo que te espera allí.


    -La nota no dice nada, pero eso no es lo que me preocupa.


    -¿Ah, no?


    -No. Acabo de ver una mancha de sangre en la cama a la altura de la zona de la pelvis cuando ella estaba acostada. ¿Tendrá pérdidas? ¿Cómo no me lo va decir a mí? -se preocupó Marcos.


    -O quizás le vino como siempre y nunca estuvo embarazada -declaró Ariel y, mientras lo decía, recordaba el vientre de Vicky, vientre que Valentina no tenía.


    Silencio.


    -Marcos, ¿estás ahí? Parece que lo que dije te impactó.


    -Es que... ¡¡¡no puedo ser tan idiota!!! ¡Eso explica todo! ¡Por eso no quiso que la acompañara a los controles! ¡No había controles! -se desesperó Marcos.


    -Yo te lo dije en joda, amigo. Fue lo primero que me salió, porque sabés que no le tengo simpatía -se justificó Ariel ante la desesperación de su amigo.


    -¡No!


    -¿Qué pasa?


    -Me vine al baño y ¡veo el papel de descarte de toallas femeninas! Sí, aquí hay un paquete lleno. ¿Para qué quiere una embarazada un paquete lleno?


    -Pará, calmate. Pensá un poco.


    -¡No me calmo una mierda! Te dejo, amigo. Después te llamo -Marcos cortó.


    Ariel, preocupado, siguió su camino al trabajo, pero antes de llegar marcó otro número de teléfono.


    -¿Hola? -contestaron del otro lado de la línea.


    -Señor Sáenz, le habla Ariel Córdova, el novio de Melisa. Antes de que intente cortar, le advierto que no voy a parar hasta saber la verdad.


    -¿Cómo consiguió mi número? -se alarmó Sáenz.


    -Eso ahora no importa. Sé que estaba solo con Melisa cuando tuvo el accidente. ¿Qué ocurrió?


    -Se cayó -respondió escuetamente Roberto.


    -¡Eso ya lo sé! ¡¿Qué carajo provocó la caída?! -presionó Ariel.


    -Tropezó.


    -¿Y por qué tiene un moretón en la mejilla en forma de óvalo del mismo tamaño del anillo que usted lleva en la mano izquierda?


    La llamada se cortó.


    Nadie se había percatado de ese detalle. Pero, mientras Ariel asistía a Melisa en la sala del Intercontinental y pasaba una mirada desoladora por todos los presentes, vio a Sáenz agarrándose la cabeza y le descubrió un anillo con la forma de la marca colorada que tenía Melisa en la mejilla y que ahora, que pasaron los días, era de color morado. Estaba seguro de que el viejo ese le había pegado y eso había provocado la caída. Ahora solo le quedaba averiguar por qué estaban solos y qué más le había hecho.


    Cuando estaba entrando al Trinidad Mitre, sonó su celular.


    -¿Vanesa? ¿Qué pasa?


    -¡Tuvo otro paro! ¿Qué le pasa, Ariel? ¿Qué le pasa? -lloró Vanesa con amargura.


    Ariel no pudo responder. El piso a sus pies daba vueltas y tuvo que sostenerse de la pared para no caer. Cuando recuperó el equilibrio, avisó en recepción que no podría trabajar y, en un taxi, retomó el camino para volver al lado de Melisa.


    ***


    El doctor Ramos, eminencia en cardiología, reunió a Jorge y a Fátima para hablar seriamente del caso de Melisa.


    Habían logrado sacarla del segundo paro cardíaco y no sabían cuánto tiempo iba a resistir su cuerpo. Era evidente que no estaba respondiendo a la medicación y, por los estudios, habían detectado que el corazón estaba agrandado, en comparación con las medidas normales que tendría que tener por su edad y contextura física.


    Por fin, luego de haberles dado varias explicaciones, de haberles mencionado otros casos similares y de detallarles consecuencias en la salud, Ramos les manifestó su preocupación y la sospecha de que quizás fuera necesario un trasplante si seguía con los episodios y sin responder a los medicamentos.


    El llanto de Fátima atravesó las paredes de la clínica, y Jorge abrazó a su mujer en un intento de contenerse él mismo, más que de tratar de consolar a su esposa. ¿Qué le había pasado a su pequeña? Ella era sana. En veintiséis años, solo tuvo resfríos y anginas, ¡y lo más grave solo había sido una varicela en quinto grado! No comprendían lo que estaba ocurriendo. De tener un golpe en su cabeza, pasó a quizás tener que ser trasplantada del corazón. No tenía sentido.


    El doctor Ramos, con inagotable paciencia, les repetía que lo del corazón iba a surgir de un momento a otro o ante el primer chequeo cardiológico que Melisa se hiciera. No sería descabellado suponer que la situación de tensión vivida la noche de la fiesta y el shock del golpe en la cabeza hubieran desatado la falla en su corazón que se mantenía en suspenso.


    Desde que Melisa despertó, no se le había mencionado el tema, pero, al tener el segundo paro, decidieron que, al despertar, le dirían la verdad para que estuviera preparada y para que evitara situaciones adversas que le provocaran malestar.


    Hasta ese momento, la mantenían con sedantes y con medicación para el corazón. Cuando lo consideraran conveniente, la ayudarían a despertar.


    Ramos le pidió al matrimonio Riglos que mantuviera la calma y dejara todo en sus manos. Él se encargaría de todo y evaluaría la conveniencia o no del trasplante según la evolución de Melisa.


    Se despidieron, y Jorge y Fátima fueron a ver a su hija. En la sala anterior, se encontraron con Ariel, que recién llegaba. Por el gesto de su cara, se dieron cuenta de que ya estaba enterado, además de suponerlo, porque hacía menos de una hora él se había retirado a su trabajo y ahora estaba de regreso.


    Fátima había desarrollado, en pocos días, un cariño inmenso por Ariel. Cuando lo vio, corrió hacia él y lo abrazó. Jorge quedó sorprendido y debió disimular su disgusto. No era porque pensara algo malo de Ariel. La realidad era que Jorge sentía que ese muchacho amaba demasiado a su hija y se la llevaría de su lado. Una corta carcajada casi sale de su boca, cuando un poco de cordura llegó a su mente y a su corazón. Él temía que Ariel lo alejara a Melisa y a quien realmente debía temerle era a Dios. Él sí tenía el poder de llevársela lejos. Muy, muy lejos. Le costó mucho, pero se acercó y también lo abrazó. Ariel quedó sorprendido, pero pudo reaccionar en un instante y responder al abrazo. Fue más fuerte que ellos; no pudieron reprimirlo y juntos y unidos lloraron. Cuando se separaron más aliviados, pero un poco incómodos por el momento de debilidad, miraron hacia la puerta por donde entraban las hijas de Ramos con café para todos. Cada uno tomó uno y agradeció por la atención.


    -Victoria, te ves cansada. No te quedes tanto tiempo de pie, pensá en el bebé -dijo Fátima, ignorando que no todos estaban enterados de su embarazo.


    -Sí, gracias. Voy a sentarme al sillón -respondió Vicky casi sin mirar a nadie. Vanesa la siguió para escapar de la mirada acusatoria de Ariel.


    Pero Ariel ahora tenía en mente otra preocupación. Melisa estaba mal. Cuando Fátima y Jorge le contaron lo que había dicho Ramos sobre el trasplante, primero, mantuvo la cordura ante la sorpresiva declaración y, luego, alentó al matrimonio para que confiara en que no sería necesario y que con Orlando estaba en las mejores manos.


    Por la noche, escucharon la voz de una enfermera que anunciaba que Melisa había despertado y que pedía por el doctor Córdova. En realidad, había llamado a Ariel, pero la enfermera no se atrevía a llamarlo por su nombre por una cuestión de respeto. Sin perder un solo segundo, él dio media vuelta y casi corrió hacia la habitación. Traspasó la puerta y la vio... Sus ojos estaban bien abiertos y, entre todos los aparatos que la rodeaban, ella brillaba. Parecía renovada. ¿Sonreía?


    -Hola, mi amor -la saludó Ariel, mientras se acercaba y le daba un beso en la frente.


    -Hola...


    -¿Cómo te sentís?


    -No sé. Bien. Mejor que la última vez que estuve despierta. ¿Qué me pasó?


    -Eso ahora no importa. Lo importante es que te sentís bien, podés hablar sin esfuerzo, hasta... ¿me parece a mí o sonreíste cuando me viste entrar?


    Melisa emitió un sonido apenas audible con una amplia sonrisa.


    -Dame un beso, por favor. No soporto tus labios lejos de los míos.


    Ariel tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre ella. Con todos los músculos de su cuerpo en tensión para controlar el abrazo que quería darle, se acercó y le dio un beso profundo, largo y sincero. Melisa no aguantaba y necesitaba que juntaran sus lenguas, pero no se animó, consciente de que recién había despertado después de no sabía cuánto tiempo. Ambos quedaron con la misma sensación de insatisfacción. Querían más y no podían.


    -¿Me perdonaste? -se animó a preguntar Melisa.


    -Sí, te perdoné -respondió Ariel sin dejar de acariciarle el pelo.


    -Tendría que habértelo dicho.


    -No, ahora no, ya pasó.


    -No, Ariel. Necesito decirlo. Te lo tendría que haber contado o, al menos, te tendría que haber hablado de tu papá y de tu hermano.


    -No te preocupes, preciosa. Lo que no tendrías que haber hecho es prometer algo que implique vender tu cuerpo o poner en riesgo tu vida. Nada vale eso.


    Melisa no pudo decir nada frente a esas palabras. Ese hombre era íntegro y fiel a sus convicciones. Ariel era el hombre que quería para siempre en su vida.

  


  
    Capítulo 15


    El mismo día en que empezó a sospechar, el día de Navidad, Marcos supo por fin la verdad. Había sido engañado de la peor manera. Podría haber soportado que le fuera infiel con otros hombres, que le mintiera sobre cualquier cuestión, pero hacerle creer que iba a ser padre y que eso lo llevara a casarse era cruel y perverso. Si había algo que Marcos amaba en este mundo eran los niños y, suponía que aún más, si se trataba de sus propios hijos. Él estaba seguro de que quería tenerlos; deseaba muchos herederos en su vida. No podía explicar el dolor que sentía. Si bien no había estado seguro de casarse con Valentina, porque quería seguir teniendo libertad y no quería abandonar sus andanzas, cuando por fin asumió que iba a ser padre, eso tuvo mayor peso que cualquier otra cosa.


    El revuelo que se armó en la casa de los padres de Valentina atrapó una magnitud alarmante. Marcos llegó a romper cosas cuando ella le confirmó sus sospechas de que no estaba embarazada al hallarse acorralada. Primero, trató de mentirle diciéndole que lo había perdido, algo que, de ninguna manera, Marcos creyó. Luego, debió admitir la mentira desde el principio. Valentina lloraba rogándole que no la dejara, que lo había hecho porque lo amaba y sabía que la estaba engañando. Solo su madre sabía la verdad y la había apoyado, por lo que su padre, indignado por semejante acto, dio media vuelta, pidió disculpas a Marcos y se retiró sin tratar de defender a ninguna de las dos partes.


    Marcos dejó en claro a Valentina que, bajo ningún concepto, iba a seguir con ella. Debería optar por separarse por las buenas o por las malas. Los insultos que le propinó eran pocos, según él. Realmente, estaba indignado y triste, y se sentía solo. Llegó a amenazar con anular el matrimonio. Ni siquiera le pareció justo tener que pasar por el proceso de un divorcio cuando él había sido víctima de un ardid para atraparlo. ¡Sí, eso haría, pediría la anulación! Tenía derecho a volver a ser soltero. Aunque ya no ansiaba su libertad, ya no quería tener mujeres por doquier. Solo una venía a su mente: Victoria.


    ***


    Los días pasaron, y Melisa mostró una gran mejoría. Comenzó a responder de forma favorable a los medicamentos y fue sometida a una cirugía para desobstruir una arteria en la cual habían detectado parte de la falla coronaria. Ramos había manifestado que podía ir descartándose el trasplante si todo seguía así y si se mantenía un riguroso tratamiento que iba a ser de por vida.


    Los padres de Melisa fueron los encargados de confesarle lo de su corazón enfermo. La sorpresa de ella fue tal que no lograba razonar la magnitud de la gravedad de su salud. No había explicación posible. Ella nunca sufría de nada, no fumaba y hacía vida sana. No comprendía.


    Más tarde, les rogó a sus padres que llamaran a Ariel porque quería hablar con él. Y, hasta que no escuchó todo de sus labios, no lo creyó. Recién en ese momento, comprendió lo que sucedía.


    Nadie mencionaba el tema de la fiesta ni a Sáenz. Era como si todos hubiesen hecho un acuerdo tácito de no nombrarlo. Pero ninguno lo olvidaba. Lo tenían muy presente. Sabían que Roberto se había recluido en su casa de Córdoba, y que Caballeri y Petronelli manejaban todos los temas del estudio.


    Recién el 20 de enero, y viendo que Melisa se encontraba muy repuesta, Ariel se armó de valor para preguntarle si quería hablar sobre lo sucedido en el Intercontinental.


    -Amor... vos, ¿realmente querés saber? -preguntó muy seria Melisa.


    -No lo sé -respondió Ariel negando con la cabeza, sin mirarla.


    -Yo no necesito contarlo. Para mí ya pasó, y ahora soy otra persona. Pero, si vos necesitás que yo te lo cuente, lo haré.


    -Sé que fue él. Él te pegó y por eso caíste. Solo que no logro entender por qué lo hizo.


    -No importa. Me estaba extorsionando, y yo me puse como loca a gritar y patalear. Ya no me importa. No voy a volver a mi trabajo.


    -¿Cómo? Pero...


    -No voy a volver. No es lo que quiero para mi vida. Solo te quiero a vos. Si vos no estás en mi vida, ya nada tiene sentido.


    -Te amo tanto...


    -Solo una cosa me preocupa -manifestó Melisa.


    -¿Cuál?


    -Vos, ¿vas a querer estar con una mujer enferma que va a requerir cuidados de por vida?


    -Tu corazón es mío, y el mío es tuyo, Mel. Si tu corazón está enfermo, yo lo voy a cuidar, pero, si tu corazón no me pertenece, el mío morirá.


    Lo que siguió fue un beso apasionado al que se venían negando hacía semanas. Ese beso les recompuso sus almas rotas. Ese beso les demostró que eran el uno para el otro. Ese beso selló un amor inmenso. Un amor para siempre.


    ***


    Luego de Navidad y de haberse enterado del engaño de Valentina, Marcos volvió al departamento que compartía con su amigo. Estando Melisa mejor de salud, Ariel volvía a dormir allí y aprovechaba para charlar con él. Marcos le confesó todo lo que había pasado y su intención de no volver con su esposa. Quería separarse ya mismo. No soportaba la idea de permanecer ni un minuto más al lado de esa mujer mentirosa. Había pasado de quererla a odiarla en cuestión de horas y, con los días, a despreciarla.


    Ariel, que ya sabía todo por la conversación que habían tenido hacía casi un mes, no se sorprendía. Creía a Valentina capaz de eso y de mucho más. No era novedad que ella no le cayera bien, pero la toleraba por su amigo.


    A pesar de lo enojado que estaba Marcos y de los descargos que hacía contra esa mujer, Ariel lo notaba aliviado. No lograba distinguir si estaba con un peso menos por Valentina o por el bebé. Si tenía que optar, se jugaba a que era por el consuelo que sentía por no tener que vivir más con ella. Aún no se decidía si contarle del embarazo de Vicky. No le parecía que tuviese que ser él quien se lo dijera. Además, Melisa le había rogado que no lo hiciera. Lo meditó bien y tomó una decisión: no se lo diría él, pero quizás podría provocar un encuentro casual en donde la verdad, otra vez, saliera a la luz. Marcos debía saber. Estaba seguro de que ese bebé era de su amigo, aunque nadie se lo confirmara. Cuando le preguntó a su novia, ella se limitó a pedirle que no hablara del tema con nadie, pero, en ningún momento, le afirmó o le negó que era de Marcos.


    Finalmente, el 25 de enero le dieron el alta a Melisa. Tenía un estricto repertorio de instrucciones que incluía medicación, reposo, controles diarios al principio, y semanales después, ejercicios adecuados para movilizar músculos y propiciar la circulación, y varias cosas más. Ariel le propuso mudarse con ella, pero Melisa insistía en que él era su novio, y no su enfermero. No quería esclavizarlo exigiéndole cuidados, cuando él podía ser libre y, simplemente, acompañarla y quererla.


    -De ninguna manera -se puso firme Ariel-, yo quiero estar a tu lado, porque te amo. Sana o enferma, triste o alegre.


    -Ariel, no puedo hacerte esto. Hace poco que nos conocemos y no sé si estuvimos más tiempo juntos o más tiempo separados.


    -¡¿Y eso qué tiene que ver?! Mel, por favor, dejame cuidarte. Dame otra oportunidad...


    -¿Oportunidad? ¿Yo a vos? ¡Vos me tenés que dar otra oportunidad a mí!


    -Yo te la doy, pero dejame que me mude con vos -le suplicó Ariel recurriendo a un último intento.


    -Ok, pero con una condición.


    -¿Cuál? -preguntó sonriente y triunfante Ariel.


    -Que no te conviertas en mi enfermero. Yo me tengo que arreglar sola como siempre. Me tengo que ocupar de los controles, de la medicación y de todo ese pergamino de indicaciones que me dieron.


    -Ok, pero tenés que dejarme acompañarte, y tenemos que hacer ejercicios juntos -propuso Ariel.


    -Bueno, está bien -contestó resignada Melisa, porque sabía que, al fin y al cabo, lo único que Ariel quería era estar con ella y ayudarla. Alguna vez, tendría que dejar su orgullo de lado y dejar que alguien la cuidara y la mimara.


    Partieron hacia el departamento de ella. Para no quedar como acaparador, cedió en que ella fuera en el auto con sus padres y su hermana. Él se fue en el suyo con Carla y Berenice, a quienes llevó hasta el negocio y, luego, hacia su departamento para buscar ropa y efectos personales. Allí se encontró con Marcos. Lo encontró en un estado deplorable. Hacía días que no se bañaba, no había comido, no había ido a trabajar. Y allí seguía, triste, dando lástima, ahogándose en sus penas.


    -Marcos, ¿qué es lo que estás haciendo?


    -Nada, no hago nada.


    -Ya veo. Sos un tipo grande y responsable. ¡Dale! Dejate de joder. Andá a bañarte y salí un poco -le insistió Ariel.


    -No tengo ganas.


    -¡Marcos! ¡Movete! ¡Tenés una vida! ¡No podés venirte abajo por una mujer! ¡Por Dios, Marcos, abrí los ojos! ¡¿Qué te estás haciendo?!


    -No puedo... no sé qué me pasa... Yo creí que iba a tener un hijo... y estaba feliz. ¿Cómo pude caer así? ¡Soy médico! ¡Me tendría que haber dado cuenta!


    Sentado en el piso con la espalda apoyada en el sofá, Marcos se ovilló y lloró sacando la angustia contenida. Ariel, por primera vez en todos sus años de amistad, lo veía devastado. Se acercó y le golpeó la espalda para darle aliento.


    -Vamos, ánimo. La vida sigue. Yo... me voy a vivir con Melisa. Perdón, amigo, pero ella me necesita, y yo a ella.


    Marcos levantó la cabeza para mirar a su compañero.


    -Perdón, perdón. Hace días que no te pregunto cómo está -se disculpó, secándose las lágrimas con los puños.


    -Le dieron el alta, y me voy con ella. Vine a buscar un par de cosas. ¿Vos vas a estar bien? Dale, bañate, que apestás, y salí un poco -lo alentó.


    -¿Y Vicky? ¿La viste? ¿Cómo está?


    -Sí, la veo siempre. Está... bien... supongo que bien.


    -Qué bueno. Mejor así.


    -¿Querés verla?


    -No lo sé. No creo que pueda soportar su rechazo. La dejé sin una mínima explicación, y vos y yo sabemos que se enteró de todo.


    -Sí, sabe todo.


    -Me va a rechazar, y con razón. Está en su derecho. La usé para divertirme y la dejé sin siquiera llamarla por teléfono. ¡Qué bajo caí!


    Ariel se dispuso a preparar su bolso y obligó a Marcos a darse una ducha. Luego, salieron juntos. Lo dejó en casa de sus padres y marchó hacia lo de Melisa. Una vez allí, cenaron y, más tarde, hicieron una sesión de ejercicios para reactivar los músculos poco a poco. Melisa había estado más de un mes postrada en una cama, y no era fácil volver a la vida normal. Su debilitamiento era notable, pero con amor y ejercicios, según decía Ariel, mejoraría pronto.


    ***


    El primero de febrero, se reanudó la actividad judicial, y el estudio Sáenz & Asociados volvía a su rutina. A pedido de sus socios, Sáenz aún no se reincorporaría a trabajar, porque los rumores seguían, y los clientes no veían con buenos ojos cerrar tratos con él. La actividad como juez, a Petronelli no le permitía tratar asuntos del estudio, y Caballeri no podía solo con todo. Por el momento, los abogados seniors eran los encargados de llevar adelante o continuar los juicios de los clientes fijos, pero no estaban tomando nuevos casos.


    Melisa tenía licencia médica hasta el primero de marzo, por lo que debían tomar una resolución antes de esa fecha. A mediados de mes, los socios visitaron a Sáenz, que aún se hallaba en Córdoba, y le manifestaron su determinación de disolver la sociedad. Tuvieron que lidiar con el disgusto del abogado fundador, pero la decisión estaba tomada. Lo que Sáenz había hecho era de una bajeza tal que no justificaba siquiera discutir.


    De regreso en Buenos Aires, y antes de que llegara el primero de marzo, los dos socios visitaron a Melisa en su departamento. Ella los recibió muy repuesta. Ya se desenvolvía sola, salía, hacía la comida, practicaba ejercicios. Si bien se sorprendió con la visita, supuso que querían hablarle de su regreso al estudio. Sería difícil enfrentar a todos y a Sáenz. Ella, en un principio, pensó en no volver, pero le aconsejaron retomar la vida normal de trabajo y que, con el tiempo, decidiera qué quería hacer.


    Sin embargo, Melisa se encontró con una sorpresa. Petronelli y Caballeri le informaron sobre la disolución de la sociedad y sobre la formación de una nueva con ella como socia. PCR y Asociados tendría sede en una nueva oficina en la avenida Córdoba esquina Avenida Alem, propiedad de Caballeri. Melisa no podía creer lo que estaba escuchando. Era demasiado. Por un momento, temió por su corazón, por lo rápido que latía. Pero esta vez era de felicidad, ¡no podía fallarle ahora! No podía hablar, la emoción la invadía. Abrazó a Petronelli, a quien quería como a un padre y, luego, a Caballeri, que, aunque no fuera un hombre demostrativo, se conmovió por la felicidad de la muchacha. Le explicaron que ellos pondrían el dinero para la inversión inicial y, si ella estaba de acuerdo, pondría el capital de trabajo para poder comenzar. Lo harían desde cero, confiando en sus contactos y sin tratar de absorber los clientes que había conseguido Sáenz durante años. Solo se moverían con los contactos directos de ellos y con los nuevos que fueran surgiendo. Melisa contaba con ahorros, por lo que podría soportar algunos meses sin cobrar, si eso favorecía a contribuir con la inversión de inicio, lo que fue aceptado por los nuevos socios de PCR y Asociados. Los empleados de Sáenz & Asociados podrían decidir si seguir con ellos o con Sáenz o llegar a un acuerdo para planear su renuncia o despido. Todo se haría en un marco de charla y tratando de que nadie saliera perjudicado. Los abogados independientes ya habían sido alertados y tenían sus propios planes. El problema principal lo encontrarían en el personal administrativo en relación de dependencia, al que no podían dejar sin trabajo de un día para otro. Por ello, decidieron hacer el cambio y el pase de una sociedad a otra de manera progresiva.


    Cuando Petronelli y Caballeri estaban por marcharse, Ariel entró al departamento. Melisa corrió hacia él y lo abrazó feliz, y comenzó a contarle, sin poder parar de decir palabras, la buena noticia: la formación de la sociedad, que ella sería socia, que lo harían de a poco, que los empleados, que los clientes... Su estado de excitación alarmó a Ariel, que le pidió de manera firme que se calmara, que eso no le haría bien. Melisa obedeció, pero por dentro ardía de furia por cómo él la había tratado delante de sus socios. No bien los abogados se retiraron, luego de los saludos pertinentes, ella lo apuntó con el dedo y comenzó con una larga perorata sobre lo que habían acordado o no.


    -No sos mi niñero. Creo que quedamos en algo y no lo estás cumpliendo.


    -¡No seas infantil! Debés cuidarte, y estos sobresaltos te pueden hacer mal.


    -Ariel, quedamos en que no ibas a jugar el papel de médico ni de padre, que ya tengo. Sabés que siempre me he cuidado sola y, además, ¡esto es una excelente noticia! ¿Cómo podés suponer que me va a hacer mal estar así? -retrucó Melisa sin ánimos de mantener la calma.


    -No entendés nada. El que casi te pierde soy yo. Y ahora tengo ganas de ser egoísta...


    Ariel, harto de ese ping-pong de acusaciones y excusas, se abalanzó sobre ella, la levantó hasta que Melisa lo rodeó con sus piernas, la llevó al baño -mientras la besaba de manera desaforada, y ella respondía de la misma manera- y abrió la ducha. Así vestidos entraron bajo el agua tibia, que los calmó, los colmó; y los abrazos y caricias ya no alcanzaban. El beso no bastaba. Comenzaron a quitarse la ropa mojada e hicieron el amor allí mismo. No lo hacían desde hacía meses, y la necesidad del uno por el otro se había vuelto incontrolable. El alivio los dejó laxos, relajados. Se amaban más allá del entendimiento. Siguieron allí lavándose, acariciándose. Melisa quería recorrer cada centímetro de la piel de su hombre, y Ariel quería apropiarse de cada célula de su mujer. De algo estaban seguros: el corazón enfermo de Melisa y el sano de Ariel eran uno. Para ellos no había diferencia. Ella sobreviviría por el de Ariel, y él viviría para curar el de Melisa.

  


  
    Capítulo 16


    Luego de haber pasado varios días en casa de sus padres, Marcos decidió cómo continuar su vida. Iba a pedir la anulación del matrimonio con Valentina. Ya había hablado con su abogado, un amigo de la adolescencia, Nicolás Lescano, y había arreglado todo para iniciar los trámites. No importaba cuánto tiempo o gastos llevara; no quería el divorcio: quería la anulación.


    Para recomponer su corazón roto, había decidido hablar con Victoria. Ninguna persona merece ser engañada, ahora lo comprendía. A Valentina él le había mentido muchas veces, pero con la farsa sobre el embarazo, Marcos no le tenía lástima. En cambio, Victoria le recordaba lo bajo que caía con frecuencia. Ella tampoco se merecía no haber tenido noticias suyas de un día para el otro. Necesitaba darle una explicación. Lo que sucediera después no era lo importante; él sentía que debía disculparse.


    Marcos tomó coraje y llamó a Vicky, aunque cabía la posibilidad de que le cortara o no lo atendiera, y más aún, de que no aceptara verlo. Nada importaba. La llamó. Por su parte, Victoria comenzaba a cuestionarse la decisión de no blanquearle al padre de su hijo lo del embarazo. Aún no estaba enterada de la separación de Marcos. No sabía qué hacer. Quizás le pediría a Ariel que le contara, pero eso era de cobardes. ¿Llamarlo? ¿Pedirle una cita? ¿Y aparecerse así, con la panza ya notoria? Su celular sonó. No reconoció el número: el contacto de Marcos lo había eliminado hacía tiempo.


    -¿Hola? -contestó la llamada.


    -Hola... Vicky...-pronunció Marcos con timidez.


    -¿Marcos? -Victoria reconoció su voz al instante.


    Comenzó a temblar. Su certeza sobre contarle la verdad se desvaneció. ¿Por qué la llamaba? ¿Qué quería? ¿Por qué la buscaba ahora?


    -Hola... Por favor, no me cortes.


    -¿Qué querés?


    -Hablar con vos. Explicarte.


    -¿Explicarme? ¿Cinco meses después? A mí no tenés nada que explicarme. La cornuda de tu novia... esposa seguramente necesita explicaciones.


    -Ok, entonces, dejame pedirte perdón.


    -Marcos... ¿qué querés?


    -Pedirte perdón por haber desaparecido sin siquiera... no sé...


    -Mirá, Marcos, ok, te perdono. Seguí tu vida de casado en paz.


    -¿Puedo verte?


    -¿Verme? Eh... no sé. ¿Para qué?


    -Necesito verte y decirte esto mismo a la cara.


    -Marcos, ¿por qué ahora? ¿Te arrepentiste de casarte? ¡Déjate de joder, Marcos! Vas a tener un hijo. ¿Qué querés conmigo? -dijo furiosa Vicky tratando de lastimarlo.


    -Vicky, por favor... necesito explicarte.


    -Ok, veámonos, pero porque yo tengo que decirte algo.


    -¿Puede ser esta noche?


    -Parece que estás apurado. Sí, puede ser.


    -Paso a buscarte por tu casa.


    -No -le dijo cortante Victoria-. Nos encontramos en un lugar donde vamos separados y donde, luego, cada uno se va por su lado.


    -Como vos digas. ¿A las ocho?


    -Sí, a las ocho en el Havanna de Rodríguez Peña y Arenales. ¿Está bien?


    -Perfecto. Te veo. Gracias.


    -Bye.


    Cortaron la llamada, y lo que sintió cada uno fue muy distinto. Marcos experimentaba alivio, porque podría pedirle perdón y le contaría de su separación. No le importaba que ella pensara que él era un estúpido por haber sido engañado. Solo quería demostrarle que estaba arrepentido y, quizás, también podría decirle que aún la quería.


    Por su lado, Victoria no percibía alivio en absoluto. Todo lo contrario. ¿Con qué derecho podría reclamarle algo a Marcos, si ella hacía meses que le ocultaba algo tan importante como un hijo? Además, iba a notar el embarazo no bien la viera, porque ya se le notaba bastante. Estaba de cinco meses y no podía ni quería ocultarlo. Podía inventarle que el padre de su hijo era otro, pero no, le diría la verdad. Sus creencias y su religión no le permitirían ver a su hijo crecer sin un padre por su culpa y egoísmo. Si Marcos no aceptaba reconocerlo, era su problema, pero ella, por lo menos, sabría que lo había intentado. De esta manera, al menos, seguiría el consejo que todos le daban. Sí, era lo mejor. Pero no podía dejar de temblar. Estaba muy nerviosa. Decidió ir a trabajar al negocio para distraerse y, cuando se hiciera la hora, partiría hacia el café.


    ***


    Ariel y Melisa salieron juntos temprano hacia Tribunales. Allí Melisa debía declarar por el ataque de Gabriel Córdova en su departamento y por violación de propiedad.


    Los abogados habían llegado a un acuerdo: Gabriel debía volver a Uruguay y no podía moverse de allí por dos años. Pasado ese período, solo podía viajar a Argentina con autorización del juez pertinente y con una orden de restricción domiciliaria que le impedía acercarse a Melisa Riglos, tanto a su domicilio particular como al laboral. Esto sería por el término de ocho años, por lo que, solo dentro de diez años, podía volver a moverse de país a país en libertad.


    Melisa consideraba que era un precio justo por su liberación, cuando, en realidad, podría haberle dificultado mucho más las cosas para salir de la cárcel y de Argentina.


    Ariel no quiso ver a su hermano. Aún no podía perdonarlo por lo que le había hecho a Melisa, y tampoco por haber vendido a alguien de su propia familia solo por bronca o resentimiento. Ariel pensaba que, en todo caso, tendría que haber intentado otro método si no estaba de acuerdo con lo que su padre hacía, pero no ponerlo en manos de quienes sabía que lo harían pedazos a él y su empresa. No obstante, ese era un pensamiento demasiado ingenuo para una mentalidad como la de Gabriel. Con él, nada podía ser políticamente correcto. Ambos habían sufrido el desprecio de su padre. Sin embargo, Gabriel no lo superaba.


    A la salida de Tribunales, el celular de Melisa sonó. El número era privado, por lo que no supo quién era.


    -¿Hola?


    -Hola, Mel. ¿Cómo estás?


    -¿Quién habla? -preguntó, aunque ya sabía perfectamente quién era.


    -Soy yo, Pablo.


    -Ah, hola. Bien, estoy bien -contestó cortante.


    -Me enteré de que estuviste internada. ¿Qué te paso? ¿Ya estás bien?


    -Cómo corren los chismes, ¡es increíble!


    -Melisa, solo quiero saber cómo estás. Sos una persona muy importante para mí.


    -¿Soy? ¡Por favor! ¡No me hagas reír! -le contestó Melisa.


    Ariel comenzó a notar que levantaba la voz y se ponía colorada. Le hizo señas con las manos empujando hacia abajo, para pedirle que se calmara.


    -¿Qué te pasó? ¿Ahora estás mejor? -insistió Pablo.


    -Eso no te importa. ¡Ya no! -Melisa cortó.


    Había quedado algo alterada por el repentino llamado y se le notaba. No podía quitar la expresión de su cara: mitad enojada, mitad alarmada.


    -¿Quién era, que te pusiste así?


    -Nadie.


    -Melisa... somos grandes. ¿Quién era?


    -Era mi ex.


    -Tu ex. ¿Y qué quería?


    -Saber cómo estaba, porque se enteró de que estuve internada -contestó Melisa con tono de indignación, como no pudiendo creer que la llamara.


    -Te llama tu exnovio para saber cómo estás, ¿y vos te ponés así? -preguntó inquisitivo Ariel.


    -¡Sí! Obvio. ¿Cómo querés que me ponga?


    -De ninguna manera en especial. Te tendría que importar poco, y nada. Le contestabas que estás bien, le agradecías la preocupación y te despedías. Listo.


    Melisa lo miró como no comprendiendo cuál era el reclamo que Ariel le hacía. ¿Se suponía que Pablo Pérez Escobar la había dejado por otra, y ella lo tenía que tratar bien?


    -No entiendo -logró decir.


    -Mel... si te afecta de esa manera, es porque te sigue importando.


    -¿Qué? ¡No! ¿Cómo me va seguir importando?


    -¿Sabés qué? En el casamiento de Marcos, me encontré con mi exnovia, que me rogó volver a estar juntos porque aún me quería. Sin embargo, yo no tuve dudas y, a pesar de que no estaba con vos, eras lo único que ocupaba mi mente y mi corazón. A Bettina no la odio, no la quiero, no la extraño, no me movió un pelo verla. Es alguien que fue parte de mi vida en el pasado y allí quedará. Con vos, todo es completo para mí, nada sobra, nada falta. Todo está en su lugar si puedo amarte. Pero veo que a vos no te pasa lo mismo. No soy todo para vos. No te basta conmigo.


    -Pero... -Melisa quiso decir algo, pero Ariel le selló los labios con un beso.


    -Igual te quiero... -le dijo Ariel tomándola de la mano y partiendo hacia el estacionamiento donde habían dejado el auto.


    -No me contaste que habías visto a tu ex -le reprochó Melisa.


    -Ni te atrevas a reclamarme algo hasta que no resuelvas tus asuntos pendientes -le contestó Ariel señalándola con el dedo para enfatizar su orden.


    -Sos tan lindo... -suspiró Melisa-. Te amo tanto y me gusta que seas un poco celoso.


    -No soy celoso, soy realista.


    -¡Ja! Sí, estás celoso; si no, no te hubieses puesto así. Vos tenés que comprender que, cuando a una la dejan por una mujer más joven teniendo veintitrés años, te clavan un puñal que deja una herida para siempre en el ego femenino. Es eso. No siento nada por él. ¿A vos te parece que con semejante bombonazo, como este ejemplar que tengo de la mano en este momento, yo puedo pensar o desear a otro? No, no. Te comería todo en este preciso instante -le dijo Melisa mientras buscaban el auto en playa de estacionamiento.


    Ariel la tomó de la cintura y la llevó a rastras contra una pared. La apretó con todo su cuerpo y, le sujetó los brazos para que no pueda moverlos; le habló tan cerca que su aliento le humedeció la cara al brotar sus palabras: -¿A vos te parece que, un jueves a esta hora del mediodía, yo tenga que tener una erección en una zona pública? -Melisa soltó una carcajada y se apretó más a él comprobando lo que decía.


    -Dame un beso y llevame a casa urgente -le ordenó Melisa.


    Ariel, obediente, la besó de manera voraz, mezcla de rabia por haberla visto desencajada con la llamada de su exnovio y de las ganas que tenía de hacerle el amor a esa mujer que lo volvía loco. Las lenguas se reconocieron de manera inmediata. Intercambiar sus alientos los calmaba. Pero decidieron interrumpir el beso cuando el taconeo de una mujer que buscaba su auto los alertó de que ese no era el lugar indicado para profesarse amor. Subieron al vehículo separándose a regañadientes y fueron directo al departamento de Melisa, o a casa, como ella había dicho. Dos palabras que, para Ariel, valieron más que cualquier declaración de amor.

  


  
    Parte II


    ARIEL

  


  
    Capítulo 17


    Sofía ardía en fiebre. Habían tenido que internarla. El malestar había comenzado hacía una semana. Los dolores abdominales eran cada vez más intensos, y los analgésicos ya no le hacían efecto.


    Andrés había pensado que se trataba de otro de sus actos de manipulación para reclamarle lo desdichada que era, puesto que, todo el tiempo, le recriminaba su situación actual: la suspensión del viaje a Europa, un hijo en la cárcel y que ahora no podía salir libremente del país, otro hijo al que no veía nunca y una hija que vivía prácticamente encerrada, leyendo. Para Sofía todo era culpa de Andrés y se lo reprochaba todos los días de su vida desde lo sucedido con COPEA. Todo se había venido abajo. No habían perdido todos sus bienes, pero sí la libertad para administrarlos o para moverse dentro del país. De todo tenían que rendir cuentas.


    Sofía ya no toleraba la situación y, lo peor era que no le encontraba salida. Ella tenía tendencia a exagerar los problemas, pero estos casos ameritaban toda su preocupación.


    Los malestares se manifestaban día a día. El dolor en el abdomen era cada vez más intenso: náuseas y vómitos sin explicación y mucha debilidad. Luego de varios días, en que las quejas de su mujer eran constantes, Andrés le insistió con consultar al médico. Sofía se negó de manera terminante y trató de seguir con su vida cotidiana sin dejar de lamentarse por la mala racha que padecía la familia. Pero, cuando la fiebre apareció y no había forma de bajarla, Andrés llamó al médico de cabecera para que le hiciera un chequeo. Sin dar demasiadas explicaciones, le recetó un antibiótico y varios estudios para poder determinar la causa de la fiebre, ya que no había factores externos que la provocaran. Tenía que ser alguna infección oculta.


    Al día siguiente, fueron a hacer los primeros análisis. Ahora sí estaban preocupados. En menos de diez días, se notaba que ella había perdido peso y que no tenía fuerzas para llevar adelante ninguna de las tareas que antes hacía con facilidad. Los resultados estarían en tres días y se los mandarían directamente al doctor Méndez.


    El viernes 14 de marzo fue un antes y un después en la vida de los Córdova. El médico los citó de urgencia para esa misma tarde y les dio la noticia: Sofía tenía cáncer y estaba gravemente avanzado. Era cáncer de páncreas, por lo cual se justificaba que no hubiera tenido otros síntomas anteriores y, ahora que lo detectaban, prácticamente no había nada que hacer.


    El médico extendió la orden para una internación inmediata, donde atacarían el cáncer con medicación intravenosa para desacelerar el proceso de expansión y evitar que hiciera metástasis.


    Sofía ni siquiera tenía fuerzas para llorar. Estaba como en una nebulosa. De pronto, todo su mundo se había venido abajo, y ya ni el dinero le importaba. Una tristeza la invadió. Una amargura muy profunda que la hizo sentir miserable. Miserable no por su posición económica o por su bondad o maldad. Miserable por no haber sido feliz. Le pidió a su marido que la llevara a la casa para armar un bolso y un neceser, y que luego la llevara a internarse.


    Una vez en la casa, lo primero que hizo Sofía fue golpear la puerta del cuarto de Andrea. La puerta se abrió, y la expresión de Sofía dejó en claro que algo no andaba bien, y Andrea lo supo al instante. Su madre tenía alguna rara enfermedad y no estaba segura de si quería enterarse de la verdad. Solo atinó a abrazarla, fuerte. Y fue valiente: -Mamá, ¿qué tenés? -se animó a preguntar sin dejar de abrazarla.


    Sofía la apartó y la miró a sus ojos vidriosos y le contó la verdad. La sentó en la cama y, acariciándole el pelo, le pidió que sea fuerte y que, si quería, la acompañara en los momentos difíciles que vendrían. Andrea no lo dudó y prometió estar con ella hasta que se curara.


    Andrea vivía en su cueva y en su propio mundo pero, a pesar de todo, siempre comprendió a su madre. Desde niña, se había dado cuenta de que no era feliz. Ella trataba de ser perfecta para su madre, pero nada era suficiente. Hasta que un día dejó de insistir y se volcó a ella misma. Ahora, volvería por su madre; ella la necesitaba.


    Los tres partieron hacia el Sanatorio Americano, donde el doctor Méndez había indicado la internación. Justo al llegar, la fiebre subía a un punto tan alto que una convulsión le produjo un desmayo. La asistieron de manera inmediata y estabilizaron sus signos vitales.


    Andrea llamó a Gabriel para contarle sobre la enfermedad de su madre. No sabía explicar si le había afectado o no la noticia, pero su hermano no emitió opinión. Solo manifestó que no podía viajar para verla, por el momento. Sin embargo, él se había sentido muy triste. Enterarse de que su madre podía morir lo llevó a un estado de desolación que no podía calmar. Un par de tragos lo harían sentir mejor.


    Desde que había llegado a Punta del Este para instalarse en un departamento de sus padres, había comenzado a beber. Era lo único que le hacía olvidar los días en la cárcel y la culpa por vender a su padre. No porque estuviera arrepentido de hundirlo, sino porque ello trajo una consecuencia que él no había deseado: la desdicha de su madre. Y, ahora, el resultado era peor. Su mamá padecía una grave enfermedad, y era por su culpa. Beber. Sí, beber. Eso lo haría olvidar, al menos por un rato.


    Era el turno de llamar a Ariel. Andrea tomó coraje y marcó su número. A la distancia, todo se magnificaba y sonaba más crudo. Pero, en este caso, no se podía perder tiempo.


    -Hola, An, ¿cómo estás? -atendió alegre Ariel.


    -Hola, Ari. No tengo buenas noticias.


    -¿Qué pasa? -preguntó Ariel preocupado, saltando de la cama, mientras Melisa lo seguía con la mirada, también, inquieta ante el gesto de él.


    -Mamá no está bien. Está internada desde ayer. Es grave. Creo que vas a tener que venir.


    -¡Dios mío! ¿Qué tiene? ¿Qué le pasa?


    -Va a ser mejor que vengas. Además, supongo que a ella le va a hacer bien verte. Te extraña mucho.


    -¿Pero es muy grave? Está bien, no digas nada. Si no llego hoy mismo, llego mañana. ¿Dónde está? -preguntó seriamente alarmado.


    -En el Americano. Cuando llegues, llamame, y nos encontramos, ¿dale?


    -Sí. Yo te aviso no bien aterriza el avión. Cualquier cosa, avisame.


    -Ok, bye -se despidió Andrea casi sin fuerzas para hablar.


    Melisa corrió hacia Ariel para abrazarlo. Él había caído rendido a los pies de la cama y se sujetaba la cabeza con las manos. Le parecía que la vida se empeñaba en hacerlo ver cómo los que más quería sufrían alguna enfermedad. Y él lo padecía con ellos. Aún no se reponía del miedo que había sentido cuando había pensado que podía perder a la mujer que amaba y que, en pocos meses, le había devuelto las ganas de sonreír y amar. Y, ahora, su madre estaba enferma. ¿Internada? ¿Qué tendría? Debía estar con ella. Debía devolverle algo del tiempo que la vida les había quitado solo por tratar de alejarse de su padre. Hacía mucho que no la veía, no solo porque él no viajaba a Uruguay para no tener que cruzarse con Andrés, sino porque ella se negaba a viajar a Buenos Aires. La última vez que había estado en la ciudad fue en la Navidad de 1983, cuando, separada de Andrés, había decidido pasar las fiestas con sus primas de Vicente López. Luego de ese viaje, no había vuelto a pisar suelo argentino, ni de Buenos Aires ni de ninguna otra provincia. Nunca dio explicaciones del porqué, y ya nadie le preguntaba.


    Melisa, sin decir muchas palabras, intentó preguntarle qué ocurría. Ariel le explicó lo de su madre y que iba a viajar. Cuando se lo mencionó, otra preocupación se le sumó: estaría lejos de ella y no podría cuidarla. «¡Qué situación de mierda!», pensó. Sin embargo, Melisa lo alentó para que viajara tranquilo. No tenía de qué preocuparse. Le prometió cuidarse, ir a los controles, hacer los ejercicios que él le había enseñado y tomar la medicación.


    Juntos, desde la computadora, compraron pasaje de ida y vuelta para Ariel. No sabía cuántos días estaría allí, por lo que sacó la vuelta para dentro de una semana. En todo caso, si tenía que estar más tiempo, luego lo cambiaría.


    El vuelo salía a las once de la noche de ese mismo día. No aceptó que Melisa lo acompañara al aeropuerto si luego tenía que volver sola, por lo que ella logró que Vanesa y Vicky los acompañaran.


    El beso de despedida fue devastador. Hacía casi tres meses que no se separaban ni un día. Desde el accidente de Melisa, él había estado con ella y, luego, viviendo juntos, sentían cada vez más necesidad el uno por el otro. Sus labios se negaban a apartarse. Ariel se negaba a soltarla. Melisa ni siquiera lo intentaba. No quería separarse de él, pero el egoísmo, en esa situación, no tenía lugar. Por fin, dejaron el beso y, luego de repetir una y otra vez las instrucciones de cuidados que debían seguir las amigas para con Melisa, se despidió una vez más y partió hacia la zona de embarque.


    ***


    En el camino de vuelta y para cambiar el ánimo de Mel, Vicky decidió hablar de su nueva situación y les contó sobre el encuentro con Marcos de hacía unas semanas. Después de haber sido regañada por no haberles contado nada hasta ese momento, Victoria pasó a relatarles los hechos...


    Cuando Victoria llegó al café Havanna, él ya estaba allí, sentado, esperando en una mesa. Al verla, se puso de pie y ahogó el saludo al quedar sorprendido ante lo que estaba viendo: Victoria estaba embarazada, y él no lo sabía, y sus mínimas esperanzas de reconquistarla se esfumaron. ¿De cuánto estaba? ¡Qué hermosa se la veía! ¡Cómo adoraría acariciar ese vientre abultado! Todo eso pensaba, mientras ella tomaba asiento en silencio, y Marcos se desmoronaba considerando en que ahora se enteraría de que estaba en pareja o casada. ¡Qué poco tiempo había pasado para que rehiciera su vida tan rápido! ¡Y cuántas cosas habían sucedido en la vida de ambos para encontrarse ahora allí para despedirse definitivamente!, según pensaba Marcos.


    -Hola -rompió el silencio Victoria.


    -Hola. Perdón. Es que me quedé mudo cuando te vi... eh...


    -La panza -completó ella la frase.


    -Sí, esa hermosa panza. Estás bellísima.


    -Gracias. Pero vinimos acá porque querías decirme algo o pedirme disculpas, o algo así -lo apuró Vicky.


    -Sí, es verdad, pero vos también dijiste que aceptabas verme porque tenías algo que decirme.


    -Sí, pero vos primero, por favor.


    -Ok -Marcos tomó aire y, cuando iba a hablar, el mozo los interrumpió para tomarles el pedido.


    -Un cortado en jarrito, por favor y...


    -Una Sprite free, gracias -pidió Vicky.


    Cuando el mozo se retiró, Marcos retomó su declaración: -Vicky... yo quiero pedirte disculpas. Dejame explicarte -pidió Marcos ante el intento de Victoria de interrumpirlo-. Primero, por haber desaparecido sin dar explicaciones y, segundo, por haberte engañado al no decirte que tenía novia. -Vicky lo escuchaba con atención, y lo que él le decía resultaba razonable. Al menos, admitía las dos cosas que a ella le habían dolido. No le quedaba otra alternativa que aceptar sus disculpas. Parecía sincero, pero ella notaba que había algo más, estaba triste. Marcos continuó-: Como te habrás enterado, me casé porque mi... novia estaba embarazada, y se suponía que eso debíamos hacer. Y así se hizo. Pero hace más de dos meses que me enteré de que Valentina, mi esposa, nunca había estado embarazada. Me mintió, porque sospechaba que la estaba engañando. -La cara de sorpresa de Vicky fue evidente. No pudo ocultar su asombro ante lo que él le confesaba. Intentó otra vez decir algo, pero Marcos volvió a frenarla con un gesto de su mano-. Ya termino. Una cosa más. Voy a pedir la anulación del matrimonio; no quiero divorciarme. Quiero que se elimine de mi vida que alguna vez estuve casado con esa mujer.


    -No tenés por qué aclararme eso -se apresuró a decir Victoria antes de que él no la dejara hablar.


    -Sí, necesito que sepas lo que pasa por mi mente y mi corazón. Yo tuve que dejarte al mismo tiempo que me daba cuenta de que me estaba enamorando de vos, pero saber que iba a ser padre me cambió la vida, así como ahora volvió a cambiar al saber que no lo seré.


    -Lo lamento mucho -manifestó Vicky-. Digo... lamento que te haya pasado eso.


    -Sí. No se lo deseo a nadie. Vicky... yo... aún te quiero. Perdón, necesitaba decírtelo. Sé que no tengo chances, porque debés estar con el padre de tu hijo, pero... te lo tenía que decir. ¿Te puedo preguntar algo?


    -¿Qué?


    -¿De cuánto estás?


    -Antes de responder a tu pregunta, voy a contarte algo... ahora hablo yo. -Hizo una pausa-. Un día, cuando comencé a darme cuenta de mi atraso, sospeché que podía estar embarazada. Tenía una mezcla de miedo y felicidad muy difícil de explicar. Me llevé un test de embarazo al cumpleaños de la hermana de Melisa, porque no me animaba a hacerlo estando sola y no podía esperar más. - Hizo una pausa y suspiró-. En el momento en que estaba digiriendo el resultado positivo del test, me enteré de que vos te casabas y de que tenías novia desde hacía años.


    -Pero... ¿cómo? ¿Cuándo? -tartamudeó Marcos, pero ahora era Vicky la que no lo dejó continuar.


    -Déjame terminar. Estuve bastante tiempo sin querer vivir. No comía, no salía, nada. Hasta que alguien me ayudó, y tomé la decisión de salir adelante por mi hijo, porque soy joven y porque ni vos ni nadie le va a quitar sentido a mi vida nunca más. Ahora somos mi hijo y yo, y eso es lo único que importa. Pero no puedo ser tan egoísta de negarle un padre a este bebé. Va a ser varón, ¿sabés? Sí. Y es tuyo, Marcos. Vos sos el padre, y ahora tengo que pedir disculpas yo por no habértelo dicho antes, pero... no tenía fuerzas... y te odiaba...


    -¡Victoria, por Dios!


    -Dejame terminar, por favor. No te pido nada. Si querés, podés reconocerlo; si no, sos libre. Pero jamás se te ocurra tratar de arrancarlo de mi lado. Es lo único que te pido.


    -¿Qué? ¿Qué clase de persona te creés que soy? ¿Vos me estás diciendo que voy a ser padre? ¿Que tenés en tu vientre un bebé hace casi seis meses, y yo no estaba enterado?


    -Marcos. Te estoy pidiendo disculpas -tomó un sorbo de su bebida que el mozo había dejado rápidamente, porque se dio cuenta de que discutían-. No te atrevas a enojarte, porque no tenés ningún...


    No pudo seguir hablando porque, de pronto, se encontró envuelta por los brazos de Marcos. Ese gigante se había puesto de rodillas frente a su silla, la había rodeado con sus brazos y había hundido su cabeza entre su busto y sus piernas, justo, sobre su abultado vientre. Victoria se dio cuenta de que Marcos lloraba. Cuando trató de apartarlo un poco para verlo a los ojos, él se aferró más fuerte a ella y comenzó a colocar pequeños besos en su panza. Una lágrima rodó por su mejilla al verlo de esa manera. No podía creer lo que estaba viviendo. Él aceptaba a su hijo. Su único hijo.


    Victoria hizo una pausa para observar a su hermana y a su amiga. Sus expresiones lo decían todo: querían que siguiera, que les contara el final feliz del cuento. Pero eso se lo debía. Había quedado con Marcos en tomarse un tiempo para procesar todo lo nuevo. Él no había dudado en asegurarle que reconocería a su hijo y que lo amaría con locura. Sin embargo, con respecto a ellos, los dos debían pensar. Había habido muchas mentiras y ocultamientos en muy poco tiempo. Preferían tomar un poco de distancia, salvo que ella tuviera algún problema; en ese caso, tenía que llamarlo. Marcos se lo había hecho prometer.


    -¿Y eso es todo? -preguntó Melisa.


    -Sí, eso es todo. No volví a verlo. De vez en cuando, me manda un mensaje para saber si todo está bien.


    -¿Y nada más? ¿No quiere verte? ¿No insiste? -preguntó Vanesa haciendo una mueca de disgusto mientras se rascaba el cuero cabelludo.


    -No. Es mejor así. Sufrí mucho... aunque...


    -¿Aunque? -se alarmó Melisa.


    -Me muero por verlo...


    -¡Bingo! -se desesperó Vanesa-. ¿No te basta con todo lo que te hizo, que todavía estás enamorada?


    -¡Está bien! ¡Es el padre de su hijo, y lo ama! ¡Y él la ama! ¿Por qué no van a estar juntos? -saltó de felicidad Melisa-. No sabía que aún lo querías. ¿O al verlo te confundiste?


    -Yo lo amo. Nunca dejé de amarlo. Pero estaba muy enojada... y al volver a verlo... y al ver lo feliz que se puso...


    Las tres amigas continuaron charlando y discutiendo. Vanesa en contra, Melisa a favor. Y Vicky confundida. Finalmente, las calló a ambas y les comunicó su decisión. Le avisaría de su próximo control con el obstetra y le preguntaría si la quería acompañar. Allí se daría cuenta de cuán comprometido estaba él con su hijo.


    ***


    Ariel, por fin, pudo ver a su madre despierta. Hacía horas que había llegado y solo había podido hablar con Andrea y, de manera efímera, con su padre. Recién en ese momento, supo bien lo que su madre padecía. Estaba grave. Más de lo que él hubiera imaginado.


    Cuando Sofía despertó, él estaba a su lado. La comisura de sus labios se inclinó en el intento de una sonrisa. Ariel le besó la coronilla cuando ella intentó hablar, pero apenas pudo susurrar: -Viniste, mi amor.


    Se sentía verdaderamente cansada. Agotada. Y solo había dormido. Pero su cuerpo batallaba por seguir con vida, y eso se reflejaba en cómo se sentía. Que su hijo estuviera allí le daba fuerzas. Trató de mantenerse despierta y hablar, pero no lo logró por mucho tiempo. Minutos después, se queda de nuevo dormida y se sumió en un sueño profundo.


    ***


    «De pronto, se encontraba, una vez más, en la fiesta de egresados de su prima Ángela. Había viajado a Buenos Aires para pasar las vacaciones con su familia junto a su madre y su padre. Se quedarían dos meses, hasta mediados de febrero, ya que debían regresar para retomar sus obligaciones, y Sofía para comenzar su carrera de Letras en la Universidad de la República. No obstante, ahora disfrutaba de la fiesta. Conocía algunas de las amigas de Ángela, pero a nadie más. Transcurría diciembre de 1979, y tanto ella como Ángela eran egresadas de quinto año. Sofía había terminado sus estudios en el Normal e, inmediatamente, viajó con sus padres a Buenos Aires para pasar las vacaciones en la quinta de la familia Mujica. Esteban Mujica era el hermano mayor del padre de Sofía y estaba casado con Delia. Ambos habían tenido dos hijas: Ángela, de diecisiete años y Lourdes, de quince.


    Las tres primas amaban encontrarse en las vacaciones de invierno y en las de verano. Eran las únicas oportunidades en que podían verse y pasar juntas varios días seguidos. Sofía y Ángela tenían la misma edad, por lo que compartían varios gustos en común, como la música, las fiestas y los desfiles de moda. Estaban emocionadas por asistir al baile de graduación que organizaba el colegio de Ángela. Sofía solo había tenido un brindis muy formal en el suyo sin nada de bailes ni regalos.


    Para esa fiesta, se había contratado un grupo de rock que imitaba a los Beatles y otro grupo formado por alumnos del colegio que se encargaría de tocar música nacional.


    Sofía sintió que alguien le tocaba la espalda y, al voltear, se encontró con un joven alto, de cabello ondulado y de una sonrisa maravillosa. Se presentó y la invitó a bailar. Se llamaba Miguel y era uno de los egresados homenajeados en la fiesta. Ella hizo lo suyo, contándole que su nombre era Sofía Mujica y que era prima de Ángela.


    Miguel tenía una mirada cautivadora y una voz dulce y agradable al oído. Bailaron más de una pieza y se contaron cosas personales, como el signo zodiacal, cantante favorito, lugar y color y hasta llegaron a preguntarse si tenían pareja. Sofía se sonrojó, porque, de ninguna manera, sus padres la dejarían tener novio antes de cumplir dieciocho años. Eso sería un agravio para una familia bien, como la de ellos en Montevideo. Miguel se apresuró a preguntarle cuándo cumpliría los dieciocho. El 12 de enero, Sofía festejaba su cumpleaños.


    Luego de varios bailes, Sofía se disculpó con la excusa de ir al toilette y, luego, volvió con su prima y sus amigas.


    Miguel había quedado encantado con ella; no podía dejar de pensarla y la buscaba por todas partes hasta que la encontraba. Cerca del final de la fiesta, se le acercó ofreciéndole una bebida y la invitó otra vez a bailar. Sofía no se pudo negar. Esta vez no hablaron; solo se miraban y bailaban cada vez más pegados. Era como si un imán los atrajera. De vez en cuando, Sofía descansaba su frente sobre el pecho de Miguel y él apoyaba un costado de su rostro sobre la cabeza de ella. La diferencia de estatura entre ellos era notoria, pero les parecía perfecta: podían acomodarse de esa manera tan placentera. No querían despegarse. La atracción que comenzaron a sentir era sublime.


    Cuando Ángela sacó a Sofía de su baile de ensueño para avisarle que era hora de irse, Miguel la apartó hacia un patio con la excusa de despedirse. La besó en los labios de manera delicada y le acarició las mejillas y el cuello con el dorso de sus dedos. La piel de Sofía fue presa de un erizamiento y electricidad que tardó días en irse.


    Pasaron las fiestas navideñas y de Fin de Año, y Sofía no volvió a ver a Miguel, sino hasta el 6 de enero, fecha en que Ángela organizó una reunión en su casa para algunos compañeros que no se habían ido de vacaciones y los invitó a su quinta con piscina como solía hacer todos los años.


    Sofía quedó cautivada por los hombros y espalda perfectos de ese muchacho al verlo solo con shorts de baño, y Miguel confirmó que estaba totalmente enamorado de esa bellísima mujer, blanca, delgada y con ese prominente busto tan inexplorado para él.


    Tratando de que no lo vieran, logró atraparla y llevarla hacia un apartado detrás de una especie de taller donde se guardaban herramientas y artículos para piscina. Allí le robó un beso, quizás dos. Luego, ya no hubo robo. La entrega de Sofía respondiendo a los besos les demostró lo bien que se sentían juntos. Las manos indiscretas de Miguel exploraron parte de su cuerpo, solo donde ella le permitía y, donde no, le quitaba la mano avergonzada. Decidieron terminar el contacto, porque ya se estaba convirtiendo en algo más que besos y podía pasar cualquier persona cerca de allí. A partir de ese día, a escondidas o ayudados por Ángela, se veían y se disfrutaban. Besos y caricias, conversaciones y caminatas. El día del cumpleaños de Sofía, él le regaló una pulsera con un dije de plata en forma de moneda que tenía gravada la letra M. En realidad, él solo compró la pulsera y le agregó un dije que le pertenecía para que ella tuviera un recuerdo suyo cuando volviera a Uruguay.


    Los días pasaron, y llegó el momento de despedirse. Prometieron escribirse y esperarse. Quizás, en las vacaciones de invierno, volverían a encontrarse. Se consolaban pensando que solo faltaban cuatro o cinco meses.


    Sin embargo, al llegar a Montevideo, la familia Mujica se encontró en ruinas. El socio de Armando lo había estafado y había desaparecido con todas las ganancias de la empresa que compartían. Los padres de Sofía estaban devastados; les urgía recomponer su situación, porque debían afrontar todas las deudas que les había dejado con proveedores pesqueros. Como caído del cielo, un antiguo amigo le ofreció ayuda económica, pero, a cambio, el hijo de esta familia debía casarse con Sofía. Andrés Córdova tenía veinticinco años y había quedado impactado por la belleza de la muchacha. La quería para él y se lo había manifestado a su padre, que -con tal de consentir a su hijo- vio la oportunidad de que los Mujica no pudieran negarse. Sofía gritó y pataleó, trató de escaparse, pero todo fue en vano. La decisión estaba tomada y era lo que necesitaba la familia.


    El 31 de mayo de 1980, Sofía y Andrés se casaron. Al poco tiempo, ella quedó embarazada. Andrés era feliz, porque tenía a su lado la mujer que deseaba, pero notaba cierto rechazo en ella. Sofía no amaba a Andrés; tenía que admitir que él era bueno con ella y que la consentía en todo, pero ella seguía enamorada de Miguel. Había llegado a escribirle una carta contándole de su situación y le rogaba que viniera a buscarla. No obstante, él nunca apareció para rescatarla de ese destino.


    En febrero de 1981, nació Gabriel, y Sofía entró en una gran depresión. No quería esa vida para ella, no amaba a Andrés y no podía obligarse a amarlo. Así estuvo ausente de su vida durante mucho tiempo. Andrés comenzó a alejarse de ella y de Gabriel. No cenaban juntos; él llegaba tarde, bebía mucho y frecuentaba mujeres. Por su parte, Sofía agradecía el desinterés de su marido y, también, prestaba poca atención a su hijo, que quedaba al cuidado de la niñera casi todo el día.


    Y los meses pasaban... y los tres eran como extraños. Ni siquiera discutían. Ni siquiera hablaban».


    ***


    Marcos no dudó en aceptar acompañar a Victoria a su control del mes, donde también le harían una ecografía. El obstetra volvió a confirmar que era un varón y los tranquilizó informándoles que el tamaño y peso del bebé eran los adecuados para la etapa de gestión en la que estaba.


    Cuando el doctor subió el volumen del ultrasonido por donde se oían los latidos del bebé, Marcos experimentó una corriente de felicidad que circuló por todo su cuerpo. Lo invadían miles de sensaciones al mismo tiempo. No pudo evitar soltar una lágrima que rodó por su mejilla y que Vicky atrapó y secó con una caricia. Marcos, que aferraba su mano a la de Victoria, se la besó mientras con los ojos cerrados escuchaba el compás de tan perfecto palpitar.


    Se despidieron del doctor, luego de que le entregó varias indicaciones para la futura mamá, y se fueron juntos. Como era la hora del almuerzo, Marcos invitó a Vicky a entrar en un restaurante por el que pasaban, lo que ella aceptó gustosa. No sabían muy bien lo que les pasaba. Él sabía que la seguía queriendo, pero todo lo que había sucedido entre ellos le hacía dudar de que pudieran volver el tiempo atrás. Podía entender la situación de ella cuando se enteró del embarazo y de su engaño en el mismo momento, pero que no le hubiera dicho nada hasta ahora... dudaba de que se lo fuera a perdonar.


    Victoria, por su parte, nunca había dejado de amarlo, ni siquiera cuando más lo odiaba y ya no tenía ganas de vivir. Pero él ahora volvía porque no iba a tener un hijo con su esposa, y ella no podía sacarse de la cabeza una pregunta que la desencajaba: ¿Y si el hijo con Valentina hubiese existido y naciera en unos meses? ¿Se haría cargo de este bebé y la acompañaría a los controles y en el parto? No sabía qué pensar. Nunca iba a saberlo, porque las cosas se habían dado de una sola manera y el tiempo ya no se podía retroceder.


    Ordenaron la comida y, mientras esperaban, comentaban sobre la ecografía, el monitoreo, el próximo control, la fecha probable de parto, y Vicky le fue contando anécdotas de los primeros meses de embarazo.


    Cuando terminaron de comer, Marcos le pidió unos minutos más, por lo que tomaron un café, y por fin preguntó: -Vicky... ¿qué vamos a hacer?


    -¿Hacer? ¿A qué te referís?


    -¿Qué vamos a hacer con la situación? ¿El bebé va a nacer así, con sus padres separados?


    -Marcos, ¿qué otra cosa se te ocurre? ¿Qué me vas a decir, que nos casemos? ¿Que seamos la familia perfecta? ¿Que le digamos a todo el mundo que nos queremos y que el bebé tiene dos padres que se aman con locura? -ironizó Victoria sin saber qué responder al cuestionamiento de Marcos.


    -Sí.


    -¿Sí? Marcos, ¿vos estás bien? ¿Te estás escuchando?


    -Sí.


    -¡Dejar de decir solo sí! Me estoy poniendo nerviosa -se desesperó Vicky cuando sintió una contracción y tuvo que agarrarse la panza y hacer respiraciones cortas para relajarse.


    Marcos, más que asustado, se puso de rodillas a su lado y le acarició y le besó el vientre, y le habló al bebé: -Shhh... tranquilo, campeón. Mamá no entiende que papi los ama a los dos y que quiere pasar el resto de su vida junto a ustedes.


    Al terminar la frase, Marcos levantó la mirada y enfrentó a Victoria que, con ojos húmedos, miraba un punto fijo indefinible. Hasta que se decidió a mirarlo y lo encaró: -Marcos, creo que te estás dejando llevar por las emociones. ¿Vos me podrías decir cuál hubiese sido la situación si tu esposa -remarcó esa última palabra- siguiera o estuviera embarazada? ¿Vos te detuviste a pensar que me descartaste? ¿Vos me preguntaste si yo quiero estar con vos el resto de mi vida?


    -Quizás. Quizás ya me pregunté todo eso y quizás malinterpreté tu pedido de acompañarte al médico. Puede ser que me esté dejando llevar por las emociones. Hasta ahora, hice lo que se debía y no lo que sentía. ¿Estará mal que ahora pruebe con lo que siento?


    -Nosotros no somos una prueba, Marcos. Somos una realidad y no podés jugar con nuestros sentimientos. Yo sé que a él lo vas a querer siempre -dijo mientras se señalaba la panza-, pero ¿a mí? ¿A mí me vas a querer? Ni siquiera me conocés.


    -Tenés razón -Marcos se puso de pie-. ¿Querés salir conmigo el sábado por la noche?


    -¿Eh? ¿Salir? ¿Cómo? -preguntó sorprendida y desorientada.


    -Te invito a salir para conocernos. Cena, cine, teatro, café, charlas, caminatas, tele, pochoclos, lo que vos quieras. Si cuando nace el bebé aún nos estamos conociendo, seguiremos intentando y, si decidimos que no podemos estar juntos, que no somos compatibles, será mejor vivir separados y que el bebé crezca así. Para él va a ser normal. Y si las cosas se dan para que estemos juntos... bueno, vemos...


    Mientras Vicky se secaba las lágrimas que no pudo evitar derramar, aceptó su invitación para salir el sábado. Marcos la acompañó hasta el negocio en Palermo y, luego, se fue a trabajar bajo los efectos de una ilusión que lo invadió, haciéndole tener la certeza de que todo era posible junto a ella.


    ***


    Vanesa se sentía un poco más tranquila desde que sabía que Marcos aceptaba al bebé. Había quedado un poco liberada de su responsabilidad desde que él se hacía cargo y participaba junto a Vicky en los controles del embarazo. Ella había asumido el rol de acompañante de su hermana, porque jamás la dejaría sola, y menos en esa situación. Pero ahora se sentía aliviada por ella misma y por Vicky. Aún no le tenía simpatía a Marcos por todo lo sucedido, pero lo importante era que él estuviera presente en toda esta etapa y luego de que naciera el bebé.


    Decidió dedicarse un poco más a nuevos diseños para la temporada entrante. Necesitaba renovar la marca y hacerla relucir en los desfiles. Se pasaba casi todo el día en el taller, donde solo paraba para comer con sus amigas y, después, seguía trabajando. Por más que se esforzaba, ningún boceto le parecía bueno. No era lo que estaba buscando para el cambio. Pedía opiniones, y a todos les gustaban los diseños, en especial, el de las polleras no tan comunes hasta el momento en la tienda, pero ella igual los desechaba. Algo le sucedía. No estaba inspirada, y eso era raro en ella. «¿Qué me ocurre?», pensaba.


    Una noche de sábado, en lugar de salir, decidió quedarse en el taller para concentrarse mejor, sin clientes que entraban y salían en el salón de ventas del negocio y sin voces que escuchar. Se puso una suave música, se compró helado y se dispuso a comenzar de cero. Al estar todo en silencio salvo por el tema de Vangelis que sonaba en el equipo de música, el ambiente se tornó armonioso y se sintió tranquila, pero la inspiración no llegaba. Dejó que el lápiz se moviera solo; ya no se esforzaría en pensar, tenía que dejarlo fluir. Y así llegó el resultado. De pronto, despertó como de un sueño, y vio lo que ella misma había dibujado. No era para nada lo que tenía en mente, pero se sentía plena y colmada de esa sensación de satisfacción como la que solía tener cuando terminaba sus diseños. Frente a ella tenía un exclusivo traje de hombre. El corte era perfecto, el saco cruzado y los pantalones rectos con un novedoso diseño en los bolsillos. Quedó tan sorprendida que intentó hacer otro boceto de un traje que tuviera características aún más finas y elegantes. Y lo logró. Tenía ante ella dos diseños de trajes para hombres que parecían tener todas las condiciones para ser elegidos por los más prestigiosos políticos y empresarios para sus reuniones. ¿Y ahora qué haría con esto? ¿Quién la había mandado a crear esos trajes con los que ahora no sabía qué hacer?


    Los mismos dos modelos los fue variando para encontrarle estilos. Había uno que quedaba bien a rayas y el otro no; ninguno quedaba bien con tela a cuadros, los dos modelos podían ir en negro y en gris, pero solo uno en azul.


    A las doce del mediodía del domingo, sonó su celular. Era Vicky, que la buscaba desesperada, porque nadie tenía noticias suyas y no podía creer que aún estuviera en el taller.


    Convocó a todas sus amigas, incluida Berenice, que ya vivía con Carla, y a Mariana, por su buen gusto, para mostrarles la novedad. Sus amigas quedaron maravilladas. Sabían del talento de Vanesa, pero nunca se había expresado en diseños de ropa para hombre, por lo que suponían que no le interesaba hacerlo. Se pusieron a discutir cuál sería la mejor opción para presentar en un desfile. Se decidieron por un modelo negro a rayas (muy delicadas) y el otro modelo en azul, liso.


    Carla llamó a un contacto, al cual le explicó la situación y la necesidad de probarlos ante gente entendida, y obtuvo una propuesta que no pudieron rechazar: en veinte días llegarían tres diseñadores de marcas exclusivas de Europa para elegir nuevos diseños y tendencias en Argentina. En ese tiempo, tendría que confeccionar los trajes, seleccionar las telas adecuadas y contratar dos modelos para lucirlos. La demostración era independiente, por lo que cada uno tenía que abastecerse de lo necesario para la muestra.


    Nervios. Especulaciones. Seis mujeres en un local cerrado, un día domingo, debatiendo sobre las mejores condiciones para cada traje. El negocio y el taller se convirtieron en un torbellino de dibujos, telas y damas que corrían. Mientras Vanesa y Carla analizaban los diseños, Berenice buscaba telas en un catálogo, y Vicky y Melisa agendaban teléfonos de modelos a los que llamar para ver si estaban disponibles para el 26 de abril.


    Ese domingo quedaron exhaustas. El lunes debían poner manos a la obra; si bien todo esto era por Vanesa, sus amigas tomaron la responsabilidad de ayudarla como si fuera un tema propio.


    Vanesa esa noche volvió a su casa y, por fin, se sintió plena y tranquila. Estaba donde quería estar. No sabía bien cómo había surgido esto de la ropa de hombre, pero confiaba en su instinto y sabía que le iría bien. Muy bien.

  


  
    Capítulo 18


    Pasaban los días, y Sofía no mejoraba. Por el contrario, cada vez estaba más débil y apenas hablaba con su familia cuando despertaba por unos momentos.


    Ariel llamaba a Melisa cuando podía por las noches, pero lo que de verdad sentía era que la necesitaba con él. Estaba devastado. No se lo mencionaba, porque sabía que ella tomaría el primer vuelo que encontrara disponible, y eso no era apropiado para la situación. Ella no debía aparecer por allí. No podía enfrentarla con Andrés Córdova y ponerla en peligro o tentar a su hermano si se le ocurría aparecer y, de esta manera, encontrar una excusa para violar su condición penal. Por ello, optaba por decirle a Melisa que se encontraba bien, que su madre estaba igual (aunque empeoraba) y que se quedara tranquila y cumpliera con los cuidados de su salud.


    Melisa lo extrañaba horrores, pero también era consciente de que no podía viajar para acompañarlo en esos momentos. ¡Justo era el hijo del dueño de COPEA! ¡Justo se fue a involucrar con su hermano! Parecía una telenovela con esas tramas entrelazadas donde todos terminan siendo familiares de alguno de los protagonistas. Daba gracias a Vanesa por haber tenido esa revelación en la moda, y tener que dedicar su tiempo libre a ayudar a su amiga, y así no tener que pensar en lo mucho que extrañaba a Ariel y en la impotencia que sentía por no poder estar a su lado.


    La última vez que habían hablado por teléfono, Melisa lo notó muy triste y no le creía que su madre estuviera igual. Que no mejorara ya era señal suficiente para saber que algo no andaba bien. Desde que estaba con Ariel, había aprendido a conocerlo. Que era honesto y sincero no era novedad, pero había descubierto que, también, era apasionado con lo que amaba y no sabía mentir. No, definitivamente no sabía mentir. Todo en Ariel implicaba verdad, amor, sencillez y paz. Su hombre le transmitía todo eso y más. Él provocaba en ella muchas sensaciones, desde amor, cariño, tranquilidad, hasta erizarle la piel de una manera que nadie había hecho. Solo una caricia, solo su respiración cerca, solo sus besos sobre su piel eran suficiente para excitarla, para querer tomarlo y poseerlo, para que él la tomara y la poseyera. Con él aprendió a esperar, a ser paciente, a comprender y a callar. Su manera de ser no la estaba llevando por un buen camino ni para su futuro ni para su salud. Pero ahora lo tenía a él, que la amaba con locura. Y ella lo extrañaba demasiado. Lo necesitaba. Y tenía que aprender a esperarlo, así como sabía que él la esperaría si a ella le ocurriera algo similar.


    Melisa decidió pasar un tiempo en casa de su hermana. Se sentía muy bien acompañada por sus sobrinos. Los viernes se instalaba allí y se quedaba todo el fin de semana, y el lunes regresaba a trabajar y a ayudar a Vanesa con su proyecto.


    ***


    Una mañana, Sofía despertó con buen semblante. Pidió por sus hijos, quienes acudieron a verla de inmediato. Estaba sumamente débil, pero ese día tenía ganas de hablar y lo haría.


    -Hijos, necesito contarles algo -expresó Sofía.


    -No te esfuerces en hablar mamá, por favor -la frenó Ariel.


    -No, hijo, necesito que me escuchen atentamente. No sé cuánto tiempo más voy a aguantar y no me puedo ir con este secreto que me carcome día a día.


    -Mamá, ¡¿qué estás diciendo?! ¡¿De qué secreto hablás?! -preguntó Andrea intrigada y sorprendida.


    -Escuchá bien, hijo -dijo Sofía mirando a Ariel-. Hace más de treinta años, cuando yo tenía diecisiete y estaba por cumplir dieciocho, conocí a un muchacho... muy guapo. Era compañero del colegio de la tía Ángela. Nos enamoramos, ¿saben? Era de esos amores frescos de juventud, esos que uno piensa que son para siempre. Miguel se llamaba. ¡Era tan dulce! Era alto, musculoso, unos ojos verdes maravillosos...


    -¡Mamá! -le dijo Andrea espantada por cómo su madre hablaba de otro hombre que no fuera su padre.


    -Dejame seguir, mi amor -pidió Sofía con las pocas fuerzas que tenía.


    -Sí, perdón, seguí.


    -Pero mis padres me tenían preparado otro destino y me obligaron a casarme con su padre para salvar la economía familiar. Una pena. Sufrí mucho, y Andrés también. Él sí me quería, pero yo lo rechacé una y otra vez al principio, luego lo ignoraba. Cuando nació Gabriel, todo empeoró, porque yo estuve muy triste y deprimida. Pero... no era eso lo que les quería contar. Sigo. En diciembre de 1983, decidí separarme de su padre. Me fui con Gabriel y la niñera a Buenos Aires, a casa de Ángela y pasé las fiestas allí, lejos de mi casa y de mi familia de Uruguay. Estaba como loca, porque no soportaba que me hubieran impuesto una vida que yo no quería. Así que me fui y lo busqué. Busqué a Miguel hasta que lo encontré. -Hizo una pausa para pedir agua que Ariel le acercó a su boca y la ayudó a beber-. Habían pasado casi tres años, pero para mí parecía una eternidad y me sentía ya grande y madura a pesar de tener tan solo veintiún años. Haberme casado tan joven y tener un bebé tan pronto... ¡qué locura...! -Volvió a hacer una pausa para tomar aire y pedir más agua.


    -¿Estás segura de que querés continuar, mamá? -preguntó preocupado Ariel.


    -Sí, hijo, dejame seguir y escucha bien. Cuando encontré a Miguel, fui feliz. Era tan... tan... hombre. Tan hermoso. Tan perfecto. Y, cuando me vio, lo primero que hizo fue abrazarme. Fue el abrazo más reconfortante que me dieron en mi vida, ¿saben? Le conté cómo habían sido las cosas, y me dijo que Ángela ya le había explicado todo en su momento, que, además, había recibido una carta que yo le había mandado y que me perdonaba y comprendía todo. Pero ya nada se podía hacer. Yo estaba casada y tenía un hijo, y él estaba estudiando astronomía en la Universidad de La Plata. Yo estaba contenta, porque al menos lo había vuelto a ver y le había podido dar una explicación pendiente. Él no mencionó ni insinuó nada con respecto a que yo estaba allí y lo había buscado. Nos despedimos, y cada uno se fue por su lado. Pero él volvió por mí una noche. Me buscó en la casa de Ángela y yo salí a su encuentro. Me besó como si nada importara, me abrazó y acarició como si fuera a perderme otra vez. Me pidió que lo acompañara a su casa y hacia allí fuimos. Esa noche nos amamos. Sí, y no me da vergüenza contarlo. Fui suya y fui feliz. Fui suya, porque era una cuenta pendiente que teníamos y porque aún nos queríamos. Le hablé y le dije que deseaba dejar todo por él, pero yo no sabía si él me aceptaría con un hijo. Estaba dispuesto a todo por tenerme. ¡Qué ingenuos! ¡Como si las cosas fueran fáciles! Esa noche la pasé con él. Nos volvimos a amar tantas veces como nos fue posible. A la mañana siguiente... Ángela vino desesperada a buscarme (ella sabía dónde estaba), porque se habían enterado de que Andrés estaba internado en coma alcohólico... ¡Me sentí tan mal...! ¡Tuve tanto miedo! ¡Era todo por mi culpa! -Sofía no pudo evitar soltar unas lágrimas y continuó-. Tuve que volver, ¿saben? Andrés estaba muy mal. Otra vez, me fui sin despedirme de Miguel. ¡Lo dejé, otra vez, por las obligaciones! Cuando llegué a Uruguay y Andrés despertó, le prometí a él y a mí misma que no volvería a dejarlo, que no se lo merecía y le pedí perdón. Fue lo que sentí en ese momento para quitarme la culpa que me oprimía. ¡Había llevado a un hombre bueno y que me quería casi al borde de la muerte! ¡No lo toleraba! Y así volví con él y me obligué a ser esposa y madre. Pero, también, tomé la decisión de no pisar nunca más en mi vida suelo argentino. Y así lo hice, ¿no? Esa es la razón por la cual nunca quise ir a Buenos Aires ni a ninguna otra provincia.


    -Está bien, mamá, lo entendemos. Ahora comprendemos muchas cosas -manifestó Ariel tratando de que su madre estuviera más tranquila.


    -Aún no terminé.


    -¡¿Hay más?! -exclamó sorprendida Andrea.


    -Cuando volvimos, costó, pero las cosas fueron mejor. En febrero, supe que estaba embarazada... y... no era de Andrés. Había quedado embarazada de la noche que había pasado con Miguel. Lo oculté por un mes más y lo comuniqué como una novedad, pero ya estaba de casi tres meses y todos creyeron que estaba de un mes y medio. Cuando naciste, Ariel, todos pensaron que eras sietemesino, pero, en realidad, naciste en la fecha exacta en que debías nacer... Eres hijo de Miguel, mi vida. Eres fruto de un verdadero amor... -Sofía no pudo contener las lágrimas, pero, al mismo tiempo, se sentía aliviada. Por fin, se había quitado esa carga que llevó a cuestas todos estos años.


    -Mamá... pero... -titubeó Ariel. No sabía qué decir ni cómo reaccionar.


    -Perdón, hijo. Perdón por tanto años de mentiras. Perdón por el maltrato de tu padre, que siempre sospechó la verdad, aunque nunca me habló de ello. Perdón, hijo... perdón... -Sofía lloró toda su angustia contenida.


    Ariel la abrazó y le pidió que no se preocupara, que por supuesto la perdonaba.


    Andrea, que no entendía muy bien por qué la había incluido en la confesión, se acercó a su madre, la besó en la frente y dijo: -¿Puedo hacer una pregunta? Este señor... Miguel... ¿sabe que tuvo un hijo?


    -No, hijita. No lo supo nunca. Si lo hubiese sabido, me lo hubiera exigido y yo no... -Sofía no pudo seguir hablando. Tomó fuerzas y agregó, mirando a Ariel, casi en un susurro-. Estás en tu derecho a buscarlo. No sé dónde estará. Pasó mucho tiempo, y yo nunca más quise saber de él y, supongo, que él tampoco de mí.


    -Eso ahora no importa, mamá. Quedate tranquila. Ya nos dijiste la verdad, y eso te va a hacer sentir mejor. Ya no te preocupes por nada... por favor... -la tranquilizó Ariel, que notaba cómo su madre se apagaba poco a poco.


    Sus dos hijos fueron testigos del momento exacto en que Sofía cerró los ojos y los abandonó para siempre. Andrea se abalanzó sobre el cuerpo de su madre y lloró con la amargura que esa pérdida significaba. Ariel, que le sostenía la mano, no podía moverse ni soltarla. Sintió cuándo la mano de su madre ya no lo sujetaba: se había ido. Pero le dejó su verdad. Algo al que toda persona sobre este mundo tiene derecho.


    ***


    Marcos pasó a buscar a Vicky para ir a cenar. Era la primera vez que iban a salir para conocerse y sin que el motivo fuera el bebé. Era una situación rara para ambos, porque esa vez solo cenarían, charlarían; no habría sexo. Se habían dado cuenta de que, cuando se encontraban, al inicio de su relación, trataban de hacer algo diferente, pero siempre terminaban en la cama. Ya no iba a ser lo mismo. Al menos, no por el momento.


    En el restaurante, Marcos se comportó como un verdadero caballero. Tenía intenciones de pasarla bien y reconquistar a Victoria. Estaba dispuesto a hacer cualquier esfuerzo que fuera necesario para ganarse su amor y recuperar su confianza. Ella tenía que saber que los quería para él, a ambos.


    Vicky, al principio, se sintió un poco incómoda. Hasta ese momento, solo se habían visto por temas del bebé y el día del reencuentro donde se habían confesado la verdad. Esta vez, estaban saliendo como pareja o como un intento de tal, pero tenían la grata compañía de su hermosa pancita. Ella tenía el cuerpo pequeño y perfecto, de esos que de espaldas no dan evidencias del embarazo, pero que de frente o perfil se armonizan con las formas del vientre, las caderas y el agrandado busto.


    Con el correr de las horas, se fueron sintiendo cada vez más cómodos estando juntos. Hablaban de temas simples, se contaban anécdotas y planeaban futuras salidas. Cuando iban por el postre, decidieron hablar sobre el nombre del bebé. Como sabían que era varón, su lista de preferidos se redujo solo a los de ese sexo y comenzaron a debatir: Gaspar, Benjamín, Juan, Francisco, Benito, Julián, Lorenzo, Lucas, Marcos, Vicente, Lautaro, Agustín y así seguía la lista, pero ninguno terminaba de convencerlos. Probaron cuál quedaba bien con el apellido Figueredo y, al unísono, dijeron el nombre correcto: Benjamín. Sí, ese era el nombre para su hijo. Él sería Benjamín Figueredo.


    Luego de pagar la cuenta, Marcos fue al baño y, cuando regresaba hacia la mesa, Vicky lo observó. Caminaba tan suelto y elegante vistiendo esos jeans azules y camisa a cuadros. Lo observó de una forma extraña que a Marcos le llamó la atención.


    -¿Pasa algo? ¿Tengo algo roto o sucio? -preguntó mirándose la camisa.


    -Sos tan... perfecto.


    -Oh, sí. Ya lo sabía -bromeó Marcos.


    -Ja, sí, ya sé que sabés que sos guapo y nada humilde, por cierto. Pero... yo me refería...


    -¿Estás bien? Me mirás raro.


    -Necesito que mañana me acompañes a un lugar.


    -¿Mañana? Sí, no hay problema; es domingo, vamos donde vos quieras.


    -Pero me tenés que prometer que vas a decir que sí a la propuesta que te vamos a hacer -le dijo Vicky misteriosa.


    -Pero...


    -Tenés que decir que sí o le elijo otro nombre al bebé.


    -Ok, lo que vos quieras -contestó Marcos con una sonrisa, totalmente consciente de cómo esa mujer lo extorsionaba para conseguir lo que se traía entre manos.


    Al día siguiente, llegaron juntos al negocio. Si bien estaba cerrado al público, Ágata tenía plena actividad por dentro: todas trabajaban sobre los diseños de Vanesa. Solo quedaban diez días, y aún no habían conseguido los dos modelos para la presentación. Los necesitaban antes de la fecha del evento para hacer pruebas de vestuario y determinar las medidas de los trajes.


    Al entrar, Marcos saludó a todas las chicas, que lo recibieron un poco cortantes y distantes y no entendiendo muy bien por qué él estaba allí. Vanesa había sido clara en que no quería que nadie se enterara de lo que estaban haciendo, por cábala. Vicky, que se percató del disgusto de su hermana, no perdió tiempo y convocó a todos a escucharla.


    -Por favor. Les pido que presten atención -solicitó Vicky como quien pide la palabra en un discurso. Carraspeó y prosiguió-. Tengo el agrado de presentarles a Marcos... que, como verán, es alto, delgado, bien formado...


    -¡Ey, Vicky, por favor! ¿Qué es esto? Ya conocemos a Marcos, y solo te gusta a vos, no jodas... -se fastidió Vanesa, que ya estaba bastante molesta.


    -Ok, la hago corta. Aquí tienen a uno de los modelos para la presentación de los trajes.


    -¡¿Eh?! -exclamó Marcos- ¿Modelo? ¿Qué trajes?


    Vanesa, Melisa y Carla cruzaron sus miradas, lo contemplaron y se volvieron a observar. En dos segundos se entendieron, lo rodearon y lo examinaron de arriba abajo.


    Vicky estaba feliz y esperaba el veredicto de las juezas y, en especial, el de su hermana. Vanesa tardó exactamente ocho minutos, hasta que levantó la mirada hacia Victoria y luego hacia Marcos.


    -Creo que... es... simplemente ¡perfecto! -opinó por fin.


    -¡Sí! -aplaudió Vicky contenta por la aceptación de su hermana y el alivio de saber que tenían un cincuenta por ciento del problema de los modelos solucionado.


    -Pero... ¿yo no opino? -preguntó Marcos.


    -Decís que no, y te juro que le pongo Teodoro al bebé... -le susurró Victoria al oído y luego le regaló un corto beso en la mejilla que provocó en Marcos un torbellino de sensaciones y posibilidades que hacía tiempo no sentía. Desde ese momento entendió que nunca podría decirle que no a esa mujer.

  


  
    Capítulo 19


    Melisa estaba preocupada. Hacía días que no tenía noticias de Ariel. No sabía cómo estaba su madre ni cómo se sentía. Pensó en llamarlo, pero era muy tarde. No podía dormirse. Daba vueltas en la cama, trataba de leer, buscaba películas en línea, pero nada la entretenía. Lo necesitaba a él de manera desesperada. Trató de tranquilizarse pensando en que lo llamaría temprano por la mañana. Pero seguía sin poder descansar. Por fin, se relajó y asumió que esa noche le costaría dormir. Dejó que su mente volara, como en aquel sueño que había tenido en la ambulancia camino al sanatorio. Había sido una sensación maravillosa la de volar libre y con un rumbo. Había visto con tanta nitidez el aeropuerto, los hangares, los aviones... ¿A dónde iría? Sabía que debía ir al aeropuerto y estaba segura de que su vuelo salía a las once, pero no recordaba hacia dónde viajaría. Quizás a ninguna parte, porque justamente era solo un sueño. Por fin, se durmió.


    Despertó a media mañana. Se aseó y se preparó un mate cocido, ya que le habían reducido las dosis de café. Con su infusión en la mano, llamó a Ariel y esperó nerviosa a que él atendiera.


    -Hola, Mel -se escuchó su voz triste.


    -Hola, mi amor. ¿Cómo estás? ¿Y tu mamá? -preguntó temerosa Melisa.


    -Se fue... murió ayer al mediodía.


    -¡Oh! Lo lamento mucho... no sé... qué decir... querría estar con vos en este momento... -decía Melisa descolocada por la noticia.


    -Sí, Mel... yo también querría tenerte a mi lado, pero no se puede.


    -Sí, ya sé. ¿Cuándo volvés?


    -No lo sé. Tengo que arreglar varias cosas acá y no quiero dejar sola a Andrea.


    -Pero ¿tu papá no está allí?


    -Sí, pero es lo mismo que nada. Mi hermana está sola y debo cuidarla al menos por unos días hasta que todo esté más tranquilo y organizado.


    -Ok. Avisame cuando estés de vuelta -le pidió cortante Melisa.


    -Melisa... tengo muchas cosas en la cabeza en este momento, como para tener que preocuparme por si vos te enojás o no.


    -Hasta hace unos días yo era tu preocupación, y me pareció bien que fueras a cuidar a tu mamá enferma, pero ¿ahora? ¿También tenés que cuidar a los demás? -le reprochó, sin pensar en las consecuencias.


    -Bueno, creo que mejor dejamos esta conversación acá antes de que digamos algo que nos lastime.


    -Sí, avisame cuando estés en Buenos Aires.


    -Ok, bye.


    Cortaron al mismo tiempo y, como de costumbre, Melisa cayó tarde en la cuenta del error que había cometido. ¡¡¿Cómo le iba a reprochar algo en ese momento?!! ¿Por qué no podía contenerse? ¿Por qué era tan egoísta? Se apresuró a mandarle un mensaje a Ariel que decía: «Perdón», pero no tuvo respuesta. Él se había enojado y tenía razón.


    Por su parte, Ariel, cuando vio el mensaje, no pudo evitar una sonrisa, pero la bronca pudo más, y trató de alejarla de su mente. Tenía cosas más importantes que atender en ese momento que los enojos o celos de ella. Ya lo resolvería cuando estuviera de regreso. En ese momento, debía acompañar a Andrea, hacer trámites que nadie haría y enfrentar a su padre o, mejor dicho, a Andrés, sobre cómo seguirían las cosas en la familia.


    La encargada de llamar a Gabriel fue Andrea que, llorando, le contó lo sucedido. No se sorprendió cuando notó que su hermano mayor no hacía comentario alguno ni demostraba tristeza. Pero, la verdad, era que Gabriel estaba devastado por la noticia y no era capaz de demostrar sus emociones y menos de las que significaban debilidad. Su madre se había ido, y ya no había nada que lo atara a su padre ni a sus hermanos. Ella era lo único por lo que se mantenía cerca de la familia. El desprecio de Andrés había logrado afectarlo desde muy chico, y ya no había vuelta atrás.


    Cuando Andrea cortó, miró a Ariel y le informó: -Ni se inmutó.


    -No me sorprende.


    -Pero él quería a mamá. A ella sí.


    -Pero él es así, Andy. Él no quiere a nadie y no lo culpo. Papá lo despreció tantas veces...


    -Tengo una duda... si el que no es hijo de papá eres tú, y él lo sospechaba, ¿por qué también lo trataba mal a Gabriel, que sí es su hijo?


    -No lo sé. No sé si alguna vez lo sabremos, salvo que se lo preguntes a Andrés.


    -Parece que no te cuesta no llamarlo papá.


    -No, no me cuesta.


    -¿Lo vas a buscar?


    -¿A quién?


    -¿A tu papá?


    -No lo sé. Todavía no lo asimilé muy bien. Quizás le pregunte a la tía Ángela si sabe algo de él y, según lo que me diga, veré.


    -Sí, yo que tú lo buscaría. Pero tenés que estar preparado para cualquier cosa. En veintiocho años, le pudo haber pasado de todo o puede... no estar vivo...


    -Sí, lo sé. Ahora vamos a terminar con los papeles del entierro.


    Se fueron juntos y no se percataron de que Andrés estaba escuchando al otro lado de la habitación.


    ***


    A Vanesa solo le quedaban ocho días. Los diseños estaban listos, pero no podía terminarlos hasta que no tuviera las medidas exactas de los modelos. Ahora que Marcos había aceptado, bajo presión, ser uno de ellos, ya podía dedicarse a uno de los trajes. Para él había elegido el negro con rayas. Quedaba el azul, la prenda más juvenil y sofisticada. Todos los modelos a los que conocían y a los que habían llamado no podían ese día, porque tenían otros eventos, y algunos otros recomendados pedían sumas exorbitantes por una sola noche. Ya había invertido bastante dinero para las telas, los zapatos y las camisas que agregaría para completar el vestuario de los dos hombres que modelarían.


    Con la idea de que Marcos modelara, había comenzado a evaluar a otros conocidos, pero ninguno encajaba. El único que, por la altura, podría servir era Ariel, pero no estaba en situación de prestarse a algo así y ni siquiera estaba en Buenos Aires. De igual forma, Vanesa lo había descartado, porque le parecía demasiado musculoso y de espalda muy ancha como para modelar un traje que requería extrema elegancia.


    Cuanto más pensaba, más tensa se ponía y sentía que la fecha llegaba a ella a toda carrera. Contaba con el buen criterio de Vicky para que la ayudara, pero se le estaban terminando los contactos, y a Berenice también.


    Decidió relajarse un poco. Siempre que lo hacía terminaba teniendo buenos resultados y le salían sus mejores ideas. Se decidió a ir al gimnasio para correr en la cinta, hacer alguna rutina y, luego, tomar la clase de salsa. Se cambió, preparó un bolso y se fue decidida a despejarse. Sin embargo, cuando llegó al gimnasio, le fue imposible llevar a cabo lo que tenía en mente. A cada hombre que veía se lo imaginaba con el traje azul puesto y lo evaluaba. No podía quitar los ojos de varios de ellos. ¡Pero no los miraba porque le gustaran! Más de uno le esbozó una sonrisa, y ella los esquivaba apartando la mirada, cuando se percataba de que ellos creían que los estaba buscando para algo más. Tuvo que ir directo a una clase de aerobic femenino para no observar más hombres.


    Tras ducharse, salió casi corriendo del gimnasio; no podía creer lo que había estado haciendo. ¡Seguro que la consideraban una buscona! ¡Y ella solo quería un modelo!


    Cuando llegó a su departamento, se encontró con lo que no se esperaba: el caño de la pileta de la cocina perdía y estaba todo inundado. Tuvo que apresurarse a cerrar la llave de paso y ponerse a quitar el agua. Cuando terminó, llamó a la administración del edificio, quienes le dijeron que ese no era un tema del que se tuvieran que ocupar, ya que era un caño externo a la pared, pero que no tenían problema en pasarle el teléfono del plomero que trabajaba para ellos. Ella tomó nota y llamó sin perder tiempo, porque no conocía a ningún otro. Habló con un tal Pedro, quien le dijo que podría pasar a ver de qué se trataba recién a las seis de la tarde, cuando finalizara otros trabajos.


    Vanesa se hizo algo para comer y se fue al negocio a seguir trabajando, ya que Marcos iría más tarde a hacer una prueba, obviamente, bajo la supervisión de Vicky.


    Cuando consideró prudente, se despidió de todos, avisando que tenía un problema de plomería y, a las seis, tendría que atender al plomero. Llegó a su departamento y, cuando terminó de entrar, sonó el timbre. Era el señor Pedro, que venía a ver la pérdida de la canilla. Lo hizo pasar y el hombre de unos sesenta o sesenta y cinco años trabajó una hora, pero, finalmente, logró arreglar el desperfecto. Vanesa estaba feliz, porque no había sido un problema mayor y ¡porque ya lo tenía solucionado! Le abonó lo cotizado y bajó a abrirle. En la puerta, había un muchacho de unos treinta años que esperaba a alguien. Vanesa quedó impactada por esos ojos azules, redondos y seductores. No podía moverse. Era un hombre alto y muy delgado, de cara alargada y de cabello castaño claro cortado de una manera... interesante. Se le hacía un jopo en el frente y se notaba bien cuidado. Vestía jeans gastados y un buzo bastante manchado con pintura y material de construcción.


    -No se asuste, ese es mi hijo, que pasó a buscarme para regresar a casa.


    -¿Ese... hombre es su hijo? -preguntó tartamudeando Vanesa, sin poder creer lo que oía.


    -Sí, ese es mi muchacho. Es buen mozo, ¿verdad?


    -Eh... yo...


    -No se preocupe, estoy acostumbrado a ver cómo se quedan mirándolo las mujeres. Yo siempre digo que tendría que dedicarse a otra cosa... no sé... actor, modelo...


    -¿Cómo se llama? -lo interrumpió Vanesa.


    -Pregúnteselo usted -la animó Pedro.


    Abrió la puerta y se animó a encararlo: -Hola, soy Vanesa. Me dijo Pedro que vos sos su hijo.


    -Hola, sí, soy Nahuel, mucho gusto, señorita.


    «¡Oh, por Dios! ¡Qué voz tiene! ¡También podría ser locutor! ¡Y es plomero!», pensó Vanesa.


    -¿Podrían pasar un momento, que necesito comentarles algo?


    -¿Pasar? ¿Es que no terminaste, papá?


    -Sí, yo ya hice todo, y la señorita ya me pagó. ¿Pasa algo?


    -Sí, necesito un favor de ustedes. Les invito algo para tomar o comer, pero, por favor, pasen -rogó.


    -Sí, no se preocupe. Subamos unos minutos -aceptó Pedro señalando el ascensor.


    Cuando estuvieron dentro del departamento, Vanesa los invitó a tomar asiento y les sirvió gaseosa, que ellos aceptaron gustosos. Por fin, les contó por qué les había pedido que subieran, todo con detalle: desde sus diseños, los modelos que no conseguía, el novio de su hermana, los trajes y les fue totalmente sincera: cuando vio a Nahuel al otro lado de la puerta, no dudó en que debía ser él quien llevara el traje azul.


    -Pero... pero... yo no sé modelar.


    -No importa. Tenemos siete días, y te voy a enseñar todo lo necesario. ¡Por favor! -rogó Vanesa-. Te voy a pagar lo que me indiques, ¡siempre que no sea un monto imposible! Fíjense cuánto perderían por no trabajar estos siete días, y yo les pago el doble. Digan que sí, por favor.


    -Señorita, por mí no hay problema.... Gustoso de poder ayudarla, pero el que tiene que decidir es mi hijo.


    -Nahuel, ¿podrías ayudarme? Tengo poco tiempo y sé que vos sos el indicado.


    -Señorita...


    -¡Por Dios! ¡Dejen de llamarme señorita! ¡Soy Vanesa y necesito ayuda! -se desesperó.


    -Ok, Vanesa. Te voy a ayudar, pero con una condición.


    -¿Cuál?


    -Que, cuando termine todo esto, aceptes salir a cenar conmigo.


    -Trato hecho -aceptó Vanesa extendiéndole la mano sin dudar.


    Al día siguiente, Nahuel se presentó en la dirección indicada. Como de costumbre, tuvo que pasar por la evaluación de Carla y de Vicky, a las que se les sumaron Berenice y Mariana. Melisa aún no llegaba.


    Nahuel era tal como Vanesa lo describió: alto, castaño claro, muy delgado, ojos azules, tez blanca, labios finos, cara alargada y rasgos exóticos. No podía decirse que fuera lindo o hermoso, pero tenía una belleza rara, como la de esos modelos que conquistan pasarelas en el mundo sin ser carilindos. El problema con Nahuel era que caminaba muy desgarbado; su andar era muy simple, y eso le quitaba elegancia. Vanesa fue sincera con él: era perfecto para modelar el traje azul, pero tendría que practicar caminar sobre una pasarela para que el traje se luciera.


    Marcos y Nahuel se encontraron con que estaban en la misma situación: no tenían idea de cómo ser modelos, y solo hacían esto para ayudar a las damas. Marcos lo hacía bajo presión por Vicky, pero era una presión que él quería sentir, lo hacía con gusto con tal de ganarse su confianza y cariño. Nahuel, en cambio, no sabía muy por qué. Lo habían convencido las palabras de Vanesa, que se confesó y se manifestó desesperada delante de él y de su padre. Pero lo que lo entusiasmaba era la espera para ir a cenar con ella.


    Los días pasaron entre arreglos de costuras, medidas, caminatas sobre una pasarela improvisada para los modelos, libros en la cabeza para el equilibrio, comidas, charlas, diseños, zapatos, camisas, elección de corbatas. Todos opinaban, pero quien realmente tomaba las decisiones era Vanesa.


    Solo quedaban dos días, y ya casi estaba todo preparado. La diseñadora se jugaba a todo o nada. Era su gran oportunidad de despegar en el mundo de la moda.

  


  
    Capítulo 20


    Ariel comenzó una odisea de trámites y averiguaciones. Acompañó a Andrea en las gestiones concernientes a la defunción y en acomodar las cosas de la casa que fueron de su madre. Entre las pertenencias de Sofía, encontró algo que le llamó la atención: era una pulsera con dije que tenía grabada la letra M. Nadie en la familia llevaba un nombre que comenzara con esa letra. Sin embargo, su verdadero padre, de nombre Miguel, podría tener algo que ver con ese objeto. Lo tomó y lo guardó en su campera.


    Andrés no quería saber nada con tocar la ropa o joyas de Sofía. Estaba sumido en la tristeza por la pérdida de su mujer. La extrañaba muchísimo. Luego de aquel episodio hacía casi treinta años, donde él había puesto su propia vida en peligro, todo había cambiado en ella. Su predisposición en aquel momento dio un giro radical. Se ocupaba de la casa y de Gabriel y, de a poco, se había ido acercando a él para reanudar la vida de marido y mujer. Él aún recordaba lo rápido que ella había quedado embarazada y lo anticipado del nacimiento de Ariel que, siendo sietemesino, era grande y no tenía ningún problema de salud, tan común en bebés que nacen en esa etapa de gestación. Algo no lo convencía de ese niño. A medida que fue creciendo, sus sospechas se incrementaron al notar que no tenía ningún parecido con él ni con nadie de su familia. No sabía si quería enterarse o no de si su sospecha era real, por lo que nunca se lo blanqueó a Sofía. Sería una duda con la que se iría a la tumba.


    Andrés se arrepentía de haber tratado tan mal a sus hijos. Esa duda lo carcomía y lo enceguecía y, para vengarse de su mujer, los destrataba a ellos: a Ariel, porque estaba casi seguro de que no era su hijo, y a Gabriel solo para hacer sentir mal a Sofía. A medida que pasaban los años, se hizo una costumbre y no sabía tratarlos de otra manera. Sus hijos estaban siempre a la defensiva y cometían muchos errores, porque se sentían observados y evaluados por su padre todo el tiempo. Ahora ya era tarde: lo odiaban. Su propio hijo lo había vendido para hundirlo, y Ariel casi no le hablaba. Con Andrea se llevaba bien; al menos, eso creía él. En realidad, casi no estaba presente en la casa. Siempre encerrada en su cuarto, Andrés reflexionó que no tenía idea de los gustos o deseos de su hija.


    Un ruido lo sacó de sus pensamientos. Eran Andrea y Ariel, que bajaban y conversaban. Y escuchó la verdad que tanto temía. Ariel no era su hijo. Su mujer lo había engañado hacía ya tantos años. Pero ella ya no estaba, y él no podría recriminárselo. Ya no podía hacer nada. Estaba vencido.


    Ariel y Andrea salieron juntos a dar de baja varias afiliaciones que su madre tenía en clubes y en otras asociaciones. Luego de haber recorrido todos esos lugares, decidieron comer algo en un restaurante.


    -Aquí estará bien -dispuso Andrea.


    -Allí -señaló una mesa Ariel, y se sentaron.


    -¿Qué haremos ahora? -preguntó ella triste.


    -Seguir nuestras vidas -contestó Ariel cabizbajo.


    -¿Cómo está esa chica?


    -¿Qué chica?


    -La abogada que hundió a papá y metió preso a Gabriel -aclaró Andrea algo fastidiada.


    -¿Cómo sabés que estoy con ella?


    -Ariel... las noticias vuelan. Papá se informa de todo lo que pasa allí, en Buenos Aires.


    -¿Nos está siguiendo? -preguntó Ariel enfurecido.


    -No sé si siguiendo. Simplemente, tiene informantes que le cuentan cómo van los casos judiciales y las personas involucradas. Y resultó que su hijo se enamoró de la mujer que lo llevó a la ruina... según él -se apresuró a aclarar.


    Los hermanos siguieron conversando durante la comida. Ariel le contó lo que había pasado con Melisa y lo grave que había estado. Al haber hablado tanto de ella, se dio cuenta de que la extrañaba, algo que no había notado por lo concentrado que estaba en la enfermedad de su madre y, luego, en la desgracia de haberla perdido.


    Cuando regresaron a la casa, decidió llamarla. Se encerró en el que había sido su cuarto y marcó un número. Esperó...


    -Hola -respondió ella, que ya sabía que era Ariel.


    -Hola.


    -¿Cómo estás?


    -Bien, supongo. Mel... te extraño -se apresuró a decir Ariel antes de que fuesen a pelear. Ya se lo veía venir. Ella le hablaba cortante.


    -Yo también.


    -En unos días, vuelvo a Buenos Aries.


    -Ok.


    -¿Mel? ¿Qué pasa?


    -Nada. Te extraño y no sé cómo manejarlo. No duermo de noche porque no te tengo; de día, me la paso trabajando para no pensarte y, los fines de semana, me voy lejos para no ver tus cosas y para contenerme de llamarte.


    -Tené paciencia, Mel. En unos días, estaré por allí.


    -¿Cuándo?


    -No sé. No lo determiné aún.


    -Ariel... creo que, si no hablamos, lo llevo mejor. Cuando sepas qué día estarás de vuelta, me avisás.


    -Ok.


    La llamada se cortó, y Melisa no pudo retener las lágrimas. Era viernes y estaba preparando un bolso para irse a la casa de su hermana. Allí quedó, tendida en la cama llorando hecha un ovillo. No sabía muy bien por qué estaba tan angustiada; más allá de lo que lo extrañaba, se reprochaba a sí misma ser tan egoísta y no entender lo mal que lo debería estar pasando Ariel. Sin embargo, era más fuerte que ella. No podía estar sin él tanto tiempo. Ya hacía más de un mes que se había ido y él no sabía decirle cuándo estaría de regreso.


    Por su lado, Ariel comprendía la angustia de Melisa, pero, al mismo tiempo, le parecía insensato de su parte que le reprochara algo cuando él la había pasado tan mal con lo de su madre.


    Los días pasaron y, por fin, Ariel consideró conveniente regresar. Aún no tenía que volver a su trabajo, porque había pedido una licencia de tres meses sin goce de sueldo, pero ya nada tenía que hacer en Uruguay, salvo hacerle compañía a Andrea. No había vuelto a hablar con Melisa y decidió no llamarla. Iría directo a Buenos Aires. Tomaría un vuelo por la noche, por lo que la encontraría en el departamento al llegar.


    Llegó un viernes por la noche, mejor dicho, el sábado alrededor de las doce y media. Por suerte, Melisa se encontraba en el departamento, ya que no se había ido a lo de Lorena, porque el sábado era el evento donde Vanesa presentaría sus nuevos diseños de trajes para hombre.


    Ariel entró sin hacer ruido. Melisa estaba durmiendo acurrucada, abrazada al oso de peluche que él le había regalado para su cumpleaños. Tratando de no despertarla aún, se fue al baño, se quitó la ropa y, cuando salió, se metió en la cama.


    Melisa dormía profundamente y no se percató de su presencia, hasta que sintió unas manos sobre su cuerpo que la recorrían sin tregua. Primero, se sobresaltó, pero, luego, sintió su aroma inconfundible y se dio cuenta de que era Ariel. También lo reconoció por la manera en que la acariciaba. Soltó el oso y se dio vuelta para verlo de frente en la penumbra. Sus ojos se encontraron, y las comisuras de los labios de ambos se extendieron. Pero solo fue por un instante. En cuestión de segundos, sus semblantes cambiaron a serios, y las miradas se desviaron hacia sus bocas. El contacto de los labios y los cuerpos no se hizo esperar. Desprendieron llamas. Se juntaron de tal manera que no se distinguía dónde comenzaba uno ni dónde terminaba el otro. Los besos y las caricias no alcanzaban para expresarse lo que sentían: se devoraban transmitiendo amor y, al mismo tiempo, angustia por la espera. Ariel no podía creer cómo Melisa se entregaba a él, de esa manera intensa, casi desesperada. Él no cesaba en las caricias por todo su cuerpo, se detenía en las nalgas que apretaba sin reparos. Melisa no esperó a que Ariel se encargara, se despojó ella misma del camisón y comenzó a quitarle el bóxer. Y él se dejó.


    -Haceme el amor, Ariel. Ahora -ordenó Melisa.


    Y Ariel obedeció, cual esclavo a su reina. Le hizo el amor con desenfreno. Sentía que eso era lo que ella quería y necesitaba, y no se equivocaba. Ella necesitaba sentirlo dentro, tenerlo solo para sí. Le habían faltado sus besos y ahora los quería recuperar. Le habían faltado sus caricias y ahora las tenía. Ella le había ordenado que le hiciera el amor, pero fue Melisa quien dirigió todo. Disfrutaban los dos de manera extraordinaria. Ariel pasaba de movimientos lentos y rítmicos a otros rápidos, casi violentos. Y Melisa pedía más. Nada les bastaba. Cambiaban de posición sin dejar de tocarse y besarse. El contacto de su piel los repuso de tanto tiempo distanciados. Los besos de él la curaron de fantasmas inventados. El amor de Melisa lo liberó de la angustia que lo oprimía, y volvió a sentirse uno con ella.


    Minutos después, se quedaban dormidos abrazados. Al despertar, Ariel notó que Melisa lo contemplaba tiernamente.


    -Te extrañé -dijo ella.


    -Yo también, preciosa. Ya estoy aquí. Abrazame.


    Melisa no dudó. Lo abrazó como si se le fuera la vida en ello, fuerte, para que supiera que ella estaba allí para él.


    ***


    Y llegó el gran día. Vanesa estaba muy nerviosa. Vicky terminaba de maquillar a los muchachos y les daba palabras de aliento, caminando como podía en tacos y con una hermosa panza que había crecido de manera extraordinaria en los últimos días.


    Carla y Berenice hacían relaciones públicas con gente del entorno, y Mariana asistía a Vanesa en los ajustes de los trajes.


    Les habían dado el box ocho, con poco espacio, y debían arreglárselas allí.


    Melisa y Ariel fueron directamente a sus asientos en primera fila, que habían conseguido gracias a contactos del antiguo jefe de Berenice.


    Los diseñadores franceses que realizarían la evaluación ya estaban ubicados en sus tarimas y se disponían a disfrutar de una noche de novedades. Se había sumado un cuarto jurado de una firma italiana.


    Los participantes eran catorce, y cada uno presentaba dos trajes masculinos, cuyo principal requisito era ser novedoso sin ser extravagante.


    La contienda comenzó. A Vanesa le correspondía el octavo lugar. Marcos no respondía de sí en la espera y parecía muy nervioso. Vicky lo apartó un poco, le acarició una mejilla y lo obligó a acercarse hacia ella. Posó sus labios en los de él y le dio un beso tibio, lleno de esperanzas y fuerzas. Marcos fue consciente de que no solo lo estaba alentando para lo que estaba por hacer en el desfile. Le estaba dando esperanzas con respecto a ellos, y eso fue como un bálsamo para su ánimo.


    Por su parte, Nahuel no se despegaba de Vanesa, que le daba indicaciones, pero su rostro nada decía. ¿Estaba nervioso o tranquilo? ¿Había entendido todo o nada? Vanesa estaba a punto de ponerse a gritar allí mismo, y justo fue el turno de ellos. Nahuel le guiñó un ojo y salió a la pasarela como un profesional. Marcos soltó a Vicky y lo siguió. Ambos caminaron como si fuera su profesión y siguieron las rigurosas instrucciones que Vanesa les había dado para que los trajes se lucieran.


    Melisa y Ariel no podían creer los aplausos que se sucedían ante el paso de los dos modelos. Ariel veía a su amigo desfilando y lo felicitaba con más aplausos.


    Fueron dos minutos y, con eso, Vanesa debía demostrar todo su potencial. Los demás grupos terminaron las pasadas, y el desfile terminó. Todos expusieron sus creaciones. Los cuatro jueces se apartaron para decidir los ganadores de los premios: el segundo y el tercer lugar cobrarían $ 25.000 cada uno, y el primer puesto tendría un contrato para participar de los diseños de la marca Christian Dior en Argentina en la nueva filial que se iba abrir en Buenos Aires.


    Media hora más tarde, el conductor del evento anunció que tenía en su poder un sobre con los resultados de la votación de los jueces. Los ganadores fueron mencionados, y ninguno de los puestos fue para Vanesa. La desilusión la invadió. Suponía que, al menos, podía ganar el premio para recuperar lo que había invertido, además del honor de que su trabajo fuera reconocido sobre los de otros.


    Se fueron retirando, y los participantes volvieron a sus boxes a cambiarse y a recoger sus cosas. Melisa y Ariel fueron a su encuentro y los felicitaban a pesar de la derrota. Para ellos, habían estado magníficos. Marcos y Vicky se abrazaron, se miraron, se besaron. Para ellos sí había un triunfo, el del amor. Sin decir palabras, habían tomado la decisión de seguir la vida juntos con el hijo de ambos. Ya nada los separaría.


    Cuando estaban a punto de retirarse, los cuatro jueces se acercaron al box número ocho, el de Vanesa.


    -¿Señorita Ramos? -preguntó uno de ellos en perfecto español.


    -Soy yo -dijo Vanesa, aceptando la mano que le extendía el italiano.


    -Mi nombre es Vicente Di Giorgio, y queríamos felicitarla por su excelente trabajo.


    -Oh, muchas gracias. Pero... no fue suficiente. De otra manera, hubiera ganado alguno de los premios -se animó a decir.


    -Se equivoca.


    La atención de todos los presentes se centró en el elegante italiano, un hombre de unos cincuenta años, que presentaba el porte de un típico empresario de la moda.


    -Puede ser que me equivoque, pero me voy con las manos vacías y esa es la única realidad.


    -Si la elegíamos ganadora en este concurso, no podíamos ofrecerle un contrato exclusivo con la marca Armani en Italia -declaró Di Giorgio con aires de superioridad.


    -¿Cómo dice? -soltó Carla sin creer lo que escuchaba.


    -Queríamos ofrecerle -expresó mirando a Vanesa- un contrato para llevar sus diseños a Italia para la marca Armani. El contrato incluye que usted viaje para llevar adelante el equipo de trabajo, elaborar nuevos diseños y... también, incluye que el señor... -dijo mirando hacia Nahuel.


    -Nahuel, Nahuel Camaño -respondió él mismo.


    -Gracias. Incluye que el señor Camaño, también, nos acompañe como modelo exclusivo de la marca.


    El silencio se apoderó del lugar. Nadie decía nada. La sorpresa había sido más que inesperada. Quién rompió el silencio fue Marcos, que comenzó tímidamente a golpear sus palmas, seguido sin dudar por Victoria con mayor efusividad y a la que todos se unieron explotando en aplausos, abrazos y felicitaciones.


    Vanesa y Nahuel se miraron. No sabían qué hacer o qué decir. Él se acercó al oído de ella y le susurró: -Yo soy plomero, ¿que están diciendo esos hombres?


    Ella lo miró de manera pícara y le respondió, también al oído: -No te hagas el tonto, que sabés perfectamente de qué están hablando. Sos lo que ellos buscaban y te encontraron.


    -Nos encontraron -aclaró él, siempre en susurros y con una amplia sonrisa en su boca.

  


  
    Capítulo 21


    Al día siguiente del evento, Melisa y Ariel decidieron pasarlo juntos y solos. Ese sábado habían tenido que ayudar a Vanesa y solo habían podido charlar sobre la muerte de Sofía, de la cual Ariel no dio muchos detalles. Para algunos temas, él era bastante reservado, y este era uno de ellos. Por fin, decidió contarle a Melisa lo que su madre le había confesado minutos antes de morir.


    Ariel se sentía confundido acerca de la revelación. Por un lado, creía que quizás su madre lo había imaginado; le costaba entenderlo. Sin embargo, por otro, había sido tan certera en los hechos y circunstancias que narró que no quedaban dudas de que estaba en sus cabales en el momento en que contaba la historia. Quizás, no lograba comprenderse a sí mismo. Sentía algo de alivio por saber que no era hijo de Andrés pero, al mismo tiempo, lo invadía una nostalgia que no lograba discernir. Lo más probable era que enterarse de toda la verdad a los veintinueve años no le resultaba fácil. La principal duda que tenía estaba relacionada con su verdadero padre. Solo sabía su nombre. Nada más. No estaba seguro de si quería averiguar algo más sobre él. Cabía la posibilidad de no encontrarlo nunca y, en el caso de hallarlo, podría estar vivo o muerto, podría tener una familia a la cual no le caería bien la noticia de una repentina paternidad o, quizás, todo saliera bien y lo aceptaran sin problemas. Y... pasara lo que pasara, ¿luego qué haría? ¿Cambiarse el apellido? ¿Pasar momentos junto a su padre para recuperar el tiempo perdido? ¿Conocer posibles hermanos? ¿Y qué le diría sobre su madre? ¿Cómo la recordaría ese hombre a ella? Eran muchas preguntas que Ariel se hacía y no lograba saber qué era lo que realmente deseaba.


    Melisa lo escuchaba con mucha atención sin saber muy bien qué decir o aconsejarle. Creía, y estaba en lo correcto, que era una decisión que él debía tomar por su cuenta. Se limitó a estar a su lado mientras él hablaba. Solo hacía comentarios al pasar para quitarle fantasmas de la cabeza cuando Ariel caía en argumentos complicados que se ponía como excusa para no tomar ninguna decisión. Solo podía sugerirle que pensara y que no se apresurara. Muchas cosas en él habían cambiado, y eso no podía resolverse de un día para el otro.


    Ariel decidió hablar con su tía Ángela. Ella, al menos, podría comentarle sobre ese hombre, contarle si lo seguía viendo o hasta cuándo había sabido de él.


    Por fin, esa misma tarde, Ángela los recibió en su casa, sumamente conmovida por la noticia del fallecimiento de su queridísima prima. La pareja llegó a la casa de Vicente López, y Ángela los esperaba con infusiones y exquisitas masas que ella tan bien sabía cocinar. También estaban su marido y su hija mayor para hacerle compañía frente al hijo de su prima y ante el hecho de tener que admitir que no vería nunca más a Sofía. Ella la había visitado en Montevideo hacía ya más de tres años.


    Luego de charlar sobre Sofía y una vez que Ángela se repuso de su tristeza al nombrarla, Ariel se animó a contarle lo que su madre le había revelado. Ángela no podía creerlo. Su prima nunca le había dicho ni insinuado nada. Debió prometerle que no le contaría a nadie esta novedad por respeto a la memoria de su madre. Ella trató de hacer memoria y recordó que el apellido de Miguel era Gutiérrez. La última vez que había sabido algo de él fue por una amiga en común hacía más de veinte años, que le había contado que estudiaba Astronomía en la Universidad de La Plata. Nunca más supo nada de él.


    Para Ariel fue suficiente: ahora sabía el apellido de su padre y, quizás, su profesión, si había terminado sus estudios.


    Decidió mostrarle a su tía la pulsera que había encontrado, y ella le confirmó que fue un regalo de Miguel para que lo recordara en el cumpleaños número dieciocho de Sofía. Ahora, Ariel también tenía algo que le había pertenecido a su padre.


    ***


    Llegó junio y, con ese mes, muchos cambios. Luego de largas conversaciones y arreglos en los contratos, supervisados por Melisa, Vanesa y Nahuel firmaron su futuro. Ambos viajarían a Italia con el respaldo de la firma Armani, cada uno con un contrato exclusivo por dos años y con posibilidad de renovarse. Nahuel sería modelo oficial nacional e internacional y, también, sería la cara del nuevo perfume. Vanesa debía presentar los dos trajes ya diseñados como exclusividad de Armani, por lo cual recibiría una importante suma en adelanto. Los contratos indicaban que el primero de julio debían viajar a Milán y, luego, se definirían sus destinos. Vanesa estaba feliz. Los resultados de su esfuerzo habían sido mucho más importantes de lo esperado. Pero no quería irse sin conocer a su sobrino. Por ese motivo, había pedido que el viaje se programara para esa fecha, y no antes.


    Por su parte, Ariel había estado todo el mes buscando datos sobre su padre. Sabía que era astrónomo, que había dado clases en la Universidad y que, actualmente, vivía en Córdoba y trabajaba en el Observatorio Astronómico de Córdoba (OAC). Al menos, era un hombre que había estudiado lo que quería y que se dedicaba a lo que amaba.


    Melisa estaba feliz en su nuevo cargo. Era socia de un estudio jurídico junto con dos grandes profesionales, y eso la mantenía lejos de los malos recuerdos. También, estaba mucho más adaptada a su nueva vida llena de cuidados de salud que antes ni tenía en cuenta. Pero contaba con Ariel, y eso lo hacía todo más fácil, aunque él, en el último tiempo, había estado muy ocupado buscando información sobre su verdadero padre. Ella lo notaba preocupado; casi no conversaban. Por ahora, lo dejaba... él necesitaba su espacio.


    Marcos seguía viviendo en el departamento que antes compartía con Ariel, pero siempre que podía trataba de pasar tiempo con Vicky. Quería disfrutar esos últimos días de embarazo. Pronto nacería Benjamín, y había que tomar muchas decisiones. Para su alegría, el 15 de junio, su amigo abogado lo llamó para confirmarle que habían obtenido la anulación del matrimonio con Valentina. Marcos se sintió explotar de felicidad. No esperaría más; le propondría a Victoria vivir juntos y, quizás, con el tiempo, podrían casarse. Fue hasta su casa y, cuando Vicky le abrió la puerta, notó que estaba pálida y con cara de asustada. Ella le señaló hacia un lado de la puerta donde había, en el piso, un charco de agua... ¡o algo así! Sin decir demasiadas palabras, Marcos corrió al cuarto y tomó el bolso que ya tenían preparado. Vicky, aterrada, se cambió la ropa, tomó su cartera, corroboró que tenía todos los papeles que necesitaba y le rogó que se fueran de inmediato.


    En el auto, Vicky prefirió ir sola en el asiento de atrás y, entre contracciones, dolores y respiraciones rítmicas, comenzó a llamar por celular a todos sus seres queridos. Cuando llegaron al Trinidad Palermo, dos enfermeras se acercaron e, inmediatamente, la llevaron a la sala de preparto. Marcos las siguió temeroso, pero feliz a la vez. Luego de tanto sufrimiento, había llegado el momento de ser padre. Su corazón latía fuerte, podía escucharlo: eran latidos de felicidad.


    -¿Señor? ¿Usted va a presenciar el parto?


    Vicky miró a Marcos como preguntándole si quería. Habían hablado del tema, pero no habían llegado a ninguna decisión concreta.


    -¿Vos querés que te acompañe? -preguntó Marcos.


    -¿Vos querés estar? -insistió Vicky.


    -¡Obvio! ¡Cómo no voy a querer estar!


    -Entonces, ¡no me dejes sola, please! -gritó Vicky en medio de una contracción.


    ***


    -Amor... ¡vamos! Me avisó Vicky que rompió bolsa. ¡Ya va a nacer el bebé! -gritó alegre Melisa.


    -No puedo ir. Andá vos.


    -¿Qué? ¿Cómo que no podés? ¿Qué tenés que hacer? -se preocupó Melisa.


    -Tengo que pensar si viajo o no a conocer a mi papá.


    -¿Me estás diciendo que no vas a venir a conocer al hijo de tu mejor amigo porque tenés que pensar?


    -Mel, no insistas, no tengo ganas y punto.


    -Ariel, ¿qué te pasa?


    -Muchas cosas.


    -Ariel, yo comprendo todo lo que te pasó en los últimos meses, pero la vida sigue, y este es un momento muy importante para Vicky y para Marcos.


    -Melisa, no insistas. No me quiero enojar con vos.


    -¿Conmigo? ¡Hace días que estás enojado conmigo! Todo lo que te digo te molesta, estás ausente, y yo te banco, pero ni yo ni tus amigos somos culpables de tu amargura. Y no me amenaces con que te vas a enojar conmigo, porque no le tengo miedo a nada, ¿me oís? Me parece que el que me amaba era Ariel Córdova; no sé quién es este Ariel Gutiérrez. No lo conozco -terminó de decir Melisa, mientras tomaba su cartera y su abrigo, y se iba sola para hacer lo que realmente quería, que era acompañar a su amiga en este momento tan importante.


    Ariel sintió el golpe de la puerta al cerrarse y, por fin, comprendió que algo no andaba bien. Desde el día en que se enteró de que un desconocido era su padre, todo en él se movilizó, y eso era comprensible, pero Melisa tenía razón: la vida de los demás seguía, y la suya también. Su mejor amigo iba a ser padre. Marcos también había sufrido, y la vida lo estaba recompensando.


    Sin tiempo que perder, tomó las llaves y la campera, y salió corriendo detrás de Melisa. Cuando la alcanzó, la tomó de la cintura, la dio vuelta y le dio el beso más importante de su vida. El beso que lo hizo renacer junto a su amor y que le hizo comprender que, junto a ella, había alcanzado todo lo que alguna vez había soñado.

  


  
    Epílogo


    Benjamín nació el 15 de junio de 2014 a las 13:40. Marcos fue el primero que lo sostuvo en brazos y, entre lágrimas, se lo colocó a Vicky en su pecho para que se sintieran mamá y bebé. Él la besó con suavidad en los labios y, mientras alternaba miradas a la mamá y a su hijo, le propuso a Vicky vivir juntos, lo que ella no dudó en aceptar. Los tres vivirían en el departamento de ella, que era amplio y ya tenía todo lo necesario para el bebé.


    Afuera, todos aguardaban la noticia del nacimiento y de que madre e hijo se encontraban en excelentes condiciones.


    Luego de pasar a conocer a Benjamín y de felicitar a los flamantes papás, la multitud comenzó a retirarse para dejarlos tranquilos y a solas.


    Ariel, luego de haber sorprendido a Melisa, alcanzándola por el camino y después de haberle dejado en claro con un beso que, para ella, él solo era Ariel, sin importar el apellido, al salir del sanatorio, le propuso ir a comer algo. Para sorprenderla con más intensidad, la llevó a Café de París. Ese lugar significaba mucho para ambos, porque allí se habían enamorado, aunque ella no lo había admitido hasta mucho después.


    Una vez allí, se sentaron en una mesa cómoda, esta vez dentro del café, y Ariel comenzó a hablar: -Mel... voy a tener que viajar a Córdoba. ¿Me querés acompañar?


    -¡Por supuesto, mi amor! ¡Creí que nunca me lo ibas a pedir!


    -Pero, ¿podés dejar todo así como así?


    -Amor... ahora soy socia... Además, puedo manejar varios temas vía remota.


    -¡Perfecto! Entonces, no se habla más. Nos casamos y nos vamos de luna de miel a Córdoba.


    -¡¿Eeehhh?!


    Ariel la tomó de la mano y declaró: -Amor... ¿te querés casar conmigo?


    -Eh... este.... Yo.... ¡¡¡Sí!!! -soltó feliz Melisa.


    -¡Te amo, Mel! Perdón por este tiempo. Estuve inmerso en mis pensamientos y te descuidé.


    -Pero, por suerte, yo me encargo de hacerte acordar que estoy ahí, ¿no?


    -Sí, por suerte, estás vos para llenar mis días y para hacerme el hombre más feliz del mundo.
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    Jade


    Prefacio


    La luna ya había menguado, de tanto que había llorado, las nubes la tapaban para que no viera la crueldad, la represión que me hacía gritar, y pensar en Miguel. Si tantas diferencias entre ambos no hubiesen sido nuestro abismo, si tan solo tanto dolor no hubiese sido nuestra purificación, si tan solo la fuerza del destino no hubiese rasgado los pocos hilos de tolerancia entre nuestros mundos... quizás entonces, ilusamente... nuestra historia hubiese sido diferente.


    Luna llena, luna virtuosa, que te desvelas cuando miras la tristeza que me deja el veneno de su adiós. Ninguno había conocido la fuerza del sentimiento puro e innato del amor. No tenía conocimiento, no me fue revelado por el manto estelar, que mi vida cambiaría, que mi interior se transfiguraría. La ingenuidad y la sobreprotección en la que había vivido me hicieron presa de la ilusión.


    Porque a él no le importa que me haya hecho una desgraciada. No sabe que no hay un asunto más serio, más sagrado que el dolor y amor de un gitano.


    Capítulo 1


    Pasos


    Los nuestros han recorrido kilómetros de tierras por más de cuatrocientos años, hemos sido exiliados, perseguidos, marginados y hasta malditos. Solo por ser diferentes, por ser nómadas que siguen las estrellas y el destino, por ser emigrantes, simplemente por querer ser libres y aceptados.


    Durante mis dieciocho años, había viajado por casi toda Europa, mi familia y mi tribu no permanecen mucho en un solo sitio, algunos meses o cuando mucho un año, en tantas ocasiones porque así lo dicta el camino, en otras tantas porque así lo establecen los gadjos, cuando comienzan las persecuciones y debemos huir. A lo largo de mis viajes he conocido muchos de los míos, pocos de los otros. Pero es difícil, ya que como los gitanos no somos bien vistos ni bien tratados, tenemos poca relación con los blancos.


    Soñaba con que algún día acabara tal discriminación y pudiésemos recorrer el mundo, libres como las águilas, estar en cada cielo como las estrellas. No entendía por qué debíamos atravesar el mundo como fugitivos, si el permiso universal, para andar por todas las tierras, se extiende el día en que nacemos y termina en nuestra muerte, ¿por qué nos exilian si el parlamento de los cielos nos ha otorgado el permiso?


    Mi tribu no era muy grande, procurábamos no llamar la atención; desde que mi abuelo amado, nuestro patriarca, fue liberado de la prisión española, nos establecimos un tiempo en Hungría, pero ahí tampoco fuimos bien recibidos. Emigramos al sur de Eslovenia, pero las estrellas nos indicaron que debíamos partir de aquel país, por lo que nos instauramos un tiempo en Alemania. Hasta que llegamos donde las estrellas y la luna nos indicaron, a la tierra de Holanda. Llevábamos poco tiempo, apenas unas semanas. Debíamos buscar una ciudad tranquila, para no dar alarma. Mi abuelo era la voz más sabia, por eso era nuestro patriarca, por lo que él decidiría el lugar de nuestra estancia y fue en Eindhoven, una ciudad habitada en su mayoría por nobles, condes y marqueses, por lo tanto podíamos confundirnos muy poco entre los plebeyos, pero a decir verdad ni ellos nos miraban con buenos ojos.


    Me encontraba cerca del lago, un lugar que me llenaba de paz, se podían ver muy bien las estrellas. Mi abuela decía que se me daba muy bien la lectura e interpretación de estas y de las constelaciones (tal como mi bisabuela), según ella los cuerpos celestes de la noche me transmiten señales, designios del futuro, del destino, y en cierta manera así lo sentía, como si entre ellas y yo existiese esa conexión. Las observaba mientras descubría las constelaciones. No escuché sus pasos, estaba sumida en mi noche.


    -¡Jade, vamos! Estamos en el gran baile.


    -¡Por todos los cielos, Renzo! Me asustaste.


    Él comenzó a reírse a grandes carcajadas, me contagió al instante. Renzo era mi mejor amigo, según mi madre él era mi alma, pero yo no había sentido eso por mi gran hermano, él era solo mi fiel confidente y protector. Sí, era muy bien parecido, alta estatura, músculos definidos, piel canela, ojos de color chocolate, cabello largo ondulado que hacia juego con su mirada al ser del mismo tono. Y lo más hermoso de todo, con un alma tan pura, valiente y noble que jamás haya conocido.


    Después de reírnos unos minutos, me preguntó entre risas.


    -¿De nuevo en las estrellas, Jade? No siempre debes estar tan arriba. La vida está en la tierra, aquí cerca.


    -Más cerca estoy de mis estrellas que de tu tierra, mi querido Renzo. Mi vida aún no desciende.


    -A veces, es mejor escuchar el viento y pisar la tierra, quizás ellos tengan más para ti que la luna y las estrellas.


    Los dos nos miramos fijamente. Podía ver el brillo de sus ojos en la noche. El destello de la luna en el lago lo iluminaba, por lo que detallé su vestimenta. Llevaba su pantalón negro de gala, una camisa roja entreabierta y un chaleco negro, en su cintura llevaba anudado un cinturón de tela negra. Su cabello, como siempre suelto, por lo que el viento jugaba con él. Al verlo recordé el motivo del festejo de esa noche.


    -Vamos al baile, mi hermana debe estar esperándome, no puedo faltar al gran festejo de la boda.


    Renzo me tomó de la mano y salimos corriendo hacia la gran rueda formada por toda nuestra gente. La música inundaba el campamento. Todos bailaban al ritmo de la guitarra, de las panderetas, castañuelas y del tambor. La tarde de ese día, mi maravillosa hermana había contraído matrimonio con su verdadera alma, muchas veces había leído su futuro, su fortuna y todo su camino indicaba hacia, ahora su esposo, Lucas.


    Me integré a la rueda, bailando al ritmo gitano que marcaba la música. Renzo siguió mis pasos, siendo mi pareja, nadie había notado nuestra desaparición ni llegada. Mientras bailaba, buscaba a Esme, mi hermana, quería abrazarla y desearle todo el buen augurio de las estrellas ya que empezaba este nuevo camino. Por fin la divisé, se veía grandiosa, hermosa. Su traje de zíngara blanco con combinaciones rojas la hacía ver aún más esbelta, resaltaba el color esmeralda de sus ojos, pero su brillo se debía a la inmensa alegría que sentía, su cabello largo color caoba iba suelto llevando un adorno de plata con rubíes. Esme se percató de mi mirada.


    -¡Mi Jade! Hermana -Se acercó danzando y me abrazó.


    -El buen augurio y la buena fortuna reposan en tus hombros, hermana -dije devolviéndole el abrazo con sentimiento.


    -Gracias. Y tú, paciente, que pronto las estrellas te revelarán tu camino, Jade. -Mientras Esme me decía eso, miró por un momento el lugar donde se encontraba Renzo.


    No le respondí nada, solo me reí con un poco de nerviosismo y desvié la mirada. Ambas nos volvimos a integrar a la gran fiesta. Luego del baile, la majestuosa cena y todo el festejo, mi hermana entró a su tienda para terminar de buscar y llevarse sus pertenencias a la tienda que compartiría con Lucas.


    -Mi querida hija, te extrañaré tanto -dijo mi madre a Esme.


    -Madre, yo también te extrañaré, pero aquí voy a estar, me verás siempre.


    -No será igual, preciosa...


    -Bueno, mujer, no se irá de la comunidad. Solo estará en otra tienda. No le arruines la felicidad con lamentaciones -interrumpió mi padre, siempre con su carácter.


    -Es verdad, mamá. Esme solo se irá unas tiendas más allá, ya déjala ir. -Esta vez fue Alec el que habló.


    Esme no hizo caso alguno de la habladuría de papá y nuestro hermano.


    -Estaré cerca, mamá, lo que necesites solo búscame, mañana temprano nos veremos, cuando el sol salga a saludarnos.


    Ambas se abrazaron, mi madre dejó escapar lágrimas, pero recuperó la compostura, le dio un beso en la coronilla a Esme, y seguidamente se situó al lado de Renán. Esme se despidió de nuestro hermano Zokka y de mí.


    -Mis dos amores y guías. Ahora en ustedes recae el bienestar y la paz de nuestra madre.


    -Pierde cuidado, Esme, estaremos bien -dijo Zokka.


    -Jade, no le des tantas preocupaciones, ahora no estaré todo el tiempo para sosegarla cuando te pierdes en las estrellas y la noche.


    -Tranquila, Esme, que yo también estaré pendiente de Jade -continuó Zokka.


    -¿Más, hermano? Toma los grilletes y hazme prisionera. -Los tres reímos al unísono. Esme me abrazó y me dio un beso en la coronilla.


    -Mi pequeña alma rebelde, errante y voluntariosa.


    Zokka tomó las cosas de Esme y las llevó afuera junto a Lucas, quien la esperaba. Por último, nuestros abuelos se acercaron para despedir a una de sus joyas, como nos solían decir a mi madre, a mi hermana y a mí.


    -Ahora eres Esme Asís Maná, mi gaviota al fin ha desplegado sus alas para salir al encuentro con su destino. Felicidades, la buena ventura guiará tu camino -dijo el abuelo Abel.


    -Abel, déjame abrazar a nuestra joya preciosa -comentó la abuela Ónix, estrechando a Esme en sus brazos-. No tengas miedo alguno, la felicidad está en tu destino, pequeña.


    -Pero qué engorra la de ustedes. Esme no va a desaparecer de este mundo, ya dejen tanta despedida. A ver, Lucas, entra, hijo -concluyó mi padre.


    -Dígame, don Renán.


    -Ya, muchacho, nada de don, ahora también eres de la familia, perteneces a los Asís. Ya es hora, lleva a Esme contigo.


    Mi hermana nos dio una última mirada, y luego le tomó la mano a Lucas.


    -¿Estás lista? -le preguntó su esposo.


    -Sí, ya lo estoy. Hasta mañana -se terminó de despedir mi hermana.


    Ambos salieron de la tienda en compañía de Zokka, que los ayudaba con las cosas. Mi padre se dirigió a mí.


    -Bien, Jade... Va siendo hora de que ya dejes de esperar señal de las estrellas y mejor les das tú la señal a estas.


    -Eso es verdad, Jade, no has mostrado interés en seguir el linaje de la familia Asís. -Se acercó hablando Sherly, la esposa de mi hermano Alec, solo hacía presencia para amargar mi vida.


    -Crees que Renzo esperará por ti toda la vida...


    -¡Basta ya! -interrumpí a Alec-. Nunca me he entrometido en sus vidas ni he dicho cómo deben actuar y qué hacer, es mi camino y yo veré cómo andar.


    Exploté en furia, llevaban molestando los tres con el mismo tema desde que Esme y Lucas habían hecho la unión de sangre por medio del rito gitano. Salí de aquella tienda antes de que me enfureciera más. Corrí hasta la montaña y, con gran habilidad, escalé un poco, seguí corriendo hasta lo más alto de esta. Llegué agitada, con la respiración entrecortada, estallaron en mí emociones revueltas. Deseaba gritar con todas mis fuerzas. Miré al cielo, mi cielo, aun el manto estelar me bendecía con su presencia. No podía leer mi destino ni nada de mi futuro en las estrellas, ya que la adivinación solo funcionaba para con otros y no hacia ti mismo, solo podía encontrar señales en estas, las cuales nunca habían aparecido y esperaba con ansias.


    Había crecido con Renzo, toda mi vida había estado junto a mí. Habíamos compartido cada experiencia, travesura, enseñanza; alegrías y penas. Pero yo no podía engañar a mi corazón, Renzo no era mi camino, algo muy dentro me decía que él no era el alma destinada a la mía. Yo amaba a Renzo más allá de un amor de hermanos, puro y limpio, pero no lo suficiente para entregarle mi vida y mi alma. Si debía quemar mis manos por él, eso haría; mas él no era para mí...


    -Sabía que estarías aquí, donde más cerca estén las estrellas, ahí estarás tú.


    -Merlina... ¡Oh, Merlina! -Me lancé sobre ella.


    Mere era mi mejor amiga. Tanto los padres de ella como los de Renzo fueron condenados por un crimen que no cometieron, pero cuando hay sangre gitana en tus venas, tu palabra no vale nada. Solo Merlina y Renzo conocían este lugar, el cual era mi guarida.


    -Calma, Jade... Te vine a buscar porque tu madre está preocupada y no te encuentra. ¿Qué ha pasado, ni en tu luna encuentras consuelo, gitana?


    La miré fijamente a sus ojos azules como el cielo de la mañana, llevaba su cabello castaño sostenido por un pañolón color naranja, su blusa azul noche hacía contraste con su piel blanca y su faldón blanco.


    -¡Mere! No veo nada, las estrellas y la luna callan para mí... Me siento tan confundida...


    -Shh, Jade, eres prisionera de ti misma, buscas respuestas donde no las encontrarás. La noche no podrá ayudarte, solo tú puedes liberar tus propias ataduras, escucha la voz de tu interior, escucha tu corazón y encontrarás el camino. No podrás mientras no seas libre... Busca la libertad interior.


    No respondí nada, solo me abalancé sobre ella y la abracé.


    -Gracias. Devlesa ha sido grande y generoso por ponerte en mi camino, mi gran Mere.


    -Tienes una rebelión interna muy grande, eres un águila al vuelo, pero ya es hora de que consigas el rumbo que volarás.


    Ambas nos levantamos. Bajamos la montaña y nos dirigimos al campamento. A mitad de camino, nos esperaban Renzo y Zokka.


    -¡Jade, Mere! -gritaron al unísono al vernos.


    Zokka corrió a mi encuentro y me abrazó, se quedó mirando mis ojos, tratando de leerlos.


    -Al parecer, las estrellas se han llevado el brillo de tus ojos de jade, hermana. -No le respondí, solo me abracé a él por un rato.


    -Renzo y Merlina nos esperan, llévame a casa, Zokka.


    El trayecto fue corto; al estar en la puerta de la tienda de los abuelos, Zokka entró de una vez.


    -Gracias a los dos por siempre respaldarme en todo. Los amo. -Mere me respondió con una sonrisa. Renzo me estrechó en sus brazos y me dio un beso en la coronilla.


    Al entrar, mi madre me esperaba con angustia en su rostro, no me dijo nada, solo me dio un fuerte abrazo y me miró directamente a los ojos. Vi cómo la calma y el consuelo comenzaban a inundar sus ojos grises, por último me dedicó una media sonrisa, me dio un beso en la mejilla y se fue hasta su tienda, donde debía estar mi padre. Allí solo nos encontrábamos mi abuelo Abel y yo. Di gracias a Devlesa que no tuve que enfrentarme a Alec y Sherly.


    Mi abuelo estaba sentado en una de las mantas que cubrían el suelo, estaba tomando un té de hierbas, por el aroma que sentía. Su presencia era indómita. Adoraba a mi abuelo, era una persona fuerte y muy valiente, había tenido que vivir y soportar muchas cosas que ningún ser humano merece. Fue encerrado y separado de sus padres con tan solo diez años de edad. Siendo un niño, fue sometido a arduos trabajos de construcción simplemente por ser gitano. Estuvo seis años en prisión; cuando fue liberado, viajó por muchos caminos en busca de los suyos y fue cuando conoció a mi abuela, Ónix. Luego de dos años se casaron bajo nuestras leyes gitanas y nació mi querida madre.


    Mi abuelo me miraba con ojos sabios, el color de estos era igual a los de mi madre, piel color canela y cabello negro. De la tribu, él era el más anciano, también por eso era nuestro patriarca, sus consejos y palabras eran escuchadas y aceptadas con respeto. Sabía bien que esperaba que hablara con él.


    Caminé hacia él y me senté a su lado.


    -Ven acá, joya mía. -Me acercó dándome un abrazo.


    -No hables muy duro, abuelo, no vaya a ser que la abuela nos escuche y se queje. -Se rio por mi comentario.


    -Ella, tu madre, tu hermana y tú son las joyas más preciosas que tengo en la vida. Jade, ¿qué ocurre en tu corazón, pequeña?


    Cómo contestar aquello, cómo responder algo que ni yo misma sabía con exactitud.


    -Abuelo... ¿Qué pasaría si estoy equivocada? ¿Si no debo esperar más una señal? Tengo tantas dudas. De todas maneras, puedo vivir con eso, pero no estoy dispuesta a vivir con las recriminaciones de Alec y de mi padre. Estoy cansada de ellos. Soy libre, abuelo.


    En cierta manera sentía un pequeño alivio, solo pequeño, por purgar un poco aquello que me abatía.


    -Jade, yo no puedo determinar tu destino. Tú lo has dicho, eres libre. Está en tu sangre gitana. Devlesa es grande y él depara lo que debes vivir. Tú conoces las estrellas, si ellas callan, conoces tu corazón, escúchalo y ahí encontraras lo que buscas. Nadie debe decidir por ti, no lo permitas. Sabes bien cuán sagrado es el amor gitano. -Le di un gran abrazo-. Debes liberar tu alma. Si en tu destino está el amor, él vendrá a ti. Y si Renzo es tu camino, tu corazón lo dirá. Ashen Devlesa.


    -Te amo, abuelo. -Me dio un beso en la coronilla, secó mis lágrimas y se retiró a su habitación con la abuela.


    Tenía confusión en mi mente, mi corazón no encontraba sosiego. Me levanté y me fui a la tienda que había compartido con Esme hasta esa noche. Aquel lugar se sentía frío y vacío sin la compañía de ella. Decidí irme; cuando me giré, mi movimiento se reflejó en el espejo.


    Mi hermana y yo lo habíamos comprado en nuestra estadía en Hungría, era un espejo mediano, por lo que teníamos que arrodillarnos ya que estaba en el suelo. El marco era dorado con figuras estelares grabadas, se distinguían formas de estrellas, la luna se encontraba arriba y el sol debajo. Cuando fijé en este mi reflejo, me percaté de que todavía llevaba mi atuendo de la boda. Mi falda verde adornada con detalles dorados, una blusa blanca con combinaciones verdes, anudada hasta la mitad de mi abdomen, mi cabello negro como el ébano iba suelto y caía sobre mi pecho, aún conservaba el adorno con monedas doradas que llevaba en la cabeza, en la oscuridad no percibía bien el color canela de mi piel, mis ojos verdes como el jade se veían confusos, era como si viese a una extraña. Dejé de mirarme y me levanté, salí de aquel lugar, necesitaba aire. Todavía era de noche y las estrellas permanecían ahí, fui hasta el lago, necesitaba pensar, sosegar mi espíritu.


    Para mi sorpresa, aquel lugar que consideraba mío no estaba solo.


    -¿Quién anda...? ¡Jade!


    -Hola, Renzo, ¿qué haces aquí?


    -Creo que lo mismo que tú, quiero ver qué dice la luna.


    -¿No eres tú el que vive en tierra firme, Renzo?


    Me acerqué a él y me senté a su lado. No respondió a mi pregunta, solo dio un gran suspiro.


    -¿Qué te acongoja, hermano mío?


    -Jade... -Calló un momento para volver a intentarlo-. Jade, ¿qué soy para ti? ¿Qué ven tus ojos en mí?


    -Renzo, sabes qué tú... -No me dejó terminar.


    -No, no lo sé, Jade. Y antes que digas algo, piénsalo bien, pregunta a tu alma. ¿Dónde estoy?


    Él se colocó frente a mí, su mirada era intensa, ferviente, atravesaba la mía como si fuera fuego, no comprendía qué encontraba en ella. Pero hice lo que Renzo me pidió. Sin saber cómo, mi mirada también se volvió intensa, podía ver a través de sus ojos, parecían chocolate fundido, pude ver en estos cuánto amor sentía por mí, la pasión y el anhelo por ser correspondido. Por un momento me asusté, por eso cerré los ojos y desvié el rostro, al instante la mano de Renzo estaba ahí, volviéndome para seguir mirándonos; esto me impresionó, de manera que abrí los ojos de inmediato. Vi la resolución en él, vi fuego en su mirar. Con su otra mano me tomó por la parte baja de mi espalda, acercándome hacia él, y al próximo segundo sus labios abrasaban los míos, se abrían camino entre estos, quemándolos. No entendía cómo ni por qué, pero mis labios se amoldaron a los suyos, dejé de razonar todo, necesitaba saber qué era Renzo para mí. Así que no detuve aquello, mis brazos rodearon su cintura, sus manos estrechaban mi espalda. El beso era tierno, pero no había pasión, no la podía sentir, disfruté aquello, no reprimí mis sentimientos.

  


  Amor y desencuentro al otro lado del río.


  [image: Cubierta]Melisa es una joven abogada argentina que sueña con ser socia del bufete donde trabaja. Cerrada a cualquier historia de amor tras un fuerte abandono, dedica sus días al Derecho, sus amigas y su familia. Es emprendedora y de temperamento firme que la lleva a tomar decisiones que la ponen en situaciones críticas.

  Ariel es uruguayo, médico y kinesiólogo, su mayor objetivo es conseguir montar su propio consultorio en Buenos Aires, alejado de los lujos que podría brindarle su apellido. No le gustan los engaños y por ello detesta lo que su mejor amigo hace con las mujeres. Defiende la justicia y el amor propio.

  Un encuentro casual cruzará sus caminos y ellos no volverán a ser los mismos. La pasión los une, pero deberán enfrentar peligros y trampas.

  ¿Podrá el amor ganar su batalla? ¿Superarán los obstáculos que intentan impedirlo? ¿Podrán enfrentarse a las adversidades y salir airosos, enteros y con su amor intacto?

  En medio del conflicto argentino-uruguayo por la vertiente de químicos en el Río Uruguay, Y un día te vi relata una historia de amor que deberá soportar engaños y desilusiones al otro lado del río...
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